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Sinopsis



Hundida en el desamor tras una larga relación con un hombre casado Gina descubre un mundo de incontables posibilidades a través de un portal de contactos en la red y durante varios años libera y disfruta su sexualidad sin complejos, sin más condición que su libre albedrío para escoger el cómo y el con quién tendrá relaciones íntimas. Así, a través de 20 capítulos, la protagonista nos describirá 20 encuentros con 20 hombres de tipología muy variada, en unos relatos apasionantes que nos convidan a vivir y a sentir el sexo desde una perspectiva lógica y claramente femenina, a entender el sexo como algo natural y necesario también para las mujeres. Lee, vive, siente, apasiónate y goza con Gina. Seas mujer u hombre no te arrepentirás.
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Introducción: ¿Una chica fácil yo? Anda ya...



VAYA pregunta incluí en el título, ¿verdad?

Pero es que... Jo, no lo puedo negar. Me molesta tanto, tantísimo, esta etiqueta que los hombres nos suelen colgar a las mujeres que por lo que sea nos gusta disfrutar del sexo.

Una “chica fácil”, una “puta”, una “calienta pollas”, una... ¡Imbéciles! ¿Y ellos? Vaya que no son listos... Si un hombre se acuesta con mil mujeres es “muy macho”. “Mira que ligón”, “Éste tiene mucho éxito con las mujeres”, “Es mi ídolo”... ¡Es tan injusto!

Pero así funcionaba y así sigue funcionando. Y dicen que estamos en la era del feminismo... Vaya chorrada. Será que estamos en la era de la hipocresía, ¿no creéis? Delante de nosotras los hombres ponen una cara y dicen unas cosas pero cuando se quedan solitos, vaya que no fardan y a hablar de nosotras como si fuéramos sus trofeos.

¿Y entonces? ¿Quiénes son los fáciles? ¡Ellos! ¿Alguna de vosotras tuvo nunca un NO ante una propuesta de sexo hecha a un hombre? Yo no... Pero no vayas a tacharlos de “chico fácil”, de “puto” o de “calienta vaginas”... Ja ja ja... Como se pondrían, ¿verdad?

¿Los vamos a cambiar? ¡Noooo! Desde que el primer “homo sapiens” llegó a su cueva con una presa para comer se adjudicaron la preciada condición de ser el “sexo fuerte” y allí se quedaron. Claro que, si lo valoramos, hay algo que sí, algo que siempre que lo necesitan se les pone fuerte: su pene. ¿Será por eso que llevan ese adjetivo?

Y aquí seguimos nosotras, mientras ellos presumen de importantes las mujeres demasiadas veces debemos cargar con casi, sí, casi, todas las responsabilidades familiares. Y es que, entre nosotras y sin que salga de aquí, el “sexo fuerte” no lleva calzoncillos.

Y eso... Nada... Que una también tiene su orgullo y quería dejar claro desde un principio que por mucho que penséis mientras vayáis leyendo este libro que comienzo que he vivido muchísimas experiencias sexuales con hombres muy diversos, no saquéis esa conclusión: ni soy ni fui nunca ni seré una chica fácil. Yo escogí el cuándo, el con quien y el cómo iba a vivir mi sexo y aunque no pueda estar orgullosa de algunas vivencias no me arrepiento de nada y mucho menos de ser quien y como fui y soy.

Dicho esto llegó la hora de presentarme o, mejor dicho, de no presentarme. Me explico: mi nombre no es Georgina Belart, ese es mi pseudónimo. ¿Por qué voy a esconderme? Cuando leáis el libro lo entenderéis: allí va un pedazo de mi vida que a mí particularmente no me afecta pero que podría afectar a mucha gente de mi entorno más querido.

¿Y eso? Voy a relatar episodios de un pasado ya lejano, de un periodo de mi vida en el cual me liberé totalmente de complejos entrando en una dinámica muy liberal que pocos conocen como tal y que nadie sabe con detalle. Así, desde aquí os conjuro a no querer saber quién soy pues ahora mismo tengo clarísimo que de momento eso no lo van a saber ni los editores.

Fue metida en esta forma de vida pero fuera de ella que conocí al que ahora es mi esposo y padre de mis tres hijos. Él supo y sabe cómo era mi vida entonces pero ya en su momento me pidió que no le contara nada con profundidad y así quedamos. Con su encuentro liquidé con gusto mis libertades y desde entonces le he sido fiel y así, por amor y por vocación, pienso seguir.

Pongamos que tengo hoy ya 42 años y supongamos que vivo en Madrid. Llevo 8 años casada y hace 10 que me comprometí. Mis relatos se remiten a mis recuerdos de lo vivido entre los 26 y los 31 años. En aquellos tiempos tuve relaciones abiertas y libres con muchísimos hombres. Mi fuente de contactos fue un portal de encuentros para parejas muy conocido de la red. Allí mis fotos y mi perfil tuvieron un éxito abrumador y yo me aproveché para escoger entre los innumerables guiños que cada día solía recibir. Podría presumir de ello pero conociendo a los hombres de las tipologías que conocí estoy segura de que ni mucho menos era la única a la que tiraban los tejos. ¿Centenares? ¿Más de mil? Seguro, en más de cuatro años las ofertas fueron tantas... ¿Los seleccionados? Uf, una vez intenté recordarlos a todos y me fue imposible. Digamos que la cifra podría estar entre los cuarenta y los sesenta. ¿Os parecen muchos? Ni más ni menos que tantos como me apeteció.

De todos esos digamos “contactos” escogí para mis narraciones aquellos que en una u otra cosa me parecieron destacables, tanto en lo bueno como en lo malo. Cuando decidí escribir estas memorias tuve muy claro que únicamente podría conseguirlo si con ello me divertía. Así, en la elección tuvo que ver también un condicionante importante: el hombre o la vivencia debían poder abrir una amplia sonrisa y permitirme recrear algo que forma parte de mi carácter y que me encanta: la ironía. Las cosas en la vida, cuando se toman con sentido del humor, suelen brillar más y me daría por satisfecha con mis escritos si consigo alegraros el momento, el día... ¿La vida? Venga, no me pidáis tanto.

¿Qué aprendí con todo ello? Muchísimo. De lo bueno y de lo malo también. Aun así no me considero una experta ni estoy facultada para daros lecciones de nada. Fueron mis vivencias, unas experiencias que escogí vivir y que viví como esa que soy o era, como, digamos, “Georgina Belart”, como “Gina”... Mis sensaciones y sentimientos fueron míos y como tales deberían ser irrepetibles. Dicho esto os pediré no os toméis mi libro como un manual de sexología. Si encontráis hechos o vivencias que os apetece reproducir, adelante. Si en mis escritos planteo teorías o reflexiones que queréis apropiaros, vuestras serán.

Éste, mi libro, dejará de ser mío en cuanto empiece a interesaros. Nunca existió una obra que no multiplicara sus versiones en la interpretación de cada lector y con la mía no ocurrirá otra cosa. ¿Me regalaréis millones de interpretaciones? Buenoooo... No existe un escritor o escritora que no sueñe con ello, y no voy a ser distinta.

¿Por qué viví como viví? Bastaría con un sencillo “me dio la gana” pero os explicaré el cómo y por qué empezó todo: tenía yo 22 años y trabajaba de secretaria en un despacho de abogados cuando me enamoré locamente de mi jefe. Él era un hombre ya maduro pero con una personalidad exquisita y un físico muy atractivo. Empezamos con miradas, sonrisas, insinuaciones... y en menos de dos meses estábamos liadísimos. No fue mi primer hombre, claro, pero sí fue quien me hizo descubrir cuan extraordinario puede ser el amor y, como no, cuan maravilloso es el sexo. Conmigo era romántico, tierno, sensible, apasionado, fuerte, enérgico, sensual, imprevisible, empático... ¡Tantas cosas! ¿El hombre perfecto? Vaya tontería, eso no existe... Pero es verdad que con él pude sentirme mujer enteramente por primera vez y me enamoré, uy, tanto. Me enamoré, sí, perdidamente, y así viví durante cuatro años. Nos encontrábamos siempre en mi casa y muy pocas veces, si exceptuamos algún viaje de fin de semana, podíamos ubicar nuestro amor fuera de ella. Pues él era un hombre ya casado, con un hijo y la vida muy instalada y, aunque me contaba una y otra vez que no amaba a su mujer, nunca me negó que continuara teniendo relaciones íntimas con ella y... No, nunca cumplió esa promesa que tantas veces me hizo de divorciarse de ella para entregarse a mí totalmente.

Mis sentimientos durante ese largo romance de cuatro años fueron siempre muy contradictorios: compartir a mi amor con otra mujer resultaba tan difícil de llevar. Un solo beso me conectaba, pero luego las ausencias me... Uf, no voy a extenderme pues ahora mismo ese tramo de mi vida queda ya muy lejano y para nada quiero revivir esas angustias.

Una vez mi marido me preguntó si con aquel primer hombre “importante” tuve ese gran amor que dicen que todas las mujeres viven una vez a la vida. Mi respuesta fue muy sincera: “no”. Nunca pude entonces sentirme tan amada como yo amaba y eso me creaba un malestar y a la vez me imponía una actitud de lucha que no encajaba con lo que debía o debería ser. Un amor no puede ser completo si la persona que te acompaña no apuesta totalmente por ti. Y él nunca lo hizo. Si no quiso o no pudo, ¿importa mucho?

La cuestión es que no lo pude aguantar más y a los 4 años decidí yo romper. Se me rompió el alma al hacerlo, pero ya no veía futuro o, mejor dicho, ya no creía en un futuro compartido con él. Rompí del todo y para conseguirlo cambié incluso de trabajo y de domicilio. Rompí y me caí... Me caí durante unos meses hasta que una de mis mejores amigas, sin mi permiso, me metió en ese portal de encuentros y pagó el primer año.

Jo, como me enfadé con ella. Aun hoy se ríe cuando lo recordamos. Me enojé al principio pero pasados los días la curiosidad me picó y entré. Allí encontré no sé cuántos, muchísimos guiños de hombres que se interesaban por mí y... no pude evitar agarrarme a esa herramienta, como quien se agarra a un flotador en medio de una mar embravecida. Mi autoestima estaba por los suelos y necesitaba tanto sentirme deseada.

Y así empecé. Con rabia y a la vez curiosidad, con miedo y a la vez necesidad... Recuerdo mi primera cita, ese primer hombre que me abrió de nuevo la puerta. No fue ni mucho menos una de mis mejores vivencias pero para mí, con lo pasado, era como otra primera vez y ese hombre fue tan delicado y respetuoso. Se lo agradecí entonces y desde aquí vuelvo a agradecérselo. Él no, él no va a ocupar un capítulo en esta obra pues de alguna manera tuvo su lugar en mi corazón.

Empecé y está claro que continué. Mis primeros flirteos con el sexo liberado no fueron fáciles ni extraordinarios pero el sólo hecho de arreglarme por saber que aquella noche iba a ser deseada me abría la ventana de una ilusión que precisaba recuperar y, pasado el tiempo, lo que empezó siendo una necesidad reparadora acabó por convertirse en una diversión, en un pasatiempo a veces más productivo y a veces menos, en ocasiones originario de pasiones orgásmicas increíbles y en otras de mal tragos ridículos que debía superar y superaba. Pero ya se sabe: si quieres mojarte tírate al agua. A veces tendrás un baño placentero y otras pillarás un resfriado pero, si te sientes seca, jolines, empápate... Vale la pena.

Me imagino que a muchas mujeres les parecerá raro que algunas podamos tener sexo con un hombre en el primer encuentro. Si tomáramos el sexo como un obligado sinónimo de hacer el amor así sería, pero no siempre tiene porqué ser así. La sexualidad es algo inherente a todas las personas y puede estar más o menos dormida pero no deja nunca de formar parte de nuestra esencia. Mi sexualidad no era ni es mejor o peor que la de cualquier otra chica. Como ya escribí está en mí y la potestad de decidir el uso que le pueda dar es cosa mía. ¿Podríamos hablar de abuso? ¿Quién marca los límites de la libertad cuando con ella no haces mal a nadie?

Desde que en mi cuerpo de niña—adolescente se fue despertando mi condición de mujer sentí la necesidad de complacerme, de vivir ese mundo que percibía mágico y apasionante. Mis primeras experiencias con las caricias y el orgasmo fueron eso, mías. En la masturbación descubrí cuan precioso podía ser el placer que mi sexualidad podía aportarme y no quise esperar demasiado para mimetizar mi deseo con alguien del sexo opuesto. Perdí mi virginidad a los 17 años con el que era, por entonces, mi novio. La primera vez solemos recordarla las mujeres más por la vivencia emocional que por la puramente sexual, pero yo tuve suerte. Él era un chico de 20 años y, aparte de que ya tenía una cierta experiencia, era además de mi “amor” mi amigo. Tuvo conmigo una muy santa paciencia y un muy necesario saber esperar nos llevó a jugar durante bastante tiempo a descubrirnos antes de que se diera la primera penetración. Los dos anhelábamos el momento y lugar perfecto y se dio... Pasó un fin de semana en el cual sus padres marcharon y tuvimos su casa y su lecho para nosotros. Y sí, éramos muy inocentes y poco sabíamos aun, pero fue precioso...

Estuve con ese chico un año más o menos y luego, hasta que conocí a “mi abogado”, tuve varias relaciones que implicaron siempre relaciones sexuales pero que en ningún caso superaron los seis meses de duración. La cuestión es que, entre pareja y pareja, nunca dejé de cuidar mi cuerpo en ese campo. ¿Para qué dejar dormir aquello que puede despertar en ti tantas sensaciones placenteras? Y sí, masturbarte no es, si lo comparas con el compartir un coito con un hombre, lo ideal. Pero si vas a estar sola, jo, el auto consuelo es un recurso muy válido y siempre positivo.

¿Y bien? Habiendo dejado claro que soy y he sido siempre una mujer con una sexualidad viva y muy despierta vamos a volver al punto donde lo dejamos.

Vivir la sexualidad abiertamente con hombres distintos y casi siempre poco conocidos puede ser algo apasionante pero no por ello las mujeres debemos volvernos locas y tirarnos al rio sin... ¿flotador? Creo que para la seguridad de quien quiera o esté experimentando el sexo como yo lo hice debo remarcar tres pautas que yo seguí sin excepción. En primer lugar os diré que jamás me acosté con un hombre sin antes tener una cita en un lugar público. A veces necesitaba un par de citas para sentirme segura y otras con una bastaba, pero si no lo veía claro no abría la puerta a la oportunidad. Y es que hay tanto perturbado por ahí. En segundo lugar os contaré que no tuve una sola relación sexual sin usar preservativos. El motivo debería estar claro. Y en tercer lugar os explicaré que nunca nadie pudo obligarme a hacer nada que no quisiera o me apeteciera. En las relaciones sexuales el abanico de posibilidades puede ser amplísimo, pero para llegar a una cosa u otra antes debe ser consensuada y eso siempre lo tuve muy claro.

Voy, pues, a abrir y a compartir algunas de mis incursiones en ese mundo del mercado libre sexual. Para hacerlo estableceré un formato que partirá en cada caso de un perfil rediseñado con un alias ficticio. En la redacción de casos o capítulos no busquéis un orden secuencial en el tiempo pues simplemente voy a redactar según me venga en gana. En cada relato no podré evitar, aviso, exagerar ciertas cosas que en su momento me impresionaron grata o ingratamente. Tampoco podré evitar exponer esos sentimientos de mujer que en aquellas relaciones donde se mueven emociones son inevitables. Si en mis escritos soy a veces muy sarcástica con aquello que cada hombre puede promover o mostrar perdonadme. Sí, me dirijo a vosotros, los lectores del sexo masculino: nunca será nada personal. Seáis como seáis sois perfectos así y merecéis ser amados. Claro que, si algunos hicierais un cursillo intensivo sobre sensibilidad, vaya, creo que todos y todas saldríamos ganando.

Estoy redactando la introducción teniendo muy claro cuál es el libro que voy a escribir pero me abruma la percepción de que mientras lo vaya redactando y terminando voy a volver por aquí para añadir notas y consideraciones. Bueno, supongo que todos y todas los escritores y escritoras lo hacemos.

Debo esclarecer antes de empezar una cuestión que quizás os extrañará. En mi tierra solemos decir hombres y mujeres cuando llegamos al orgasmo que terminamos, que acabamos. Yo no lo expresaré así. De joven tuve un novio que me lo discutía una y otra vez. Para él nuestro vocabulario se usa para indicar la conclusión, el fin, y me decía siempre que en el sexo se recorría un largo camino que no terminaba, no acababa ni en la despedida... Él usaba el símil de un tren que recorre la vía y va llegando una a una a diferentes estaciones. Y sí, yo creo que tenía razón y desde entonces me sumé a su filosofía particular: yo llego, tú llegas, él llega... Así voy a expresar los orgasmos pues así me parece mejor.

Siguiendo con los avisos os comunico que hay dos palabras con las cuales voy a jugar durante todo el recorrido del libro: la una es pene y la otra vagina. ¿Por qué? Cuando iba a comenzar el primer capítulo busqué en el diccionario de sinónimos esos dos términos y, uau, no os imagináis la proliferación de vocablos que pueden llegar a usarse, muchos, muchísimos... y a menudo tan divertidos. Así que, ya sabéis.

Vamos pues. Mi nombre, como ya apunté, no es Georgina Belart, pero como tal os invito a percibir y a vivir el sexo desde una lectura particular, desde la percepción de una chica que quiso activar y activó su derecho a vivir la sexualidad siempre y cuando le apeteció.

1.— El buda “TÁNTRICO”

Tántrico_33







33 años, ojos verdes, 182 cm.



Madrid (España)



Busco una mujer entre 25 y 35 años



Perfil







Estado civil







Hijos







Silueta







Estatura







Color del



cabello







Profesión







Hobbies







Salidas







Divorciado







Sí







Normal







182 cm.







Castaño







Profesor







Leer, escuchar música, viajar, ...







Familiares y con amigos y amigas.







Desde que comencé con la idea de escribir este libro tuve muy claro que las primeras experiencias a relatar debían ser en algo o en mucho especiales. Durante la lectura del libro encontraréis seguro historias que quizás os emocionarán más, otras que os harán reír con más ganas, otras quizás más excitantes, más escandalosas, más... Pero de todas ellas hubo una que mereció ocupar el primer lugar, el capítulo donde quiero y debo empezar a desnudarme ante mis lectores.

Entré en esta relación con la total inocencia de la que nada sabe de ello y hasta que no terminó la experiencia con ese hombre no pude conocer donde me había metido. Fue aquella una noche que nunca olvidaré y en ella aprendí algo muy básico que creo firmemente es hoy por hoy una base sólida de armonía en mis relaciones sexuales con el que hoy es mi marido: la simbiosis de almas y cuerpos, la vivencia sensorial ligada a la emocional, la cultura del “tantra”...

Todo empezó con un corto pero interesante “toque” a mi perfil en el portal: “¿Sabes? Tu perfil me inspira paz.” ¿Paz? ¿Por qué? Me picó la curiosidad, claro, y no tardamos en encontrarnos en el chat. Aquella fue de las pocas veces, quizás la única, en que en las conversaciones previas a la primera cita no hubo ninguna referencia a temas sexuales o eróticos. Hablábamos de la vida, de nosotros, de los sueños, de... Me sentía cómoda en ello y alargué más de lo normal el número necesario de esos diálogos para concertar una primera cita.

Quedamos para cenar en un restaurante céntrico. Esta vez fue él quien decidió el lugar. Era un local encerrado en una callejuela de esas que pintan a una ciudad de tonos misteriosos. Era aún invierno y metida en el frío me sentía nerviosa pero a la vez segura. Aquella vez sí tenía ya claro lo que ansiaba que pasara. Deseaba saber más, conocer a aquel hombre que tan bien usó la palabra para acercarme a él. Tántrico me esperaba en la puerta cuando llegué y me reconoció, sin más. Me abrazó fuertemente durante un largo instante y luego me besó fugazmente en la mejilla.

No puedo recordar lo que cenamos aquella noche, pero sí resuena aun en mí ese tono íntimo y tierno con que estuvimos hablando. Parecíamos amigos de toda la vida. Quizás, incluso, para quienes se hubieran parado a mirarnos un rato aparentábamos ser una pareja de enamorados. Él era un hombre físicamente no demasiado atractivo pero con una personalidad encantadora. Bastante alto y más bien delgado, aunque de complexión fuerte, nada destacaba en él por encima de dos cosas: su mirada y su voz. Bueno, había más cosas, pero yo aún no lo sabía.

Cerraban ya el restaurante y tuvimos que marcharnos. A la salida yo no sabía que decir ni que esperar, pero Tántrico me abrazó de nuevo y, tras un beso en la mejilla esta vez ya más intenso, me susurró en el oído:



—¿Te apetece venir a descansar en mi casa?

—¿Descansar? — respondí sorprendida.

—Sí.

—¿Tienes sueño? ¿Me propones venir a dormir a tu casa?

—¿Sueño? En tu mirada se esconde. Un beso, el beso... ¿Dormir? No, cariño, más bien quiero despertar. Despertar contigo, despertar en ti.

—Jo. ¿Qué puedo responder? Me encantaría.



Su casa estaba cerca y fuimos andando. Íbamos agarrados de la mano, en silencio, como si quisiéramos escuchar en el sentimiento del otro aquello que nos esperaba para vivir juntos. Al llegar al portal Tántrico volvió a abrazarme y me besó brevemente en los labios.

Entramos en casa y él, mientras me ayudaba a quitarme el abrigo, me preguntó:



—¿Quieres asearte o prefieres ducharte?

—Hoy me apetecería una ducha, — respondí — si no te importa.

—Y claro que no. Tómate el tiempo que necesites. Pero si me dejas me lavo yo primero y luego, mientras tú estés en el baño, preparo la habitación.

—Y claro — dije, mientras por dentro pensaba: “¿Qué diablos tiene que preparar?”



Mientras Tántrico se lavaba me esperé en el salón. Él me había invitado a sentarme en el sofá pero prefería pasear. Recordando hoy el espacio me costaría poco definirlo con un término muy de moda: feng sui, pero entonces no sabía de eso y para mí sólo lo enmarcaba una sensación, la de confortabilidad. La luz, los muebles, la pintura de las paredes combinada en dos colores pastel, los cuadros que colgaban... Esa sensación de paz que habían otorgado de entrada a mi perfil rebosaba en todo lo que envolvía a aquel hombre. Y allí estaba yo, más tranquila que nunca, aguardando para hacer el amor con alguien al que acababa de conocer pero con una extraña percepción, la de haberlo vivido ya, la de tener en los recuerdos que iba a crear unas vivencias ya vividas. ¿Quizás en mis sueños? A lo mejor, quien sabe.

Tántrico me sorprendió en plena visita abrazándome por detrás. Me giré y encontré su sonrisa. Con el torso desnudo y una toalla anudada en la cintura me miró con ternura, se acercó y acarició con sus labios la ladera de mi cuello. Olía a jabón, a limpieza, y su aroma me transportó a un paisaje silvestre, a... Luego ascendió con su boca y me soltó, flojito, en el oído:



—Te toca. Si quieres dejé el gel que usé en el estante interior de la ducha. Si usas el mismo nuestros olores se fundirán lo primero, antes incluso que nos miremos. Yo te esperaré en la habitación. Está allí, ¿sabes?



Me duché sin prisas. El agua caliente bajaba por mi cuerpo mientras mis pensamientos se vaciaban para dejar paso a los sentidos. Me enjabonaba suavemente, mientras me acariciaba y dejaba que con el vapor las fragancias fueran impregnando mis... ¿Mis qué? ¿Mis sensaciones? ¿Mis expectativas?

En el toallero había un albornoz debajo de la toalla de baño y después de secarme me tapé con él. Suele ocurrirnos a las mujeres que no nos gusta ofrecer de entrada nuestro cuerpo desnudo, como si el gran angular de la percepción masculina nos fuera a detectar todas las imperfecciones, y yo no era diferente.

Entré en la habitación y le busqué. Estaba desnudo, sentado en medio de la cama, y al verme volvió a sonreírme. Un olor aromático me hizo girar la vista. En la mesita una vela encendida y una varita de incienso humeante. Por aquel entonces a mí ese tipo de ambientación no solía agradarme pero la mezcla con la fragancia de la cera caliente resultaba acogedora y muy agradable. Sumida en esa sensación cerré por un momento los ojos y respiré profundamente. Una música calmosa completó el agasajo de mis percepciones. Estaba claro que Tántrico sabía preparar bien los ambientes.



—¿Vienes? — sus palabras me reactivaron y le miré sorprendida.

—¿Aquí? ¿Contigo?

—Y claro preciosa. ¿Te quitas el albornoz y te sientas enfrente de mí?



Su invitación me intrigó más por extraña que por ilógica, pero con ese hombre me sentía como en casa y le hice caso sin preguntar más. Él estaba sentado con las piernas cruzadas y al incorporarme, ya desnuda, a la cama, me ayudó con sus manos a situarme como deseaba, en su regazo, rodeándole el cuerpo con mis piernas pero sin que estuviéramos apretados, como guardando una distancia prudente. Entonces me cogió de las manos y me habló:



—Cielo, lo primero que quiero decirte es que me pareces tan hermosa, tanto... Esa primera sensación que tuve al ver y leer tu perfil se confirmó y al conocerte hoy amplificaste de forma muy positiva mi percepción de ti. Eres preciosa pero mucho más allá de tu cuerpo, que es, mmmm, realmente sexi y sensual. Mucho más allá también de tu cara, jo, con esos ojitos curiosos tan ávidos de compartir, con esa nariz medio chatilla, esas mejillas... ¿Y tu boca? Uf, desde que te vi mis labios se enamoraron de ella y cuando puedan besarla un sueño de dicha brillará sin duda en su recuerdo.



No sabía qué responder. Era tan bello aquello que me acababa de regalar y, tonta de mí, sólo supe pronunciar un tímido...



—Gracias. De verdad. Tú también me atraes muchísimo.

—¿Sabes? Te quiero pedir algo. ¿Confías en mí?

—Hombre. De entrada sí.

—No te preocupes, no te pediré nada raro, nada que te comprometa o someta. Únicamente quiero invitarte a un juego que estoy convencido, aun conociéndote poco, que te va a gustar.



Instintivamente me separé un poco de él y giré la mirada para arriba, como si me tuviera que pensar algo. Tántrico reaccionó de prisa y comenzó a contarme.



—Mira. Yo entiendo que casi no me conoces y mejor será que no te explique nada. Simplemente te pido que te dejes guiar, al principio, y luego tú vas decidiendo a cada momento si estás cómoda o no. ¿Sí?

—Vale pues.



Al instante de recibir mi respuesta Tántrico me cogió mi mano derecha y la llevó hasta su pecho izquierdo, apoyando mi palma allá dónde su corazón latía. Luego puso su palma en mi pecho y la desplazó hasta que encontró mis latidos, cerrando a continuación sus ojos. Yo hice lo mismo por puro mimetismo paro muy pronto descubrí la intencionalidad de esa particular ceremonia. Estuvimos un rato sintiéndonos y no me abrí a la luz hasta que escuché su voz de nuevo.



—Hemos estado conectándonos desde el corazón. ¿Te diste cuenta?

—Y claro. Y me sentí tan llena.

—¿Sabías que cuando dos personas se abrazan fuerte sus corazones tienden a simbiotizar sus ritmos? ¿Me abrazas?



Nos abrazamos y mantuvimos unidos durante un largo tiempo más. Él puso su cara pegada a la mía y en mi oído sonaba su respiración como si me estuviera hablando. Sentía su cuerpo y extrañamente lo estaba incorporando en mi pensamiento como si mis sentidos lo estuvieran dibujando. Las pieles se sellaban poro a poro y no tardó mucho en nacer en mí el deseo. Le deseaba, sí, sin que aún no me hubiera ni besado tenía ya unas ganas locas de él y no pude resistirme. Busqué sus labios y le besé. Primero fue un largo y tierno beso. Mis labios se humedecían con los suyos en un vaivén lento pero intenso. Se encontraban en la humedad y con ella resbalaban de lado a lado y de arriba abajo. Ahora sorbía su labio inferior para luego morderle el superior con delicadeza. Volvía a besarle y volvía y volvía... Nada más me interesaba, nada más me preocupaba. Mis manos seguían pegadas a su espalda y mi cuerpo no precisaba ni quería otra cosa que asegurar el abrigo que hacía ya rato estaba despertando toda mi sensualidad. Él era un hombre de pelo en pecho y el más mínimo movimiento producía un roce en mis pechos y lo notaba erguidos, solícitos, anhelantes. Me sentía rara, jo, pero me sentía tan bien. Notaba el empuje de mis pezones, levantados como si quisieran reclamar su derecho a ser importantes. Mi vientre, las curvas de la cintura, las largas y sensibles rondas que unen la cabeza con los hombros, mi... Uy, me sentía tan húmeda ya, tan preparada, tan excitada... Los besos aceleraron su ímpetu a medida que la pasión me iba poseyendo y no pude evitar introducir mi lengua en su boca. No hubo reparos y muy pronto se produjo un baile interior que acompañaba el compás de nuestros labios con pinceladas sabias y para nada abstractas. Un vals, un tango, un rock... ¿Qué más da? La danza de dos lenguas amantes por saberse es algo tan difícil de explicar, ¿verdad?

De pronto me di cuenta de cuan excitada estaba y me frené. Una sensación aunada de vergüenza y espanto me sobrecogió y no pude más que apartarme.



—¿Qué me está pasando? — pregunté inquieta.



Tántrico me sonrió y respondió a mi pregunta con otra.



—¿Te parece demasiada cosecha para tan poca siembra?

—Sí. Snif. ¿Me perdonas? Debo parecerte una yo que sé...

—Mira que eres bobita. ¿Aún no lo captaste? Conectamos olores, enlazamos corazones, igualamos las respiraciones, sensibilizamos las pieles... ¿Te parece poco?



Suspiré hondo, aliviada. Él tenía razón, no era poco lo que había inundado mi deseo. Volví a acercar mi cara a la suya y le besé de nuevo. Tántrico respondió esta vez con un apasionado beso que me conectó de nuevo. Sus manos apretaron primero mi cara para después empezar, por primera vez, el camino de las caricias. Bajando por el cuello se dirigieron hacia los hombros y bajaron por los brazos hasta juntarse con mis manos. Apretaron fuerte y regresaron por el mismo camino, lentamente, suavemente, hasta mi cara. Luego sus labios partieron también y comenzaron a besarme por la cara mientras con las manos me acariciaba, me masajeaba los cabellos. Yo no quise ser menos y comencé a acariciarle también. Cruzaba su espalda cuando él encontró mis pechos. Primero los envolvió con mimo para luego recorrerlos con pausada sabiduría. Los besos volvían una y otra vez a mi boca y con cada reencuentro la pasión aumentaba y se plasmaba en su intensidad. Mientras, un jugueteo hábil y muy excitante en mis pezones con los dedos de una mano distraía el recorrido de la otra, la cual bajó por mi costado hasta el muslo para subir luego hasta el epicentro de mi excitación. Sus dedos buscaron mi humedad y la encontraron, claro, untándose del barniz de mi deseo para entrar y explorarme. Luego, ya pringosos, salieron y subieron para buscar y hallarme el clítoris. Mientras él se recreaba estimulando más y más mi deseo con una mano y acariciando todo mi cuerpo con la otra yo no anduve manca y con mis manos ansiosas de su piel fui descubriéndole, caricia a caricia, hasta que acabé también abrazando con una mano su pene. Estaba erecto, fuerte y en el tacto suave y resbaloso. Le masajeé mientras él seguía espoleando mi anhelo y entonces escuché un suave murmullo en mi oído:



—¿Estás lista?

—Sí, por favor —respondí agitada.



Tántrico sacó de debajo de la almohada un preservativo, lo sacó del envoltorio y se lo puso. Luego ingresó en mí con suavidad, despacito, muy despacito, hasta tocar su fondo. Entonces comenzó a moverse pero a un ritmo muy lento. Mientras, sus manos continuaban viajando por mi cuerpo y lo hacía también pausadamente, rozando apenas mi piel. Volvió a besarme pero esta vez recuperando los inicios, con esa ternura inocente que en un enjuague de labios conforma lo que vendrá. Y vino, claro que vino. La excitación nos fue poseyendo a los dos más y más y todo se aceleró. Llevábamos ya mucho rato y yo, aunque no era habitual en mí, estaba muy cerca de alcanzar un orgasmo vaginal. Por su respiración y ritmo intuí que a él debía faltarle poco y le pregunté:



—¿Vas a llegar? A mí me falta poco. ¿Llegamos juntos?



Me quedé sin respuesta y muy sorprendida. Tántrico se salió entonces y, separándose, cerró los ojos y respiró muy profundamente. Luego se puso a mi lado y me invitó a estírame boca arriba. Entonces se arrodilló a mi lado y me besó en los labios. Fue ese otro beso único, como una isla paradisíaca donde nada más importa: mis labios eran la arena y los suyos llegaban como olas y me tomaban una y otra vez, potenciando una libido que estaba ya en su mayor auge. Luego su boca comenzó a recorrer mi cuerpo con besos y lamidas mientras una mano la acompañaba y la otra iniciaba su juego allá donde sabía me iba a encontrar seguro. Con dos dedos entró de nuevo en mi vagina y con suave tacto fue recorriendo sus paredes una y otra vez hasta que se detuvo en una zona concreta. Allí se recreó frotando en círculos y..., uf...



—¿Qué me haces? Dios...

—Lo que sea te hace vibrar, lo noté. Calla y disfruta, ¿sí?



Nunca supe si Tántrico me mostró aquel día mi punto G o era tanta mi excitación que con cualquier cosa hubiera accionado el placer. Mi respiración se había acelerado y sonorizaba ya sin ningún complejo mi éxtasis. Él se mostraba tan excitado como yo y no paraba de besarme, acariciarme y avivar mi pasión mientras acompañaba mi sonoro embeleso animando mi llegada...



—Así, así, no te frenes, disfrútate, gózame, regálame tu orgasmo, por favor, por favor, lo deseo tanto...



Llegué al placer supremo como pocas veces había llegado, en la intensidad de la delicia y en su duración. Mientas estaba en ello él no abandonó su juego para nada, pero cuando notó que ya aflojaba me besó en los labios y me dijo:



—Gracias, gracias, gracias. Ha sido tan precioso... Eres tan encantadora.



Luego se estiró boca abajo encima de mí y volvió a penetrarme con su pene. Entraba y salía a un ritmo muy lento mientras volvía a besar mis labios y a agradecerme con palabras sosegadas aquello que yo “le había dado”, para añadir palabras y más palabras sobre mis encantos. El amor es algo demasiado preciado como para mentir y asegurar que en aquellos momentos yo amaba a ese hombre, pero aun con el tiempo transcurrido no tengo ninguna duda en afirmar que amé su trato, su forma de hacerme el amor.

Tántrico me había pedido al comenzar que confiara en él y mis dudas iniciales se habían ya disipado del todo. Él llevaba la batuta y yo estaba disfrutando tan plenamente que me rendí a su maestría.



—¿Y tú? Ahora te toca a ti — le dije.

—Noooo. No quiero llegar aún, estoy disfrutando demasiado como para querer parar.



¿Para qué iba a llevarle la contraría? Él sabía bien lo que hacía y hasta entonces todo había sido tan perfecto. Así que respondí como creía que mejor podía agradecerle: me dejé ir, me rendí a las vivencias y dejé que mis sentidos volvieran a contactar con mis emociones para encarar cada sensación como si nada hubiera ocurrido aun. No tengo conciencia del tiempo que pasó pero sí de que con ese nuevo coito renacieron nuestras pasiones hasta alcanzar de nuevo el tramo final. Él, claro, pero yo también y, jo, deseaba ya tanto regalarle su descarga...



—Ahora sí, por favor, lléname de ti.



Pero no, claro, y ya me había avisado... Tántrico volvió a suspender el acto para tomar su largo suspiro y encarar un nuevo mundo. Se quitó entonces el preservativo y me llevó de nuevo a otro terreno: el sexo oral. Y con el conocido 69 llegó mi segundo orgasmo, un éxtasis provocado por la estimulación de un clítoris que aquella noche pudo disfrutar de uno de los mayores festines de su vida.

Y así recomenzamos y recomenzamos. ¿O debería decir que simplemente seguimos? Tántrico cambió de preservativo dos veces antes de que diéramos por concluido nuestro apasionante juego. Cada vez que sentía que estaba a punto se retiraba de mí, respiraba profundamente varias veces e iniciábamos nuevos y apasionantes juegos eróticos que no incluían durante un tiempo el coito. Y tras uno y otro intermedio estuve sentada en él, abajo, arriba, delante... Me besó y acarició sin que me quedara un solo poro de mi piel insatisfecho. Mostró su gratitud, tantas veces, y no dejó de animarme diciéndome cosas bonitas. Qué lujo, ¿verdad? Aquella noche llegué a producir cuatro orgasmos, todos realmente excepcionales. Con el último llegó él. Llegué a suplicarle tanto que no tuvo remedio.

Habíamos vuelto a la posición inicial, él sentado y yo también, encima de él, abrazándole con mis piernas. Me notaba muy húmeda y abierta pero sentía perfectamente como su bobola me masajeaba por dentro mientras nuestros labios se consumían y nuestras lenguas parecían motos de agua encontrándose una y otra vez en una carrera hacia el éxtasis. Tántrico me tenía agarrada por las nalgas fuertemente e iba marcando unos ritmos coitales vez a vez más resueltos. Yo estaba aferrada con mis manos a sus cabellos como si no quisiera que se separara. Los clímax de pasión y deseo rondaban ya el cielo y los suspiros clamaban ya con tonos altos unos placeres que se dirigían sin duda al unísono hacia la excelsa vivencia de un orgasmo compartido.



—No me dejes ahora — le supliqué — Llega conmigo, vida, por favor, te lo suplico...



No sé si con mi ruego frené su retirada. Luego supe que en una relación tántrica no es obligado que el hombre acabe eyaculando. Pero fuera como fuera aquella vez mi compañero satisfizo mis demandas y sí, alcanzamos juntos un orgasmo que fue para mí y en él apoteósico. Pocas veces, de verdad, he visto a un hombre alcanzar un orgasmo tan largo. ¿Y yo? ¿Qué os voy a contar? Aquella fue para mí una experiencia realmente multiorgásmica y las mujeres sabemos que la multiplicación no resta para nada los potenciales del placer.

Terminamos echados de costado y abrazados, callados, mirándonos a los ojos como si quisiéramos gravarnos para siempre en la retina. Muy poca gente valora ese momento como se merece. El abrazo que sella lo vivido, la mirada que te retorna, como espejo, el beso que embelesa lo pasado, la caricia que sólo busca ya un recuerdo... Uf, cuántos hombres me abandonaron al minuto para ir a ducharse, a fumar... Ellos se lo perdieron. Con Tántrico no me pasó y pudimos disfrutar plenamente, durante mucho rato, de esa simbiosis de almas posterior a la unión de los cuerpos tan especial. Finalmente fue él quien rompió el silencio:



—Sólo nos faltaba eso: adherirnos en la mirada.

—Que hermoso ha sido todo. — respondí— Eres un hombre, una persona, excepcional.

—Y tú una muy bella mujer en todos los sentidos.

—Nunca viví nada parecido. ¿Era un juego? ¿Una técnica? ¿Una tendencia?

—Lo llaman sexo tántrico y es una forma de hacer el amor que procede parece ser de la India. El clímax, el conseguir unificar las respiraciones, la relevancia de los besos y las caricias, el contener una y otra vez la eyaculación. ¿Sabes? Si finalmente no hubiera llegado para mí no hubiera significado ningún problema. Dicen, incluso, que es mejor a veces no llegar al orgasmo. Es tanta la energía que desprendes en ello y, si no la descargas, queda guardada en ti.



No pude evitar besarle de nuevo.



—Gracias, gracias y mil gracias — ahora me tocaba a mí — Te aseguro que nunca olvidaré esta noche contigo. Me hiciste sentir tan viva, tan sensual, tan mujer, tan...

—¿Sabes? Ambos disfrutamos de una vivencia preciosa. Fuimos capaces de liberarnos de toda razón para sentirnos y, ¿te das cuenta de cuan impresionante puede llegar a ser el imperio de los sentidos?



El imperio de los sentidos... Durante casi cuatro horas mi cuerpo fue dueño y señor de la vivencia y pude entender con ello aquella invitación tan curiosa que me llevó a subir a casa de Tántrico:



—¿Te apetece venir a descansar en mi casa?



Y sí, descansamos, pues no hay acto más descansado en esta vida que aquel que nos lleva a la felicidad. Y sabe Dios que me sentía tan llena, tan feliz.



—¿Volveremos a vernos? Me gustaría — le dije.

—No sé. No creo.

—¿Por qué? ¿No estuviste bien conmigo?

—Y tanto, demasiado bien y, ¿cómo explicarte? Me gustas mucho y creo que me sería muy fácil enamorarme de ti, pero no quiero, no puedo. Ahora mismo no estoy aun preparado y...



No volví a ver a Tántrico. Quizás yo también me podría haber enamorado de él, pero respeté su opción y no volví a contactarle. Él fue quien marcó, pero, sin saberlo, el ocaso de mis aventuras por ese mundo del sexo a la carta. Después de esa relación ya nada me sabía igual. Curioso, ¿verdad? Con una de mis últimas historias doy comienzo a mis relatos. Así son las cosas.

Pasaron los años y una tarde, volviendo del trabajo, parada ante un escaparate sentí como me abrazaban por detrás. Era él.



—¡Tántrico! ¡Qué alegría!

—¡Y tanto! — me respondió. — Cuanto tiempo, ¿verdad?

—Años. ¿Cómo estás? ¿Qué es de tu vida?

—Pues bien, muy bien. Finalmente me recuperé del divorcio y pude rehacer mi vida con otra mujer. Y ya me ves, casado de nuevo y con una nueva hija. ¿Y tú?

—Casada también. Casada y muy feliz. Y ya soy madre, de dos hijos.

—Jo, cuantas veces me he acordado de ti. Aquella noche supimos crear una vivencia extraordinaria. ¿Sabes? Para mí significó mucho. Sin darte cuenta tú activaste un renacer que llevaba aguardando hacía tiempo.

—Es curioso. Para mí también. Éramos dos desconocidos y en unas horas alcanzamos unos niveles de compenetración tan perfectos. Fuiste mi ángel y así te guardé en mi memoria.



Nos sentamos en la terraza de un bar y charlamos largo y tendido. Estábamos en la gloria, pero al despedirnos no quisimos facilitar la posibilidad de nuevas citas. No nos pedimos ni el teléfono. Un nuevo encuentro podría haber sido de nuevo un hito, pero ambos amábamos ya a otra persona y...

2.— El ilustre “KAMASUTRO”
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Aquellos que dicen que el saber no ocupa lugar suelen referirse casi siempre a contenidos culturales de tipo intelectual. ¿Alguien se ha planteado nunca la importancia que puede tener en la vida el poseer un bagaje cultural relativo al sexo?

Nos educan para el civismo, para el trabajo, para ser “cultos”, para... ¿Y la educación sexual? Sí, claro, unos cuantos conceptos en el campo de las ciencias naturales y luego, a la pistaaa. Chicos y chicas llegamos vírgenes al sexo pero no sólo en el traspaso de la primera vez. ¿Y entonces? Aprendemos con la práctica con parejas que están tan o más verdes que nosotras. Y eso es poco decir. Si valoramos la enciclopedia que usaron muchos chicos para aprender a relacionarse sexualmente con nosotras tenemos que irnos quizás demasiado a menudo a la pornografía. Y vaya que vaya. ¿Me parezco yo a las protagonistas de los videos porno? ¿Me tiene que gustar sí o sí lo que hacen ellas o lo que las hacen? Y si vamos más lejos, uy, ¿quién dirige a esas mujeres para que actúen como actúan? Hombres, claro.

Seguramente el apodo de Kamasutro suena irónico, pero la verdad es que guardo un muy grato recuerdo de ese hombre. Fue siempre un hombre sensible, dialogante, empático y muy “culto”. Por lo que me contó ese hombre decidió de muy joven que quería que el sexo fuera algo excepcional en su vida y como hubiera hecho con cualquier otra disciplina se puso a estudiar. Le puse ese mote pues realmente con él pudimos planificar y ejecutar el hacer el amor de muchas, muchísimas formas, pero sus conocimientos no se limitaban a eso, ni mucho menos. Él era un muy buen conocedor de las dinámicas sexuales, de las técnicas, de la fisiología femenina y masculina y, cómo no, de la psicología emocional que envuelve las relaciones sexuales. Durante casi tres años fue para mí un amante esporádico, siempre primoroso, y si dejamos de vernos fue porqué se puso de novio con otra y decidió, lógico, ser fiel a su pareja.

Su toque en el portal ya venía a ser muy claro: “Pareces una chica muy pasional. Me encantaría conocerte”. Tardé en responderle pues de entrada me parecía una presentación muy directa, pero su foto y su perfil me atraían y finalmente quedé con él para hablar por el chat. Desde un principio no escondió sus intenciones, pero su modo de hablarme era educado y me pareció detectar en él una más que digna sensibilidad y eso, para mí, siempre era una nota a favor.

Con él fue de las pocas veces que en mi primera cita acepté cenar en su casa. ¿Por qué? No lo sé, seguramente fui una imprudente pero esas experiencias que ya me había anunciado en el chat y su sinceridad en las intenciones me inspiraron confianza y para allá fui. Además, si os voy a ser sincera, que quiero serlo, por lo que fuera recuerdo que llevaba un tiempo de abstinencia sexual con pareja y ya tenía ganas de... Bueno, ya sabéis de qué...

Pocas cosas os deberían importar de la casa de Kamasutro, pero sí es trascendente decir que vivía en un piso de soltero muy preparado para aquello que le encantaba hacer. Suelo de parqué, grandes alfombras, sofás muy cómodos, una mesa de comedor del tamaño ideal para su altura, una cama gigante, ni muy baja ni muy alta, con la confortabilidad y la dureza apropiadas, la iluminación, el equipo de música...

Ya en la primera cita Kamasutro aprovechó la cena para presentarme un abanico de experiencias que podíamos vivir. En mí dejaba y así lo hizo siempre la elección de lo que más me podía apetecer. Evidentemente el sexo es pura improvisación y casi nunca seguíamos el guion tal cual se había presentado. En la primera cita, lógico, escogí la habitación y la cama y fue quizás la ocasión en la que fuimos más fieles a lo previsto. Luego hubo ocasiones para todo: alfombra, suelo, de pie, en una silla especial que tenía, sobre un taburete, en la mesa del comedor, en... Y sí, me gusta la aventura y me gusta, cuando estoy a gusto con un hombre, probar cosas nuevas. Una constante si se daba siempre: empezáramos como empezáramos terminábamos en el lecho.

Kamasutro era un hombre joven, delgado y fuerte y con un autocontrol de su cuerpo y de su sexualidad impresionante. Nuestros encuentros solían durar entre dos o tres horas, aunque una vez estuvimos toda la noche. Solía recuperarse rápido y en cada cita llegaba a eyacular dos o tres veces. ¿Y yo? Mejor no os cuento...

Cuando llevas a cabo por primera vez una técnica o una postura siempre te sorprende. Luego, si te gusta. La vas repitiendo y sin darte cuenta la incorporas en tu equipaje de anhelos espontáneos.

Yo tuve la suerte de conocer a mi Kamasutro. Él fue mi maestro en muchas cosas pero además pude con él disfrutar durante muchas citas de una complicidad íntima realmente hermosa. Viví aprendiendo y con cada aprendizaje disfruté de veras. Dicen que en la variedad está el gusto, frase muchas veces aprovechada para invitar al sexo libre, pero yo os digo e invito a buscar, si ya encontrasteis el hombre de vuestra vida, esa variedad con él.

Era nuestro primer encuentro y estuvimos, tras la cena, charlando un par de horas. Sentados en el sofá y mientras me invitaba a un par de cafés y un chupito de... no recuerdo, Kamasutro fue mostrándome diferentes libros y comentándome cosas y cosas que yo no sabía. Aquel día me di cuenta de lo ignorantes que llegamos en general los hombres y las mujeres a la madurez sexual. Si hubiera habido cursos, o talleres o... quizás me hubiera apuntado. Pero, a ver quién es el guapo que organiza un evento así con seriedad. Y allí estábamos, yo y mi sexualidad, ante un joven y atractivo catedrático en sexología teórica y práctica. Y, ¿cómo no iba a sentirme curiosa y ávida de compartir conocimientos?

Hablábamos y hablábamos sin más, como... ¿maestro y alumna? No, ciertamente como dos amigos que gustan de una conversación. Y no fue hasta que se creó el primer gran silencio que surgió lo que había de surgir. Kamasutro me miraba a los ojos y yo le respondí con una mirada ya muy confiada. Entonces me sonrió y acercó lentamente su cara hacia la mía. Resulta curiosa esa empatía que se suele dar cuando se está originando un primer beso con alguien. Tanto en quien busca la proximidad como en quien la percibe se sabe... Sí, yo sabía que iba a venir a buscarme y él sabía que sería ya bien recibido.

Nuestro primer beso se inició en la ternura y fue activando su ímpetu mientras se acrecentaba el deseo. Alguien me presentó una vez una comparación muy interesante entre el recorrido de la pasión y el paseo a caballo: al paso, al paso, al paso, al trote, al trote, al trote, al galopeeee... Y así, con el trote Kamasutro comenzó a acariciarme hasta que sintió que le abrazaba fuertemente y, separando sus labios de los míos, me propuso:



—¿Nos duchamos juntos? ¿Te apetece?



No precisó mi respuesta pues en mi sonrisa la tuvo, o creyó tenerla, y me asió de la mano y, levantándome, me invitó a acompañarle.

Nos desnudamos y entramos... Era un baño moderno y el espacio destinado a la ducha era amplio y confortable, del tipo sauna. Con el suelo y la parte baja de las paredes laminados de madera la ducha estaba a un lado y al otro opuesto había una banqueta como las que suelen tener en los cambiadores de los gimnasios.

Una lluvia de agua calentita comenzó a caer sobre mi cuerpo cuando noté que me abrazaban por detrás...



—Cierra los ojos y relájate... — me susurró.



Comenzó a masajearme el cuello, los hombros, la espalda... No eran sus manos, o sí, pero en una de ellas llevaba una pastilla grande de jabón y con ella me frotaba en un primer contacto con cada zona para luego repasar con la otra con una fricción que espumaba a la vez mi piel y mi excitación. Toda yo olía a... ¿leche? Luego él me contó que ese producto usado para mi higiene lo había comprado en una herboristería y que llevaba, entre otras cosas, leche de burra. Qué ironía más tonta, ¿verdad?

Al llegar a las nalgas Kamasutro las separó ligeramente para acceder al ano y poder regalarme un suave amasamiento que circulaba su entorno mientras con un dedo simplemente saludaba mi interior. Duró poco, pues luego con las manos me invito a separar un poco las piernas y adelantó la mano enjabonada desde atrás para iniciar la fricción de mi vagina mientras con el otro brazo me abrazaba para abajo explorando desde delante el campo del deseo con sus dedos hasta localizar mi clítoris para estimularlo...

Estaba ya muy activada cuando él me tomó por la cintura y me dio la vuelta. Lo primero que hizo fue abrazarme y besarme, larga y apasionadamente. Notaba su miembro erecto y no pude evitar decirle:



—¿Aquí? ¿Podemos?

—Sí, pero aún no — me respondió en mis labios.



Luego inició su viaje de limpieza por mi parte delantera, entreteniéndose en aquellas zonas que sabía y comprobaba enaltecían mi placer y dejando para el final una revisión de mis angelicales partes, untadas y mojadas por dentro y por fuera con una preciada mezcolanza de flujo y agua. Mientras allí volvía a recrearse Kamasutro se jabonó el pene y, aguantándolo con una mano, restregó su punta por mi vulva hacia arriba y hacia abajo, hacia arriba y hacia abajo... Me tenía a punto, muy a punto...



—Vamos... Donde sea... Ya... Por favor... Quiero tenerte dentro...



Él no me respondió. Me abrazó otra vez muy fuerte y, de pie bajo la ducha, buscó la liquidación de todo resto de pompas jabonosas. Estábamos limpios, preparados e íbamos a... ¿qué? ¿Dónde? Kamasutro se sentó entonces en la banqueta con las piernas abiertas y me convidó a acercarme de espaldas y a acomodarme encima de él. Lo hice y al ir a sentarme tomé su pene con una mano y lo coloqué en posición. Era en verdad él quien me penetraba pero yo fui la que envolvió, poco a poco hasta cubrirle del todo, su mástil. Y se ancló en mí y el oleaje de mi deseo desató un vaivén imparable que podía controlar a mi gusto y que me iba acercando más y más a buen puerto, a... Jo, perdonadme pero a veces voy escribiendo y mi alma soñadora me lleva a decorar quizás en demasía lo que puede ser y es cotidiano. ¿Puerto? ¿Orgasmo? Lo escriba como lo escriba me hago entender, claro.

Mientras yo me levantaba y sentaba a mi gusto Kamasutro se apasionaba con besos en mis cabellos, la nuca, mi cuello, los hombros... Comenzó a acariciarme los pechos con una maestría encomiable, luego subía sus dedos a mis labios, a mi boca, los introducía, bajaba al vientre, envolvía mis caderas y... cuando supo que toda yo enfebrecía por llegar descendió hacía donde más le esperaba y redondeó con sus dedos mi pequeño héroe hasta que pude clamar al cielo. Y clamé, jolines si clamé...

Dios... ¡DIOS! Las mujeres podemos recordar sin duda aquellas relaciones que de una forma u otra nos impresionaron pero, ¿podemos recordar un orgasmo? Sí, podemos. Pero otra cosa resulta poder explicarlo. ¿Cómo relatar aquello que nos sobrecoge desde dentro, que se dibuja desde los sentidos, se pinta desde el alma y se financia con cada latido de nuestro corazón? ¿Cómo encontrar las palabras para contar lo que escapa a toda razón? ¿Existe de verdad alguna vivencia en la vida de una chica dónde la mente, por no estar, no esté ni invitada? Y luego los hombres se extrañan de que a veces a nosotras nos cueste alcanzar un orgasmo, o de que en ocasiones no podamos... ¿Qué sabrán ellos? No, no sabrán, porque aunque quisiéramos no podríamos explicarles. Claro que podemos usar una definición clásica... A ver... Según Masters y Johnson, el orgasmo es un breve episodio de liberación física del aumento previo de la tensión muscular, de la congestión sanguínea pélvica y de la sensación corporal de excitación, y la percepción subjetiva de este clímax. ¡Toma ya! Igual la cago pero esos dos debían ser hombres... Ja, ja, ja... Perdonadme otra vez pero es que... Vaya, y es que, en definitiva, el orgasmo de una mujer no se sabe, se siente o no se siente. Y ahora volvamos mejor al argumento que la verdad estaba muy caliente y se nos va a enfriar con tanta retórica.

Y clamé, vaya si clamé... Y entonces Kamasutro me ayudo a levantarme y otra vez abrazados nos besamos bajo la ducha cálida y relajante. Luego salimos y él se enjugó con una toalla y luego me secó a mí.

Lo que vivimos en el baño no estuvo programado, seguramente porqué si él me lo hubiera propuesto yo de entrada hubiera dicho que no. Y así son las cosas muchísimas veces en el sexo, improvisadas. Y así descubrí una de las posturas hábiles en una silla o, en ese caso, banqueta. Y que viva la improvisación, ¡claro que sí!

Luego, al salir del baño nos fuimos directos a la habitación. Jo, tengo una amiga que la llama irónicamente sala de actos y, si lo pensamos bien, no está la metáfora tan lejana de la realidad... Y es que una sala de actos se usa para conferencias, presentaciones, especta—culos, ponencias... Ja, ja, ja...

Y sí, me rio sola al escribir. Total que nos fuimos a la habitación y nos echamos en la cama. Según nuestro guion nos quedaban aun cinco posturas por ensayar, uf, y yo allí con la calma post baile de graduación... Suerte que a las mujeres nos cuesta poco regresar si nos saben invitar y ese hombre sabía muy bien cómo hacerlo. Lo primero que hizo fue colocarme una almohada debajo de la cabeza y pedirme que siguiera así, estirada boca arriba. Luego me besó apasionadamente en los labios y luego empezó a bajar para abajo mientras me iba besando, lamiendo, acariciando... Al llegar a mi chichi fue repartiendo besitos y luego se tomó unos cuantos sorbetes de excitación hasta que se sintió lleno, para pasar a lamer y lamer y... Bueno, es que sólo escribirlo ya me pongoooo. Pero no os preocupéis, que sigo contando. Entonces, con sus dedos, comprobó mis humedades y estuvo ensayando futuras entradas y salidas para establecer los coeficientes de viscosidad... ¿Eh? ¡Es broma!

Sabiéndose ya muy excitado y notándome totalmente recuperada Kamasutro se giró hasta poder besarme y luego me susurró en el oído:



—¿Me deseas ya?

—Sí, sí, por favor — respondí — ¿Y tú?

—Jo, me muero por llenarte de nuevo. “El abandono”, la llaman. ¿Te abandonas? ¿Probamos?



Él llevaba aun el preservativo, así que... Me pidió que levantara las piernas, las abriera un poco y doblara las rodillas para así apoyarme en los pies. Luego se sentó delante de mí y avanzo con sus piernas estiradas adelante, por entre las mías hasta casi tocarnos... Luego me agarró de las nalgas y levantándome la pelvis provocó ese encuentro que ambos ya tanto deseábamos. Y entonces me penetró. Yo estaba ya muy abierta y poco le costó acelerar el ritmo. La postura esta vez le daba el control de la cadencia coital a él y facilitaba que me entrara muy a fondo. Él había doblado su cuerpo y mientras se movía dentro de mí no dejaba de besarme los pechos, de chuparme los pezones, de... De vez en cuando reducía el ritmo y me acariciaba. Luego, cuando le fui conociendo más y más, pude comprobar que ese hombre tenía mucho autocontrol de la eyaculación y regulaba muy bien los tiempos para esperar siempre que llegara la chica antes que él. Ese era un recurso más para conseguirlo. Jo, ¿no podrían todos los hombres hacer un cursillo para aprender?

Cuando mi clímax estaba ya muy subido Kamasutro se dio cuenta y aceleró los movimientos coitales. Supongo que quiso que llegáramos juntos pero esa vez no pudo ser. Yo llegué antes y eso tampoco es malo. Aunque conozco mujeres que cuando esto pasa le piden al hombre que salga o pare un rato a mí nunca me molesto seguir sino más bien al contrario, me encanta empalmar mi éxtasis con penetraciones rápidas que le llevan a él al suyo. Y así fue esa vez.

Habíamos llegado ambos y estábamos exhaustos. Él apoyó su cabeza en mi pecho y yo comencé instintivamente a acariciársela. Y así descansamos, en silencio, un buen rato. Luego Kamasutro se salió de la postura y se levantó un momento.



—Voy a hacer pis — me dijo.



Tardó poquito en volver pero lo suficiente para que yo pudiera repasar lo que con él estaba viviendo. Me gustaba ese hombre, seguro. Me agradaba aun sin conocerle casi nada... Y es que, entonces me di cuenta, mi atracción era puramente sexual. Físicamente era atractivo y luego parecía, con lo poco vivido aun, un extraordinario amante. Por un momento me sentí mal, como si esos pensamientos no fueran nada decentes, como si para mí él no hubiera sido más que un objeto de placer. Pero luego me dije: “¡A la porra con los prejuicios! Él será un hombre objeto para mí tanto como yo pueda ser una mujer objeto para él.” Resulta curioso cuantas trampas nos puede jugar el pensamiento inducido por la educación que nos inculcaron. Si a mí me gusta jugar al tenis con Juan nadie dirá que él es para mí un “objeto tenístico” pero si lo que me gusta es tener sexo con él... Aaaah, entonces cambian las cosas...

Kamasutro volvió a la habitación y se estiró en la cama a mi lado.



—He aprovechado para lavarme ya para así estar preparado otra vez sí — me dijo poniendo cara de chico perdido en la duda.

—¿Sí? ¿Vas a querer? — respondí con tono de sorpresa— ¿Vas a poder?



Se sonrió y, acercándose, me mordisqueó en una oreja para luego piropearme, en tono muy bajo:



—¿Cómo no voy a querer si me acompaña una chica tan preciosa? ¿Cómo no voy a poder si pareces una diosa del placer?

Luego me tomó la cara entre sus manos y me preguntó:

—¿Y tú? ¿Estás cansada ya?

—Nooo — me reí al responderle — Tú búscame y a lo mejor me encuentras.



Y para rebuscarme se fue... Lo primero fue plantarme un beso muy tierno en los labios. Luego fue besando ni cara como si me picoteara los poros uno a uno. Mientras lo hacía me acariciaba los cabellos con las dos manos, con un masaje que en otras circunstancias me hubiera relajado pero que, estando cómo y dónde estábamos, comenzó a despertar mi deseo. Luego liberó un brazo y una mano para empezar a recorrer mi cuerpo mientras la otra seguía en mi cabeza y se dedicó a besarme y lamerme el lateral del cuello, subiendo y bajando hasta detenerse en mi oreja otra vez...



—¿Sabes? — me suspiró— Hasta ahora he estado muy callado y no quiero seguir así. Me suele pasar cuando inicio un encuentro con una nueva chica. No sé si me vence la timidez o es porqué me concentró demasiado en dar placer, obviando algo muy importante...

Dejó de hablarme un momento para volver a besarme en los labios, esta vez de forma muy apasionada. Su lengua encontró de nuevo la mía y las humedades nos devolvieron a allá donde ya habíamos estado. Comenzamos a acariciarnos mutuamente con pasión ascendente que escalaba la ladera del anhelo por las escaleras del tacto, de la vista, del olfato, del gusto, del oído... Y Kamasutro, ahora sí, no paraba de arrullarme con palabras:



—Eres tan hermosa. Toda tú eres un mar de sensualidad y quiero nadar en ti, nadar, hundirme en tus aguas, bucear dentro de ti...



Yo no podía callarme ante lisonjas tan maravillosas y sin programar palabras ni verbos correspondía con total sinceridad:



—Jo, me haces sentir tan mujer, tan mimada y deseada. Descubrirte ha sido una sorpresa asombrosa y...



Pero a medida que el entusiasmo corría millas las frases se tornaron palabras y las respiraciones se tradujeron en jadeos y convites cada vez más sonoros a poseernos de nuevo. Kamasutro se preparó entonces y, tras ponerse otro preservativo, me apuntó:



—El Nirvana, el Abandono, el Molde y el Clip. Uy, nos queda mucho por vivir. ¿Hacemos los deberes?

—Sí, todos, sí. —respondí mientras intentaba no reírme— Hazme tuya y serás mío.



Seguía acostada boca arriba y Kamasutro me pidió estirara bien todo mi cuerpo. Luego me hizo agarrar con las manos las barras del cabezal de la cama y me pidió:



—Tensa los músculos de todo tu cuerpo y déjame hacer a mí. Cuando haya entrado cierra las piernas tanto como puedas y limítate a sentir.



Él se estiró encima de mí y me penetró. Yo cerré los ojos e hice lo que me pidieron. Con sus movimientos su cuerpo besaba al mío en un acariciar de pieles interno y externo. No sé si estaba previsto, seguramente sí, pero además en esa postura Kamasutro me estaba estimulando el clítoris de forma natural y... Ya os podéis suponer: los apasionados latidos del deseo se aceleraban por momentos y no tardé demasiado en acercarme nuevamente al orgasmo.

Él se dio cuenta y paró. Aferró mi cuerpo y, abrazándome se salió de mí y me dijo:



—El orgasmo de la mujer en esa postura puede llegar a ser impresionante, pero vamos a cambiar rápido para que llegues manejando tú. ¿Te parece bien?



¿Qué podía responderle? Asentí con la cabeza y me dejé guiar. Estaba muy muy excitada y no pude evitar pagarle con un beso ferviente en la boca. Luego, cuando vi que se estiraba boca arriba abracé su bobola con una mano y comencé a masturbarle pero...



—No, no — me pidió— Quiero llegar dentro de ti. Por favor.



Luego me pidió que me tumbara encima de él. Kamasutro tenía las piernas estiradas y yo tuve que abrir un poco las mías para poder enfocar el objetivo. No tardé en poseerle y esta vez fui yo la que movía todo mi cuerpo abarcando y sintiendo el suyo. Yo le abrazaba con mis brazos y tenía a tiro de mi boca unos besos que no pude dejar de vivir. Él sostenía mi cadera y enlazaba mis nalgas para acompañarlas en el meneo y apretarlas, y apretarme... Estaba ya a punto y deseaba tanto compartir esa vez...



—Lléname, lléname... Acompáñame... —decía yo...

—Sí, sí... Así, sigue, sigue así... — expresaba él...



¡Y lo conseguimos! Nuestros cuerpos fusionaron sus pasionales líquidos y en deliciosas sonoras exclamaciones los placeres se encontraron y celebraron... ¿el cielo? Y sí, no os riais pero muchas veces he considerado esa idea...

La naturaleza suele concebir a los hombres para que después de una eyaculación rebajen en muy poco tiempo su excitación y, claro, la erección. Pasa a veces, pocas pero algunas, que ese proceso normal no se produce y el hombre continúa con su soldadito en posición de firmes. Quiso la suerte que pudiéramos vivir esa deliciosa excepción tras nuestro llegada al unísono. Yo no lo supe al momento pues él se salió de mí, pero cuando vi que se quitaba el preservativo, lo anudaba y lanzaba al suelo intuí que... Y Kamasutro se dio la vuelta y nos dispuso a los dos en la posición del 69. Luego comenzó a lamerme con ansia, como si estuviera limpiando un plato terminado tras tres días sin comer... Yo aún estaba recuperándome del orgasmo y para mí fue casi como no salir de él. Con una mano agarré su cumple sueños y lo introduje en mi boca para con mi mamada mantenerla bien despierta. Estaba pringosa pero dura, muy dura. Sabía a potaje de semen con salsa de flujo, un sabor extraño que si nos ofrecieran en una heladería rechazaríamos seguro pero que en esas circunstancias suele ser... tan secundario. Mientras yo me ocupaba de lo suyo él inició un ataque en dos frentes que, uf... Mientras con la lengua me estimulaba el clítoris noté como introducía y sacaba una y otra vez un dedo en mi concha. Con esos juegos, ¿qué os voy a contar? Si mi clímax del anterior coito no había bajado el orgasmo únicamente aflojó ligeramente su intensidad para volver a explosionar aún con más poderío. Y así, una no sabe que decir cuando pasan esas cosas: ¿volví a llegar o seguí llegando?

Yo estaba agotada cuando Kamasutro se incorporó, se giró hacia mí y me dijo:

—Ahora buscaremos una postura en la que pueda mimarte mientras te vas recuperando, ¿sí?

—Sí, por favor. Uf, ha sido fantástico. Gracias. — respondí muy flojito.

—Gracias a ti, a ti, siempre todas para ti... —fue su respuesta.



Entonces me pidió que me pusiera de costado, doblada de cuerpo y piernas, como en una posición fetal. Al hacerlo noté como él se volvía a poner un preservativo. Luego lo sentí, sentí como su cuerpo se amoldaba al mío por atrás para entrar en mi panocho suave, muy suavemente. “El molde”, pensé yo. Sus movimientos eran moderados e iban acompañados de palabras hermosas que resonaban en mí como caricias. Y así estuvo rato y rato...y rato.

Hay veces en que a las mujeres nos nace la pasión de la excitación pero no deja nunca de ser un buen camino el buscarnos a través de la ternura. Y él estaba siendo tan tierno en aquellos momentos...

Pensé que Kamasutro debía estar aún con muchas ganas y yo comenzaba a conectar de nuevo. Entonces, agarrándole una mano, le invité a estimularme... Lo hizo y al poco recuperamos ambos esa complicidad sensorial y emocional que puede llevar a una pareja a aunar esfuerzos por complacerse. Los ritmos aumentaron, así, y al poco estábamos los dos en esa loca fase del coito en la que quisiéramos tener mil bocas y mil manos y mil... para poder contentar al otro y contentarnos a nosotras. Echaba de menos sus besos y su mirada y...



—Quiero besarte, necesito besarte. —le supliqué.



Salió de mí y sin darme casi cuenta me encontré tumbada boca arriba. Él se encaró hacia mí y gateando de rodillas me buscó y. al encontrarme, me pidió le abrazara con los brazos y que levantara las piernas y le abrazara también con ellas, doblando las rodillas. Entonces me penetró y, manteniéndose muy adentro, me besó y besó en los labios. Me besó y besó, me besó y besó... Luego todo sucedió, volvió a suceder... Volvimos a crear desde lo ya creado y en un horizonte no muy lejano, o sí, una fiesta pirotécnica de placeres ocultos que volaban al limbo para detonarse en pasión enlazó mi presentación con la suya y...

Y así fue mi primera vez con mi delicado, pasional y culto profesor, mi Kamasutro, maestro del sexo y con ello, como todos, alumno de la vida. ¿Cambiamos finalmente alguna postura o no pudimos probarlas todas? Seguro, pero para mí a aquella velada no le faltó ni sobró nada.

3.— Monsieur le “PORNOPATA”
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Debo reconocer que cuando comencé a escribir este libro me sentía extraña. Iba a contar una parte de mi vida de la que nunca me avergoncé pero... Mi sensación era la de subir a un escenario con la pretensión de gritarle cuatro verdades a un público ávido de juzgar para luego condenar en el abucheo. Seguramente le debo en parte a esa impresión el hecho de estar usando un seudónimo.

Pasan los años, saltan y con ellos los siglos y la conciencia social se perpetúa en ese “la mujer en ciertos temas mejor está calladita”. Las chicas podemos hablar de sexo entre nosotras eso sí, sin problemas. Pero si se nos ocurre abrir la boca para mencionar esa palabra en una reunión donde compartan el diálogo hombres y mujeres se producirá el silencio y sin duda todas las miradas nos van a crucificar. Nos educaron durante demasiados siglos para estar calladitas o mentir y parece como si nuestro posicionamiento o criterio se hubiera integrado en nuestra genética. Incluso si estamos asentadas en una pareja estable tendemos a callar o a disfrazar aquello que sentimos al respecto de las relaciones sexuales... Si no nos apetece diremos que nos duele la cabeza; cuando nos preguntan si estuvo bien responderemos sistemáticamente con un “maravilloso”;... Y así podría seguir y seguir, ¿verdad?

Supongo que en el fondo las mujeres integramos históricamente un silencio que nos protege de eso, del juicio público. En un mundo donde habitábamos mayormente en el nido del matrimonio no era concebible que pudiéramos concebir otra clase de sexo que el que nos llevaba a la reproducción. ¡Y cuidadito! En ciertos países si te sales de la norma te lapidan, en otros no dejaron de castigar a la mujer adúltera en el código penal hasta finales del siglo XX,...

La mujer debía llegar intacta, pura, al matrimonio... Y sí, no lo puedo evitar: aquel sentimiento que expresaba en la introducción de que para mucha gente con mi diario iba a poder ser tachada de “puta” no me abandona. Así son las cosas, aun, y...

Con todo eso nadie puede negar que vivimos en la era del “sexo” y yo decidí hablar abiertamente de eso y aquí estoy. En un tiempo dominado por Internet resulta que precisamente ese es el tema más buscado en los buscadores. Hoy por hoy existen un millón trescientas mil páginas en la red categorizadas como “sólo para adultos”. Ese mercado del sexo online genera más beneficios él solito que la suma de las ganancias de las ocho principales empresas de tecnología: google, Microsoft, Apple, yahoo,... Y vaya, vaya... ¿Todo eso sólo para los hombres? No... La demanda femenina se incorporó ya hace mucho a ese mundillo y parece ser que estamos ya en un tercio de las visitas... Otra cosa será valorar qué es aquello que nos puede interesar y como o para qué lo usamos...

¿Y entonces? Podré seguir con mi sensación de sentirme “rara” escribiendo lo que escribo, pero en verdad no seré más rara por hablar que por callar.

Dicho esto regreso a la historia para presentaros a mi siguiente personaje: “el Pornópata”.

Durante la etapa de mi vida en la que se suscriben las historias que voy contando se daban periodos de más actividad y otros con menos. ¿Las razones? No tiene por qué haber motivos implícitos como no los hay siempre para valorar nuestras tendencias periódicas a dedicar más o menos tiempo a otras cosas. Sí puedo decir que cuanto más metida estaba en “relacionarme” más exigente me volvía en las previas que me llevaban a una experiencia y cuanto menos, con la abstinencia, por lógica, menos demandaba.

Se habla mucho de la “mujer objeto” pero en verdad nunca escuché a una mujer referirse a una pareja sexual como “hombre objeto”. ¿Por qué? ¿Resulta muy insultante? Pues lo siento, yo no voy a tener pelos en la lengua para reconocer que en algunas relaciones el hombre no resultó más que eso para mí.

Llevaba dos o tres meses de abstinencia sexual con pareja cuando Pornópata me contactó a través del portal de relaciones: “Hola. No sé si voy demasiado rápido pero vi tu foto y pensé que me gustaría... ¿Te apuntas?”

Y sí, muy directo pero no me molestó para nada. Hay veces en la vida en las que necesitas envolver el sexo con otras cosas y hay veces en las que simplemente te apetece un buen polvo, vaya, comerte un chuletón, saciar tu apetito... Tengo hambre, pues como, tengo sed, pues bebo, quiero bailar, pongo música... ¿Y si me apetece un buen bombeo vaginal? Pues...

Esa vez no necesité ni pasar por el chat. Miré las fotos de su perfil y el chico no estaba nada mal y... mi respuesta fue, así, también directa: “¿Tomamos un café y decidimos?”

Nos citamos en una cafetería que estaba cerca de su casa. Recuerdo que era un día laborable y quedamos al atardecer. Mi primera impresión al verle fue la de que me había cruzado con tío de esos que solemos apodar “guaperas”, quizás un poco “chulo piscinas”, pero como o que yo estaba buscando aquel día no era precisamente una personalidad encantadora tampoco importaba demasiado.

Nos sentamos y pedí un café americano. Estaba cansada del trabajo y precisaba estar bien despierta. Él se pidió una jarra de cerveza e inició su ataque...



—¡Hola! Al natural eres aún mucho más hermosa de lo que pareces en las fotos. ¡vaya suerte, la mía!

—Pues tú tampoco estás nada mal —respondí mientras esbozaba una sonrisa provocadora.

—Me encantan las mujeres como tú, sin complejos ni tapujos a la hora de enfocar una necesidad que suele estar en los dos lados.

—Pues la verdad es que sí. Venía pensando ayer que me apetecía un buen polvo y apareciste...



Pornópata puso cara de sorpresa, amagando con sus labios redondeados un silencioso “uuuuuau” y moviendo rápido su mano derecha hacia arriba y hacia abajo como invitándome a pensar “lo que te espera”... Pues sí, un poco chulito era, el chaval.



—Pues no te equivocaste en la elección. Desde que me separé de mi mujer, hace dos años, he alegrado la vida interior de tantas mujeres que ya perdí la cuenta...



“Uy, uy, uy...”, pensé. “Quien mucho presume poco tiene por destacar”. Y no pude evitarlo, me reí y le seguí el juego...



—¡Así debes ser un buen amante! ¿Un semental?

—Mujer, tampoco exageremos — respondió sin ruborizarse ni un poquito— Pero seguro que no te voy a defraudar. Ya me contarás, ya...



Volví a reírme y sin poder evitar ocultar mi incredulidad le solté:



—¿Y se puede saber que es aquello que te hace tan especial?

—He visualizado muchas películas porno y con ellas y con mi ya muy afianzada experiencia puedo decir sin pecar de inmodestia que sé muy bien lo que os gusta a las mujeres.



Ay, ay, ay... ¿Cómo llegan a ser tan burros algunos hombres? En la mayoría de las pelis porno se utiliza a la mujer como un objeto sexual para el placer del machote de turno. ¿Se pueden sacar conclusiones de nuestros gustos o apetencias a partir de ahí? Hay que ser muy tonto... Y luego, uf... Recuerdo que leí un artículo que hablaba del maltrato: mamadas hasta el fondo que producen arcadas, la evidente falta de preámbulos, la insistencia por meterla sí o sí por detrás,...

Con su afirmación Pornópata me hizo dudar de la conveniencia de seguir. Debía dejar las cosas claras:



—A ver. Si vamos a subir a tu casa vamos a tener nuestra experiencia, no a copiar la de otros. Que tengas claro que no me vas a obligar a hacer nada que no me apetezca y...

—¡Eeeh! ¡No te asustes! — me respondió, para luego añadir muy pausadamente — Si me sigues vamos a compartir el sexo. De igual a igual, sin otro guion que el que nos apetezca a ambos.



Me quedé más tranquila, pero aun así añadí:



—He tenido un día duro de trabajo y si he quedado contigo es para disfrutar contigo, no para que disfrutes de mí...

—Lo tengo muy claro, preciosa. ¿Te fías de mí? ¿Subimos?



Quizás debería haberme negado, pero me sentía capaz de amoldarme a esa nueva experiencia, aunque tuviera ya claro que no sería la ideal. Por otra parte llevaba días deseando volver al ruedo y...



—Vamos pues — le respondí procurando regalarle una sonrisa confiada.



Pornópata vivía en un loft. Al abrir la puerta un espacio muy amplio y abierto se abrió con ella. A la derecha una cocina americana, con una ancha barra que servía de mesa comedor y que la separaba de la sala—dormitorio. En medio había un sofá grande, ches long, de poli piel azul claro. Sin mesa de centro una alfombra grande de tipo persa cubría el suelo hasta la pared de enfrente, donde un mueble bajo albergaba un equipo electrónico que debía cubrir las funciones de una espectacular pantalla plana de televisión que alcanzaba casi hasta el techo. A la par había una puerta que seguramente daba al baño y al fondo una cortina opaca de color azul marino medio ocultaba lo que era una cama matrimonial y un armario ropero.



—¿Te apetece tomar algo? — Me dijo Pornópata — ¿Vino? ¿Cerveza? ¿Algún licor?

—Sí, gracias. Una cerveza bien fría. ¿Tienes?

—Por supuesto. Serán dos.

—Antes quiero ir al baño — dije y, mirando hacia la izquierda de la sala señalé la puerta y añadí — ¿Es allí?

—Allí mismo. Voy preparando la bebida y te espero.



Entré en el baño y, tras hacer un pis, me lavé los bajos en el bidet. Luego saqué de mi bolso el kit de emergencia que solía llevar y me lavé los dientes. Terminé echándome agua bien fría en la cara y luego me sequé. Estaba aturdida y quería despejarme. El último tramo de la conversación con ese hombre me había adormecido casi del todo el deseo y, habiendo llegado hasta allí, quería dar una oportunidad a la ocasión.



Al salir encontré a mi anfitrión sentado en el sofá. Tenía las bebidas, una en cada mano, y me sonrió...



—¿Estás mejor?

—Sí — respondí con total sinceridad.



Me senté a su lado y di un primer sorbo a mi cerveza. Una música melódica sonaba flojito y no se me ocurrió otra cosa que preguntar:



—¿Qué me cuentas?



Pero no fue una mala idea. Esa cuestión dio pie a un diálogo abierto donde pudimos romper ese hielo que, al menos en mí, nos mantenía alejados. Él me contó de su matrimonio, de su separación, de su hijo, de... Yo correspondí con más preguntas que respuestas pero... No sé, supongo que de eso se trataba... Hasta ese momento la imagen que me había creado de ese hombre era la de un machito vanidoso y más que mostrarme yo precisaba conocer su parte más humana. Y así conseguí volver al punto de partida. Podría concluir diciendo que, de alguna forma, yo no precisaba amar a ese hombre, no... Pero meterte a hacer el amor con alguien que te cae mal o que te comienza a ser repulsivo... Pues será que no...

Llevábamos ya más de media hora charlando cuando Pornópata me preguntó:



—¿Puedo besarte?



Le respondí acercando mi cara a la suya y acariciando sus labios con suavidad. Para él ese sencillo y tierno beso fue un detonante que le liberó y me sorprendió, o ya no, cruzando el río sin haberse ni siquiera mojado en el agua. Su lengua embistió mi boca con fervorosa pasión y al poco sus dedos se habían colado por debajo de mis pantalones y bragas y estaban jugando con mi chirri. Ante eso tenía dos opciones: o le seguía el juego y me implicaba o le decía “hasta aquí hemos llegado” y me iba.

“Qué carajo”, pensé. “Si él toma el timón de su barco yo tomaré el mío...” Ese pensamiento puede resultar extraño pero en él reside un cambio de chip importante: el sexo puede ser cosa de uno, de dos o de uno más una... Cuando una mujer intuye que el hombre va a ir a la suya puede optar por rendirse y dejar que las cosas sucedan, con lo cual la relación será cosa de uno, o decidir ir también por su cuenta y establecer un coito de uno más una. Sí, suena raro pero a veces no hay otra opción.

Así que me puse en la labor. Respondí a su beso con igual energía y al poco le estaba desnudando y acariciando, y besándole y lamiendo y... Él, por su parte no anduvo manco y me tuvo desnuda incluso antes que yo a él... Era un hombre apasionado y su entusiasmo me iba contagiando de manera que no tardé demasiado en estar metida, muy metida, en mi papel de autónoma exploradora del placer.

Su falo estaba crecido y para mí, a esas alturas de la excitación, se erigía como un exquisito manjar que quería saborear así que, mientras lo masajeaba con una mano, le lamía y absorbía el capullo cuando...



—Ahora te sorprenderás — escuché que me decía Pornópata.



¿Me sorprendí? Me parece recordar que ya no... El guapote pilló un mando que tenía escondido, le dio a un botón y... ¡Cinerama con peli porno! En la pantalla un hombre que más se parecía a Popeye que no a Pornópata se lo estaba montando con una chica treintañera la cual, con coletas y cara embobada, pretendía parecer una adolescente. En la escena que mi compañero había preparado para el inicio él estaba introduciendo la chola en la boquita de ella hasta el fondo mientras ella ponía cara de no poder respirar y...



—¿Me la chupas? — me soltó el acteur — voyeur...



Inmediatamente dejé de hacer lo que estaba haciendo y respondí:



—Hoy no puedo, guapísimo... Acabo de curarme de unas anginas tremendas y debo cuidarme. Otro día, ¿vale?



“Toma ya”, pensé, “¿qué creías?” Pero reaccioné rápidamente para que no se frustrara demasiado y me posicioné para tomar yo el control y, dando la espalda a la pantalla, me asenté encima para procurar una penetración que ya estaba preparada para asumir.



—Lo siento. Pero... Jo, como la tienes — había que distraer la atención — Tómame ya, por favor... Soy tuya... Ya, por dios, ¿dónde está el preservativo?



Sí, ya sé que lo de que “era suya” sobraba pero, es que a los hombres les encanta escucharlo... Y claro, así fue fácil recuperarlo de la decepción... Así, al poco le había colocado ya la protección y lo tenía dentro de mí y movía mi cuerpo arriba y abajo mientras volvía a besarle apasionadamente y... ¿Cómo no iba a estar feliz? Contento y atento, Pornópata separó nuestra historia de la de la tele y respondió con un contrataque de caricias a mis pechos, de besos y chupetones a mis pezones, de...

Quería obviar lo que a mi espalda sucedía y pensé que al girarme lo conseguiría del todo, pero ese tío era muy listo y había colocado en la pared del sofá... ¡un espejo! ¡Agh! ¡Socorro! Total que cerré los ojos e intenté concentrarme en lo que estaba sintiendo, que era mucho, cuando Pornópata me agarró y me convidó a salir de encima de él para hacerme arrodillar en el suelo apoyando el torso en el sofá... Pensé, inocente de mí, que quería poseerme por detrás, vaginalmente, claro, pero pronto noté como su casco de bombero acariciaba mi ano y, volviendo ligeramente la cabeza, me di cuenta de lo que en la pantalla ocurría... Reaccioné rápidamente y, girándome, volví a explicarle con mucho tacto:



—Uy, no te avisé. Tuve una gastroenteritis la semana pasada con mucha...uf... y me detectaron hongos en la cavidad anal. No quisiera contagiarte.



Ja, ja, ja... Sólo de recordarlo me rio sola... Vaya excusa me monté... No os puedo contar la cara que puso el tipo pues no me di tiempo ni para mirarlo. Pero, por dios, ¿con qué derecho me quería convertir en protagonista de su guion porno? ¿Qué demonios?

Debo decir que ni era entonces ni soy virgen por lo que se refiere a la penetración anal. No es algo la verdad que me apasione y siempre que he accedido ha sido más por generosidad con mi pareja que por puro placer. Y sí, puede ser satisfactorio pero cada una es como es y yo, como decirlo, soy “vaginal”. Más aún si no hubiera sido así estoy convencida de que hubiera rechazado igualmente lo que Pornópata pretendió. Vaya, ni que me lo hubiera pedido. Ni tenía la suficiente confianza ni hubiera accedido a ser el instrumento de unas fantasías pornográficas que no eran ni mucho menos mías.

Y tuve que volver a tomar el control. Allí mismo en el suelo le empujé hasta tumbarlo boca arriba, me coloqué de nuevo encima de él y le poseí... Jo, dudé en emplear ese verbo pero una vez escrito no me parece mal. Si ellos lo aplican, ¿por qué no podemos usarlo nosotras? Le poseí, le poseí, le poseí... Y sí...

Con tantos vaivenes se podría fácilmente pensar que los niveles de excitación habían disminuido pero no... Él estaba salido, loco por mis movimientos, por besarme, acariciarme, por... Y a mí, aunque pueda parecer una tontería, el hecho de haber triunfado con mis rebeldías me hizo sentir poderosa y... eso junto con que ya llevábamos un buen rato de coito y de estimulaciones varias, me puso a cien...

Todo iba bien, o al menos mucho mejor... El video seguía corriendo pero ya ni él le estaba prestando atención. Bueno, al menos atención visual, porqué el sonido nos llegaba y no sé qué efecto le producía a mi pareja... A mí me estaba poniendo nerviosa...



—“Así me gusta, puta. Ahora te voy a follar por delante hasta que grites de placer...” — decía el machu pichu...

—“Sí, sí, toma mi chocho y atraviésalo” — respondía la muchacha...



Cuando era pequeña y una amiga me pegaba un rollo que no me gustaba hacía como hacen muchas otras niñas: silenciaba sus palabras o bien con un continuado y repetido “bla, bla, bla...” o bien canturreando o tarareando una canción. Lo cuento porqué ese día tuve que recurrir a esa estratagema. Y así, aunque cueste de imaginar estábamos los dos en el suelo, sobreexcitados y metidos de lleno en el sexo mientras las voces de un video impertinente quedaban apagadas por una opereta de “la, la, la, la, la, la, la, la, la...” que menda lerenda ejecutaba casi a gritos... Ya sé, parece de risa y realmente era chistoso mientras duró.

Y duró lo que duró pues a las tres voces se unió de repente una cuarta y aquello que dijo produjo un “coorteeen” que me hizo callar. ¿Había escuchado bien?



—Si... Así... Fóllame puta... Come mi polla con tu chumino...



¿Qué? ¡Pero buenooo! Sólo me faltaba eso...



—¡¡¡La, la, la, la, la, la,....!!!

—Así me gusta... Así... Guarra... Toma mi leche... Puta...



¡Ni hablar del peluquín! Eso era ya intolerable... Y sé que no hice bien pero vi que tenía cerca mi vaso con un buen resto de cerveza y se lo tiré a Pornópata por la cabeza. Pensaba que con eso entendería pero lejos de eso aún se animó más:



—Eso... Más... Puerca... Escúpeme ahora si quieres...



Jo, me da hasta vergüenza contarlo pero la verdad es que volví a mirar a mi alrededor y agarré lo primero que encontré para hacer que se callara de una vez. Luego decidí estimularme manualmente mi clítoris mientras seguía controlando sus penetraciones a un ritmo cada vez más frenético.

Así, aquel día y en aquel lugar un hombre y una mujer alcanzaron un espectacular orgasmo a cuatro voces: dos ya muy apagadas que surgían de una pantalla, una que canjeó un apoteósico “la, la, la” por gritos de placer y un inentendible “fgerehomcjolesisisi...” de una boca que tenía unas bragas metidas dentro y que se truncó por un más comprensible y muy sonoro “a a a a a a a”.

Habíamos llegado al éxtasis casi al mismo tiempo y estábamos exhaustos. Me quedé un momento echada encima de él y no tardé en recuperar mis braguitas para regalarle un largo y apasionado beso y... Entonces nos dimos cuenta de que seguían con su rollo...



—¿Te gusta mi polla? Bebe, bebe...



No lo pude evitar y me eché a reír a carcajadas. Reía y reía mientras los de la tele seguían diciendo gilipolleces...



—¿Qué te pasa? — me preguntó Pornópata.

—¿Eres imbécil o qué? — le respondí aun riendo — ¿Quieres hacer el favor de apagar eso de una vez?

—Jo— me respondió mirándome sorprendido — ¿No te gustó? Te vi tan excitada y llegaste tan bien y... ¡Pensé que te había encantado!

—¿Encantado? ¡Serás tonto! — y es que no podía parar de reír — Si algo me encantó fue lo bobo que llegas a ser... Anda ya. Apaga el video de los cojones y te contaré aquello que nos puede encantar a las mujeres...



Él se levantó, apagó la película y luego anunció que tenía que ir al lavabo. Me quedé sola y me levanté también del suelo. Pensé en vestirme pero no me apetecía aun y se me ocurrió ir a ver qué tal era aquella cama medio escondida detrás de la cortina. Parecía cómoda, así que la abrí y me tumbé.

Al poco regresó Pornópata y se echó a mi lado. Se le veía feliz como a un niño con un juguete nuevo. Me abrazó y besó para luego preguntarme:



—¿Qué me ibas a contar?



Le expliqué que mayoría de las mujeres no nos suele gustar generalmente demasiado visualizar videos porno. Las habrá que más y otras que menos pero en general, aunque podamos consentir a compartir su visualización con nuestra pareja usual, entendemos su uso como algo privado. Podemos usar una peli porno para estimularnos mientras nos masturbamos, para aprender nuevas cosas, para comparar nuestras vivencias con otras... Le conté que hay videos porno específicos para mujeres, en los cuales se cuida mucho más la sensibilidad, se muestran esos preámbulos de excitación tan necesarios para nosotras, los protagonistas se besan más, etc.



—¿Sabes? — le añadí — A ninguna mujer de las que conozco le gustaría que le metan la pichula en la boca hasta conseguir provocarle arcadas de vómito. Ninguna de ellas te va a aceptar con gusto tampoco que la llames “puta”, o “guarra” o que uses ese lenguaje tan basto que usan en muchas películas. Y tenlo por seguro: si hay una mujer que quiera que le hables así, que seguro las habrá, te lo hará saber pues será ella la primera que te hable así.



Pornópata se quedó callado un rato. Luego me besó de nuevo y me preguntó:



—Entonces, ¿no estuviste bien conmigo?

—Pues mira, sí, fue fantástico finalmente... — respondí— Pero de entrada te juro que me dieron ganas de marcharme corriendo. Lo que pasa es que supe reaccionar y pinté una situación que me desagradaba con un tono elevado de ironía para convertirla en una experiencia, de verdad, ¡tan divertida!

—Jo, me va a entrar complejo de bufón...

—Venga, bobito, tómatelo como un aprendizaje más... Ah, y otra cosa. — añadí — Si quieres llevar a cabo algo que se sale se lo usual pregunta primero.

—¿A qué te refieres?

—El coito anal será una práctica asumida plenamente por muchas mujeres pero para muchas otras o no lo es en absoluto o si lo es requiere un nivel de confianza que hay que ganar.

—Uy, así que mucho me temo que me tomaste el pelo. Ni anginas ni hongos en el ano, claro... Y la cerveza no me cayó en la cabeza para excitarme... ni me comí las bragas como un fetiche erótico...

—Ja, ja, ja... ¡Clarísimo!



Nos reímos ahora los dos juntos, con ganas, de él, de mí, de la experiencia que creamos... Luego nos abrazamos fuerte y nos fundimos en un beso muy tierno que se untaba por primera vez de complicidad... Luego Pornópata me susurró al oído:



—Me encantaría aprender contigo y de ti. ¿Te apetece repetir?

—No, cielo, repetir no. Vamos a crear ahora si quieres una vivencia juntos, la nuestra. Yo por y para ti y tú por y para mí. ¿Te apuntas?

—Uf, será maravilloso, seguro.



E hicimos el amor. Escribiría “otra vez” pero mentiría, pues en esa nueva experiencia no éramos ya los mismos. Hicimos el amor y fue hermoso, la verdad. Pero no os lo voy a contar. Para hacerlo debería iniciar otro capítulo y no lo haré. En esa nueva relación Gina compartió su cuerpo con “...”. Pornópata se había ido...

Pasé la noche en su casa y por la mañana desayunamos juntos y me acompañó al trabajo. Aquel día, claro, llegué a la oficina sin bragas pues las tuve que guardar en el bolso. Pero, ssss, no lo contéis a mis jefes, ¿vale? Nunca lo supieron... Ja, ja, ja...

Al despedirnos quedamos en que volveríamos a vernos y sí, nos reencontramos una vez al cabo de un mes o dos, pero ese encuentro ya no tuvo que ver nada con esa curiosa y creo divertida experiencia que os acabo de contar. Al reencontrarme con él supe que con lo aprendido en nuestro anterior encuentro Pornópata había cambiado muchísimo su forma de plantear nuevas citas. Desde aquí le deseo haya tenido y tenga toda la suerte del mundo. Nunca más lo volví a ver.
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La vida nos lleva a menudo por caminos recónditos que no programamos ni solemos entender. Detrás de cada decisión que tomamos no existe siempre una causa y si nunca nos paramos a reflexionar sobre las vivencias del día a día descubrimos tantas veces que surgieron no más. A veces los momentos nos condicionan y optamos por algo que en otras circunstancias hubiéramos negado. Nada ES por sí solo y nada VIENE porqué sí, ¿no creéis?

Cuando Octopus me envió su toque yo vivía unos días la verdad bastante desanimada y al ver en su perfil que era psicólogo, no sé... Tengo una amiga que ejerce esa profesión y tampoco tenía porque ser tan trascendente ese detalle pero, como decía, en ese momento opté... Aunque su mensaje tampoco eran nada del otro mundo: “Me gustó tu perfil. ¿Te apetece que nos encontremos un día en el chat y dialoguemos un rato?”... Y opté...

¿Y pues? Me decidí a saludarlo al día siguiente y chateamos. Charlamos un buen rato y la verdad me sentí cómoda. Luego repetimos ocasionalmente durante dos o tres semanas hasta que me dijo: “Estaré en Madrid el próximo fin de semana para un Seminario. ¿Te apetecería cenar conmigo el sábado?” Me invitaba y yo no tenía planes y... accedí.

Recuerdo que era ya primavera y yo me presenté en su hotel con un vestido de seda salvaje con mangas cortas plisadas al estilo mariposa y falda cortita también plisada. Era de un color rosa suave y me recogí el cabello con una diadema de tela con estampados lilas y fondo rosa fuerte. Estaba guapa, jo, ¿por qué no decirlo?

Él me esperaba en recepción, como me había anunciado, y enseguida lo reconocí. Era muy alto y, aunque un poco barrigón, tenía una pose atractiva que resaltaba con unos ojos muy bellos... Su color verde, el negro de sus cabellos y unas espesas cejas le daban un toque que de entrada me pareció muy atractivo y acepté su primer abrazo con gusto.

Cenamos en el restaurante del hotel. Octopus era un hombre de conversación muy agradable y ciertamente muy educado. Él me contaba cosas de su trabajo, novedades interesantes que había aprendido en el Seminario... Yo aproveché para explicarle como me sentía últimamente: bajita de ánimos, como si algo que no detectaba me pesara mucho.



Cuando me separé de mi primer gran amor fui durante un tiempo a visitar a un psicólogo pero, no sé... Seguro que la asistencia psicológica es de gran utilidad para muchísimas personas pero a mí, y hablo claro de mi experiencia con un profesional concreto, no me convenció. Yo necesito compartir y eso de estar hablando y hablando sin que mi interlocutor participe casi nada, pues no me satisfacía.

Pero ese día con Octopus, hablábamos como amigos, de tú a tú y sentía a la vez como era escuchada y respondida. Y recuerdo que esos momentos de conversación me fueron gratos...



—¿Sabes? — me decía— Cuando estoy en consulta adopto una postura analítica que es la que en principio conviene, pero como psicólogo cuando más realizado me siento es cuando puedo mezclar la amistad con mi saber o potencial.

—Entonces, ¿me tomas como una amiga?-respondí.

—La amistad es un don muy preciado y muy curioso. Hay gente que presume de ser amiga y son incapaces de compartir sentimientos o confidencias. En cambio, tú y yo estamos compartiendo en nuestro diálogo cosas que a lo mejor no contaríamos a un hermano. ¿Cómo voy a tomarte?

—Tienes razón—le dije— A veces se puede dar una amistad de un solo día en la que se dé más proximidad que en otros casos en años.



Octopus se rio y, mirándome con picardía, me soltó:



—Y no veas si terminamos en mi habitación haciendo el amor... Entonces seremos súper amigos...

—¡Eh! — le grité, haciéndome la enojada— ¡No te pases! ¡Vaya confianzas!



Ambos sonreímos mientras nos mirábamos a los ojos y creo que en esa sonrisa se estaba escribiendo ya lo que íbamos a vivir.

Terminamos de cenar y con el postre nos trajeron una botella de cava que casi terminamos...



—¿Qué celebramos? — le pregunté.

—¿Quizás que en un día y hora tal como ahora el destino nos juntó para compartir una velada fantástica?

—Sí, la verdad es que me lo estoy pasando muy bien contigo.



Ahora tocaría escribir que lo que él iba a proponer a continuación yo ya lo intuía. Añadiría un “las mujeres saben esas cosas” y me quedaría tan ancha, pero la verdad es que, aun pudiéndolo intuir, me sorprendió una propuesta tan directa...



—¿Quieres subir a mi habitación? A tu lado me siento muy bien y me encantaría que hiciéramos el amor.



Quizás al lector le resultará extraña mi respuesta, pero ya avancé que tenía unos días rarillos y...



—Uy, no sé... Sigo un poco desanimada para eso. Quizás... Si me aceptas contentarte con un abrazo muy estrecho podría quedarme a dormir y ya veremos...

—Y claro que sí, bobita...



Me ofreció su mano y juntos subimos en ascensor hasta su planta. Allí encaramos el pasillo mientras me agarraba del hombro y me apretaba contra él. Entramos en la habitación y...



—Estás cansada, ¿verdad? —me dijo — Túmbate si quieres en la cama. Yo voy al lavabo y vengo enseguida.



¿Era verdad? ¿Estaba cansada? No sé, pero sí tenía una sensación rara... ¿Era agotamiento o eran ansias de mimos? Quien sabe... A veces las mujeres pasamos por esos instantes raros, como de vacío, y no nos entendemos ni nosotras mismas.

Fuera lo que fuera no iba a quedarme allí de pie, claro. Así que me quité la ropa y, quedándome con el sujetador y las braguitas, me metí en la cama y me tapé bien tapada, hasta la nariz...

Octopus salió del baño en calzoncillos. Al verme tan cubierta se sonrió y, entrando en la cama, me dijo:



—¿Tienes frio Gina? ¿Te abrazo?

—No, no tengo frio. Pero sí, necesito ese abrazo. — respondí.



Me giré de costado, ofreciéndole mi espalda y él se pegó a mí, abrazándome por la barriga y besándome repetidamente en la cabeza. Luego acercó su cara a la mía y, muy bajito, empezó a susurrarme al oído cosas hermosas...



—No es malo necesitar del cariño. En la ternura precisamos encontrarnos muchas veces y es allí, y es con ella que podemos convidar al alma a suspirar. Relájate y confía en mí. Nada va a suceder que no desees y ahora mismo eso que estamos viviendo ya es de por sí precioso, ya vale por sí solo como razón de peso para haberte conocido. Me pareces una mujer extraordinaria, hermosa, muy hermosa, dulce, tierna, con una conversación exquisita y una sensibilidad fuera de lo común. No sé ni me importa si al final haremos el amor. Si se da me sentiré muy agraciado, pues además te encuentro muy sexi y uf, muy sensual... Pero si no se da seguiré sintiéndome afortunado pues contigo, ahora y aquí, estoy muy feliz...



Al poco rato de empezar a hablar él yo comencé a notar en mi cuerpo su erección, pero no me importaba ni empujaba a nada... En sus palabras hallaba algo importantísimo para toda mujer: el respeto a nuestras necesidades.

A ver si se enteran de una vez esos hombres que más que convidarnos parecen obligarnos, aquellos que ocultan su egocentrismo tras un “no te hagas la estrecha” o un “tú tienes tantas ganas como yo” o un... Con su actitud Octopus se ganó mi confianza y yo sabía que, aunque el momento no había llegado pues él me estaba ofreciendo algo que necesitaba puntualmente más que el sexo, no iba a tardar en girarme para agradecerle su delicadeza con un beso y...



—No debes preocuparte demasiado. —seguía hablándome— Todos pasamos por esos periodos que nos parecen vanos, por esos días grises en los que la lluvia más provechosa debería ser la que se empapara de lágrimas. A veces no existen motivos, a veces sí... Sea como sea todo pasa y...



Me iba hablando y... Las lágrimas brotaron por fin... Recuerdo que, cuando era niña, en alguna ocasión me preguntaron, viéndome triste y llorosa: “¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras?” Mi respuesta era sincera aunque muchas veces no fuera aceptada: “Nada. No sé.” Nos hacemos adultas y perdemos esa gracia de comprender algo tan simple como es que las emociones no deben tener obligatoriamente lógica y que la mejor manera de procesarlas es dejándolas correr, permitiendo su libre expresión. Yo llevaba muchos días seguramente necesitando dejar fluir esa pena sin sentido y con Octopus y su exquisito tiento abrí la puerta y sollocé al fin. Entonces él me invitó a girarme y volviendo abrazarme me besó en la frente, en los ojos, en las mejillas...pero no en los labios... Iba a hablarle, iba a intentar explicarle lo inexplicable pero él me frenó:



—Ssss... No digas nada. Ni yo lo necesito, ni tú tampoco. — Y entonces comenzó a cantarme, con voz muy bajita— “Aquella estrella de allá hoy brillará por ti, tus sueños se realizarán, siempre ha sido así...”



Era una balada de... ¿Disney? No sé, me parece... Si sé que en aquellos momentos me sentía muy niña y que ese hombre así lo había comprendido y estaba procurando darme seguridad, hacerme sentir protegida...

Uf, voy escribiendo y con los recuerdos me emociono toda, todita... Son tantas las veces que he oído hablar en mi vida de la fuerza de la masculinidad, del hombre poderoso por naturaleza, del hombre que nos puede mantener, del hombre duro que puede protegernos... ¿Y? Otro mito inventado por ellos, por aquellos que nunca aprendieron que aquello que puede fijar a una mujer en el amor de por vida no reside en ese poder, ni en el dinero, ni en la fuerza, ni... Dadnos un hombre sensible, empático y respetuoso y, uau, que no, ¡que no lo dejamos escapar!

Y claro que iba a besarle... ¿Cómo no iba a desear que Octopus me hiciera el amor? Luego, claro, antes debía tranquilizarme y... Y me dormí...

Me desperté de madrugada. Tenía ganas de hacer pis y a la vez sentía la boca muy seca. Así que me levanté, fui al wáter, me lavé en el bidet, bebí un poco de agua, me lavé los dientes con un cepillo de esos que regalan en los hoteles y la pasta de mi compañero de noche y... Y regresé a la cama.

Octopus estaba dormido y yo me eché a su lado y lo estuve observando un rato. Si al conocerle le encontré ya bastante atractivo, ahora lo veía hermoso, muy hermoso... Tenía ganas de besarle y no pude ni quise evitarlo. Primero fue un beso cortito en los labios, luego paseé mis labios por su cara y terminé con un susurro tenue y muy sentido en su oído:



—Gracias por arroparme.



Él comenzaba a despertarse y volví a su boca y le besé de nuevo mientras con una mano le acariciaba el cabello y con la otra comenzaba a deslizarme por su cuerpo... Cuello, pecho, barriga... e introduje mi mano dentro de su calzoncillo y lo encontré.

Jo, pobrecillo, estaba dormido... mi chiquirritín... ¡Que mala soy! Y eso que yo sabía ya que el tamaño del pene en reposo no tiene nada que ver con el tamaño que consigue en la erección. Pero la cuestión no reside en lo que yo sabía sino en lo que saben o piensan los hombres. Y es que son... sois tan tontos a veces... No conozco una sola mujer que se haya enamorado de su pareja por el tamaño de su órgano sexual. Anda que si fuera así estaríamos listas, ¿verdad? Y sí, cuando las chicas nos reunimos bromeamos a veces sobre el tema, pero seguro que muchísimo menos de lo que ironizan ellos sobre las dimensiones de nuestras tetas o culo.

Estaba escribiendo y me dije: ¡vamos a informarnos! Y es que mi percepción sobre la importancia del tamaño del chaparro es la de que es un tema exageradamente exclusivo de los varones. ¿Relacionan ellos su virilidad con los centímetros? La mayoría, sin duda... Claro que, si buscas información resulta que un 95% de los españoles tienen su socio totalmente funcional y un 80% lo alarga con la erección entre los 11 y los 16 cm. Vaya, vaya... Pues poco contentas estaríamos nosotras si no fueran estas cifras más que satisfactorias. Pero, claro, ellos van y se comparan con el actor porno de turno y... snif... “Lo tengo chiquito”... Y entonces van y creen firmemente que para tenernos contentas precisan de un cipote de más de 20 cm. ¡Socorro! Vamos a ver, señores... La profundidad media de la vagina de una mujer está entre 7 y 10 cm. en el estado normal de relajación. Cuando se produce la excitación nuestra capacidad aumenta hasta una media de entre 11 y 13 cm. en la gran mayoría de los casos. Sólo un 8 % de las mujeres presentan en ese estado una longitud superior a los 15 cm. y un 1,7% a los 18 cm. Luego está, claro, la capacidad de estiramiento que tenemos para adaptarnos a los tamaños distintos de pene. Ahí la media sube: el 90% de las damas pueden estirar su vagina alcanzando longitudes de entre 22 y 29 cm. Pero bueno, ¿y el grosor del pene? Casi nadie habla de eso cuando en teoría sería tanto o más importante. Pues una podría pensar: ¿de qué sirve que sean muy largos si no rozan bien las paredes? Y claro, algún sabio respondería: “es que el grosor es proporcional a la longitud”. ¡Pues no! No es proporcional. Luego no podemos olvidar que en la vagina las partes más sensibles a la excitación están en la entrada y en el primer tramo... ¿Conclusiones? A ver, tontitos, si os enteráis: nuestra vagina está preparada para recibir con gusto a vuestra cuca sea como sea. Dejaros de complejos y entended de una vez que para satisfacer a una mujer se necesita mucho más que un tamaño determinado de herramienta. Y es que tanta estupidez ya nos cansa, de verdad...Aunque a nosotras no nos venga mal esa insistente tontería. ¿Sabéis que dicen que los hombres acomplejados por el tamaño de su cosita intentan suplir su falsa carencia con sensibilidad, caricias, dominio de técnicas, etc.? Buenoo... ¡Pues que viva su complejo!

Sí, ya sé que podría ahorrarme estos paréntesis e introducir mis reflexiones al final, pero a mí me gusta escribirlas cuando surgen y... O sea que, lo siento pero... seguiré haciéndolas cuando me apetezca. Vaaaale, volvemos al argumento.

Octopus se enganchó a mis besos con más y más entusiasmo a la vez que en mi mano se crecía y crecía y crecía su excitación. Y sí, la teoría de la no proporcionalidad estaba fundamentada pues lo que al poco estaba yo acariciando tenía un tamaño más que normal.

Las pasiones se desataron y me encontré enseguida tumbada boca arriba y con Octopus besándome y acariciándome y... y... y... ¿Y? De ahí viene su alias. ¿Lo habíais adivinado? A que no... The Octopus, el Pulpo...

Existe una creencia bien fundamentada entre nosotras, las mujeres, de que los hombres son incapaces de hacer dos cosas a la vez. ¿Verdad? Pues yo no sé si ese hombre en sus tareas del hogar encajaba en ese perfil, pero si recuerdo que en la cama y en el sexo era... era como un pulpo: besaba mi boca mientras con una mano me acariciaba los cabellos, con la otra los pechos y con un pie buscaba mis pies para coquetear con ellos; me besaba y chupaba un pezón mientras con los dedos de una mano humedecidos con su saliva jugaba con el otro pecho y me frotaba una nalga con su pene y me abrazaba con una pierna y me hablaba y... Bueno, quizás exageré un poco en lo último pero la verdad es que pocas veces me he sentido tan atendida al mismo tiempo y de tantas formas... Lo normal en la mayoría de hombres suele ser la concentración en una cosa, quizás dos... ¿Tres?

Y sí, las pasiones se desataron y corrían raudas. El sueño se transformó y migró del nido del dormitar hacia el limbo donde los deseos se asocian para crear el éxtasis. Nos besábamos una y otra vez y nuestras lenguas se cataban con devoción mientras los cuerpos se encontraban y saludaban aquí y allá. Nuestros cuerpos eran trajes a medida que vestían al otro con delicadeza pero a la vez con claras pretensiones, las que buscan en el contacto, en cada roce, el despertar de los sentidos. El saludo de una caricia no nos bastaba y cada visita se repetía con llamadas distintas: los dedos, el beso, la lamida, la chupada, piel con piel... Su pene, mi vagina, el monte de Venus, cuellos, labios, pezones, pechos, cintura, ombligo, entrepiernas, nalgas, ano... Eran tantos los destinos y tan entusiastas los visitantes que no cabía en cada encuentro más tiempo que el que transcurre para anunciar su vuelta...y vuelve y se queda y vive en ti para marchar sin partir, dejando en su rastro la provocación de ese placer que anima al regreso.

Ambos estábamos muy excitados, excitadísimos, cuando Octopus se posicionó y ofreciéndome el beso de su tercera pierna se dispuso a... Con sus dedos de las dos manos acariciaba mi vagina, jugaba a abrirla mientras acariciaba los labios... Luego entró en ella con dos... ¿tres dedos? Mientras con la otra mano comenzaba a jugar con mi clítoris: despacito, rápido, lateralmente, en círculo... Yo sentía su pene en mi boca mientras con una mano masajeaba su base, sus testículos... y con los dedos de la otra le apretaba las nalgas y jugaba a estimular la entrada del ano. Entonces empezó a besarme, a lamerme, a chuparme... Con los dedos apartaba los labios e introducía su lengua en la vagina para luego viajar hacia arriba y... Uf, ¡cómo me estaba poniendo! ¡Qué poco me faltaba! Octopus se había dado cuenta, seguro, y su boca se centró entonces totalmente en la estimulación de mi clítoris, mientras con los dedos de una mano penetraba y salía de mi vagina una y otra vez y con un dedo de la otra entraba despacito en mi ano para iniciar un masaje también realmente excitante. Uf, otra vez... ¿Demasiadas cosas? Nooooo... Que va... Era todo tan...

Y lleguééé... Me agarré con las manos a sus cabellos, fuerte, como si no quisiera caerme, intenté impulsivamente cerrar las piernas y todo mi cuerpo se estremeció, temblando en un extraordinario orgasmo que me llevó a gritar sin complejos los suspiros de un alma que en un muy preciado éxtasis descarga su energía al tiempo que renueva la vida.

Luego, como suele pasar, me quedé rendida, extasiada y ese día recuerdo que un poco avergonzada por el muy alto volumen de mis celebraciones... Ja ja ja... ¿Había despertado a los huéspedes de la habitación del lado? Uy... Bueno, ¿y qué si me había expresado con demasiado entusiasmo? Las fiestas no deberían ser casi nunca silenciosas...

Octopus se giró hacia mí y me besó larga y tiernamente en los labios. Luego se acercó a mi oído y me dijo:



—Gracias. Ha sido realmente increíble.



Luego salió un momento de la cama y regresó ya con el preservativo puesto, se tumbó boca arriba y me invitó a ponerme encima. Me estiré toda todita y... y quizás me hubiera dormido, pero no, quería agradecerle todo aquello que me había hecho sentir y le besé. Nuestros labios se reencontraron y un nuevo beso nació, surgió como un pagaré por lo ya vivido... mas poco tardó en mojarse de esperanza por aquello que faltaba aun por venir.

Dicen que en las mujeres los orgasmos posteriores al primero en una relación sexual suelen ser mejores, por aquello de lo acumulado. La verdad es que ese día difícilmente eso iba a pasar, pero poco me importaba. Es más, ni siquiera me preocupaba si iba a repetir. De momento estaba ya más que satisfecha.

Aunque es sabido que todas las mujeres podemos ser multiorgásmicas y a nadie le viene mal un dulce, y menos cuando se abre el apetito... Así que... Un nuevo beso nació y con la entrevista de las salivas hablaron de nuevo las pieles y con todo se intercambiaron los anhelos vistiéndose al poco de pasionales ensayos para el gran y renovado estreno. Y así me incorporé y, apoyada en mis manos, inicié un movimiento con el cual acariciaba mi mundo vaginal y su rey con el aristocrático miembro del que estaba siendo mi hombre. Mientras, él jugueteaba con mi cuerpo y acariciaba de forma muy suave mi cintura, mi barriga, mis pechos... Ahora sí y luego también descendía de nuevo para acoger su abrazo y compartir ese beso que nunca deja de obrar como un inagotable combustible del deseo... Y volvíamos, y regresábamos, y en cada nuevo arrumaco de bocas se apreciaba una nueva intensidad que parecía enloquecernos más y más. Locos por compartir, chiflados por tenernos, tomados por la fogosidad...

Me notaba de nuevo muy abierta y húmeda y ansiaba cubrir su pichula con impaciente gula. Y busqué y la cobijé en mí y pudo comenzar un baile que controlaba yo pero que me constaba valsábamos los dos como si fuera, que siempre lo es, una danza nupcial donde los sentidos aplauden mientras dos cuerpos toman su comunión en una inmensa pista, aquella que se pavimenta con la excitación y el deseo. Seguimos alternando las posturas: ahora me levantaba y luego descendía para saborear una y otra vez sus besos. Llevábamos ya un buen tiempo cuando Octopus me dijo:



—Estoy muy a punto ya. ¿Te ayudo a ti?

—Sí, por favor... — respondí anhelosa.



Estaba yo de nuevo levantada y él alargo el brazo para, con los dedos de una mano, acariciar mi clítoris. Con la otra me acariciaba un pecho y pellizcaba suavemente el pezón y... Parecía que no podía exaltar ya más mi borrachera de efusión pero, jo, con sus caricias me vi impulsada a acelerar los ritmos... Arriba y abajo, arriba y abajo...

Octopus llegó primero. Había sido hasta entonces un hombre de pocas palabras en la relación, pero con su llegada se destapó:



—¡Sí! ¡Sí¡¡Así! ¡Vida! ¡Así! ¡Gina! ¡Gina! ¡Ooooo...!



Uy, los vecinos... A la mie... con ellos... Pues estaba él aun gritando y empecé yo... Ja ja ja ja... De verdad, parecía aquello el Teatro de la Ópera. El tenor inició su canto y la soprano lo concluyó. ¡Qué vergüenza!

Uf, a veces es difícil recordar un orgasmo pero de ese en concreto me acuerdo tan bien. Quizás en parte por lo cómico de nuestras explosiones orales, quizás... Pero también porque recuerdo me sorprendió el nivel de intensidad vivencial alcanzado por mi segundo orgasmo de la noche. Si no superó al primero por lo menos lo igualó. Sorpresas te da la vida...

Habíamos llegado a los orgasmos más o menos juntos y eso suele ser un hito que une muchísimo. Volvimos a besarnos y en ello estábamos cuando su valiente y poderoso pulpito se agazapó y salió de mi covacha. Entonces Octopus me invitó a retirarme para sacarse la bolsita, anudarla y lanzarla al suelo... Luego nos colocamos de costado, frente a frente, y volvimos a besarnos para después abrazarnos y quedarnos pegaditos, soldados por un suspiro. Y así, desnudos, exhaustos pero muy felices nos quedamos dormidos de nuevo.

No suele pasar muy a menudo eso de enlazar el sueño con el sexo y otra vez el sueño, pero si nunca lo habéis vivido sabréis que es una experiencia realmente diferente y a la vez muy rica en matices. Esta vez fui yo la que despertó e incité a mi pareja a desearme, pero aun así para mí representó una vivencia fabulosa. Otras veces me despertaron a mí y recuerdo como acostumbras a entrar en el juego como si aún estuvieras dentro de un sueño y... es una vivencia tan divina...

A las 8 h. de la mañana sonó el despertador. Octopus ya me había comentado que el Seminario se reiniciaba a las 10 h. y antes queríamos ducharnos y desayunar juntos. Así, nos aseamos y vestimos y bajamos a la cafetería. Una vez allí, ya despejados, pudimos compartir las sensaciones que nuestro encuentro tuvo para cada uno.



—¿Te encuentras mejor? — comenzó él— Has dormido más bien poco...

—¡Sííí! — respondí con una sonrisa muy sincera — He dormido poco pero soñé un montón...

—¿Sabes? — me comentó mientras apuraba su segundo café del día — El otro día leí que estaban realizando estudios en una clínica para valorar los efectos terapéuticos que el orgasmo puede tener en mujeres con dolores crónicos. La gente en verdad no le da tanta importancia al sexo como debería tener, ¿no crees?



Me quedé dubitativa un momento, aunque ese para nada era mi caso, y respondí con seguridad:



—El mundo está loco loco... Buscamos mil y una salidas para el ocio y el bienestar, programamos actividades y deportes, aprendemos aquí y allá lo que nos apetece dominar y... ¿Y el sexo? Cuando tienes una pareja sólida puedes decidir jugar más o menos, pero, ¿y cuando no la tienes?

—Hay personas, yo conozco algunas, que se pasan meses, incluso años, sin compartir su cuerpo en la sexualidad — me respondió él pensativo.

—Y gente que nunca se estrenó, jolines. No saben lo que se pierden.

—Aunque hay que ser honestos y decir que no siempre se pueden vivir experiencias como la que tú y yo hemos compartido. Me encantó, ¿sabías?

—Jo, y a mí... —respondí entregándole mi mirada — Uf, ¿te puedo ser sincera?

—Y claro que sí.

—La gran mayoría de las mujeres necesitamos una intimidad especial para entregarnos de verdad y no proliferan los hombres que sepan ofrecérnosla. Tú supiste, te ganaste mi alma y con ello mi confianza. Luego ya viste: me desperté y no dudé en buscarte.

—Ya sé por dónde vas — respondió Octopus — A mí me pasa un poco lo mismo. Si no conecto con una mujer no sé, aunque pueda activarme, no me implico igual.

—Pero te activas, aunque luego no disfrutes tanto y no quieras repetir te activas pues acabas teniendo una erección y eyaculando, ¿no es así?

—Tienes razón. Y para las mujeres...

—Para las mujeres, — le pillé la frase — no puede ser así. Si un hombre no consigue ganarnos somos muchas las que no conseguimos meternos de lleno y... nos retiramos, fingimos,... Tengo una amiga que tras dos o tres experiencias negativas decidió retirarse del mercado. “Más vale sola que mal acompañada”, me dijo...

—Pero coincidirás si te digo que también hay mujeres muy complicadas en eso...

—Uy — le respondí haciéndome la ofendida— No me provoques... Es bromaaaa... ¿Sabes? Toda esa terrible complicación que los hombres ven en las mujeres se reduce si nunca entiendes las pautas de la conducta femenina. Nosotras aseguramos que admiramos al hombre poderoso pero no queremos ser dominadas, presumimos de querer ser autosuficientes mientras deseamos sentirnos protegidas, aplaudimos al hombre duro que nos recuerda a nuestro papá pero a la vez necesitamos tanto que nos mimen... Y así, seguiría y seguiría...

—Entonces, sois contradictorias... ¿No sabéis lo que queréis?

—Anda ya, contradictorios lo somos todos, hombres y mujeres. ¿Saber lo que se quiere? En una concepción absoluta nadie, nadie... Pero aquí o allá, seas hombre o mujer, si de verdad quieres saber lo que el otro necesita acércate, empatiza. Tú lo hiciste, yo lo hice... y ya ves.



Llegaba la hora de separarnos y no pudimos continuar con nuestra charla. Octopus así me lo indicó y tuvimos que despedirnos. Nos dimos un gran abrazo y un largo beso en los labios. Luego él me preguntó:



—¿Volveremos a vernos? Me apetece.

—Seguro que sí. Tú aquí o yo allá. Valdrá la pena pues ya la valió una vez.



Pero no fue así. Como ya apuntaba al principio del capítulo la vida es muy caprichosa y con nuestras elecciones vamos marcando el camino, un camino, el mío, que no volvió a cruzarse con ese hombre, Octopus, mi muy querido durante una fantástica noche Pulpito.

5.— El sensorial “INVISIBLE”
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Crecimos en un mundo donde la Educación prioriza totalmente la actividad intelectual memorística y lógica. La imaginación suele relacionarse escolarmente con la distracción y el aprendizaje sensorial pasa por ser un campo de contenidos ocultos en el área de la psicomotricidad, un campo muy poco regado por no decir nada.

El fracaso de las relaciones sexuales en muchas parejas reside en la negación de la fantasía. Crear es crecer y cuando te rindes a lo ya hecho puedes acabar fácilmente cayendo en una monotonía realmente peligrosa para un futuro compartido.

No quiero pecar de feminista pero en mi larga experiencia con el sexo pude constatar que la improvisación natural de nuevos paraísos no resulta una cualidad muy frecuente en los hombres. Creo que si a los hombres les pidiéramos una lista de verbos inherentes al acto sexual no sabrían pasar de diez: meter, sacar, besar, acariciar, chupar... Ante esa afirmación yo defiendo la liberación de la mujer que sabe y quiere invitar al hombre. Sí, lo sé, son muy cabezones y a poco que les dejes te quieren dominar, pero también me consta que en su deseo machista está el satisfacernos y si les mostramos nuevos caminos muy posiblemente aceptarán.

Es impensable entender un sexo de calidad si la pareja no asume y consigue un reto que, por la misma educación que comentaba, no resulta siempre fácil: el despertar de los sentidos.

Solemos practicar el sexo en espacios iluminados y en verdad resulta perfecto, pero con ello demasiadas veces erigimos como reina de los sentidos a la vista y no tendría por qué ser así. Si nunca habéis hecho el amor totalmente a oscuras deberíais probarlo pues con ello podéis descubrir un mágico mundo donde la imposibilidad de ver aumenta la necesidad del sentir de otras formas. Hablar y escucharte a ti y al otro en el susurro, en el suspiro, en el grito del placer; el olor corporal en sus distintas partes, el gusto de saborear cada zona, descubrir como las sensaciones del tacto no son puramente digitales... Hay tanto por aprender, tanto por vivir...

Invisible me regaló un toque a través del portal de contactos realmente original: “Tu imagen huele a aire, tus ojos suenan a balada y en tus labios se presume una hermosa gota de deseo. Me encantaría conocerte.” No pude evitar al instante mirar su perfil y, viendo que estaba conectado, lo saludé.

Es curioso como en la misma escritura de un mail o de un chat se puede detectar como es tu interlocutor. En las palabras que usa, en lo que cuenta, en el tiempo que tarda en responder... Con todo y en todo ello puedes respirar ímpetu, timidez, seguridad... Con Invisible sentí paz y a la vez elevación... Uy, mejor me explico: su forma de escribirme y el cómo me contaba las cosas me invitaban a volar con él en un fantasear de personas, paisajes y vivencias a la vez calmo y excitante. Debo reconocer que con ese hombre retardé el primer encuentro para poder alargar el placer que ya me daba con nuestros diálogos en el chat. Él, aunque era muy joven aun, había viajado mucho y pintaba sus relatos con tanta pasión que resultaba muy difícil no sentirlos casi como propios. Luego estaba su atractiva filosofía profesional, pues Invisible era fisioterapeuta. En eso trabajaba según me contó en un Centro Médico, aunque no sea muy relevante ese dato ya que para mí nunca dejará de ser el masajista que mejor supo despertar mi cuerpo.

Llevábamos ya dos semanas chateando cada noche cuando él propuso que habláramos por teléfono. ¡Vaya apuesta arriesgada! Pasamos así a llamarnos cada día y claro, si con sus letras me conquistaba, no os podéis imaginar el poder de esa voz suave y... curioso, con un aire o toque femenino...

Dicen que todos, hombres y mujeres, tenemos una energía femenina y otra masculina, el Ying y el Yang. La gran mayoría de los hombres suelen tener muy reprimido su Ying o feminidad, pero yo conocí a algunos en los cuales se daba un equilibrio realmente encantador entre las dos energías. Invisible fue, quizás, el mayor exponente de esa cualidad que he conocido.

Llevábamos más o menos un mes desde que contactamos por primera vez cuando Invisible me sorprendió:



—¿Te apetecería pasar un fin de semana conmigo? Conozco un lugar donde alquilan una casita de turismo rural perfecta.

—Bueno... —no pude ocultar mi sorpresa — Pero, ¿no deberíamos conocernos mejor?



Es extraño como reaccionamos de distinta forma según aquello que intuimos puede pasar o quizás deseamos que pase. Con mucho menos había tenido encuentros sexuales con otros hombres y, de repente, a uno con el cual llevaba ya tiempo compartiendo vía chat y vía teléfono, le decía que nos conocíamos poco. ¿Cuál era la diferencia? Ese hombre empezaba a gustarme, aun sin un encuentro, y ese sentimiento me volvía más frágil.



—¿Conocernos mejor? Claro —respondió con tono de asumida comprensión — ¿Quedamos mañana para tomar algo? ¿Al mediodía? ¿Comemos juntos?



Y así quedamos. A mí no me daban demasiado tiempo para comer así que me recogió en mi trabajo y nos fuimos a comer a un restaurante cercano donde servían menús de calidad y a buen precio.

En tiempos donde la gente se comunica mayormente vía teclados puede parecer provocativo que haga una declarada alabanza de los diálogos cara a cara, pero no lo puedo evitar, para mí no existe una forma mejor de comunicarse.

En verdad seguimos charlando confiadamente como lo veníamos haciendo por teléfono, pero con ese encuentro pude descubrir su gestualidad, pude adentrarme en su mirada, comprobar como expresaba sus silencios... ¡Tantas nuevas sensaciones!

Invisible no era un hombre guapo... ¿o sí? Vaya, no lo era como esos actores que desde los recuerdos de una película te pueden llenar una fantasía, pero sí resultaba muy atractivo. Al menos a mí me lo parecía. Su cabello corto y bien peinado, sus ojitos azules, su nariz... normal... Hablaba y hablaba y lo hacía reposadamente, aunque no dejaba de gesticular con las manos, mientras su mirada iba y venía para evocar lo dicho y traerlo a tus ojos con sonriente complicidad. Tenía unos labios poco abultados y de vez en cuando, mientras me escuchaba, se mordía ligeramente el labio inferior... ¿Era un tic? ¡Vaaa! Me daba igual... Fuera lo que fuera me resultaba excitante.

Cuando llegamos al postre Invisible me contó muy por encima cuales eran los planes para nuestro fin de semana. Íbamos a estar en una casita de madera aislados, en plena naturaleza y...



—¿Te agrada la idea? — me preguntó finalmente — ¿Te vienes conmigo?

—Sí — no lo dudé ni un instante — Me encantará.



Al despedirnos él me abrazó fuerte y me besó en ambas mejillas. Me quedé un poco cortada pues quizás esperaba un beso, aunque fuera cortito, en los labios. Pero vale, ya llegaría...

Era un jueves y habíamos quedado para salir el viernes. Aquella noche no nos llamamos y yo pude preparar mi equipaje. Ya entrado el mes de junio no iba a precisar mucha ropa de abrigo, aunque en la sierra nunca se sabe... ¿Estaba nerviosa? Sí, pero más inquieta por ver que llegara el momento de partir que no por las dudas que pudiera sentir de haber acertado en la decisión de acompañarle.

Invisible pasó a recogerme a las 8 de la tarde frente al portal del edificio donde yo vivía. Me ayudó a guardar mi equipaje en el maletero, me subí al coche y partimos. Nuestro destino estaba, me contó, a 90 km. de Madrid, pero había un tramo final de muchas curvas y otro cortito por camino forestal y tardaríamos unas dos horas en llegar.



—¿Sueles marearte? — me preguntó.

—Uy, sólo cuando me acompaña un hombre tan atractivo como tú — respondí bromeando.



Se rio con ganas. Invisible tenía, recuerdo, una risa fácil que solía contagiarte. Era un hombre en general alegre porque sí, sin más motivos que el querer ser y ser así. Me encanta la gente que aprende a vivir de esta manera, para mí es como si conservara como un tesoro un don de la niñez que demasiados perdieron o rechazaron por el camino.

El viaje fue, así, largo pero muy entretenido. Escuchamos música, hablamos un poco de todo y hasta nos contamos algún chiste... El coche de Invisible era un todo terreno corto y así pudimos viajar cómodamente, incluido un último tramo por un camino de tierra bastante tortuoso.

Pasaban las diez de la noche cuando llegamos. Mientras aparcábamos los faros del coche nos mostraron una pequeña casa de madera de una sola planta rodeada de un extenso jardín o prado con hierba silvestre. Al bajar del coche y apagar las luces un techo impresionante llamó mi atención y no pude apartar los ojos de él. Un universo de miles de estrellas se mostraba en el cielo y una media luna se arqueaba en un lado para mostrar su insignificancia ante tanta inmensidad. No pude evitar exclamar mi admiración:



—¡Qué bello! Hacía tiempo que no contemplaba un cielo tan espléndido.

—Y es que en la ciudad las luces del progreso borran todo rastro que no venda el supuesto “bienestar”. El mundo se volvió loco... — me respondió Invisible — ¿Te apetece sentarte un rato para disfrutar del espectáculo?

—Y claro. — asentí — Pero, ¿no estará húmeda la hierba?

—No demasiado — contestó él mientras pasaba la mano por el suelo — Espera. Voy a buscar algo que me parece que tengo en el coche.



Invisible regresó y estiró una manta grande encima del prado. Nos tumbamos los dos boca arriba y permanecimos un buen rato en silencio. Al poco él me ofreció una mano y se la tomé con gusto.



—Hay momentos en la vida en los cuales el silencio es el mejor aplauso para la vivencia, ¿no crees? — me dijo.



No tuvo la respuesta que esperaba, pero en su lugar me incorporé y, buscando su cara, le besé en los labios.



—Gracias. Sólo por eso ya merecía la pena venir. — le susurré luego en el oído.



Invisible me invitó con sus brazos a estirarme e, incorporándose él, me devolvió el beso.



—Eres muy hermosa y contigo me siento muy a gusto, de verdad.



Volvimos a besarnos y... Bueno, ¿qué os voy a contar? Bajo un divino cielo estrellado, con un acompañante tan agradable... ¿Qué iba a pasar? Pues eso... Pasó...

Los besos condimentaron poco a poco la ternura con pasión y las caricias cruzaron la oscuridad con sabias provocaciones que despertaban la excitación de un sueño imposible ya de conciliar. Hacía un poco de fresco y no nos desnudamos, pero a veces no es necesario para encontrar aquello que con el deseo buscas y al deseo llevas. Para mí era más fácil, pues llevaba un vestido, y no tardé en poder ofrecer sin braguitas aquello que clamaba por compartir la inmensidad del momento. Para él no resultaba tan sencillo, pero llevaba puestos unos pantalones bermudas y pudo también desnudarse de cintura para abajo sin excesivos problemas. Así, estuvimos jugando a conocernos en una partida donde las cartas podían ser altas o bajas, en una competición donde todo ganaba pues en todo había premio.

El clímax iba ascendiendo y tanto él como yo podíamos alcanzar nuestros orgasmos si hubiéramos continuando con nuestras recíprocas estimulaciones, pero...



—Te deseo, jo... — no pude evitar exclamar — Dentro de mí.

—Uy — me respondió — Los preservativos están en el coche.

—No importa, por favor, estoy protegida y confío en ti... —y le supliqué — Hazme tuya, ¿sí?



Lo sé, acabo de romper en mi relato las reglas... Pero no puedo mentir y, en aquella ocasión y durante todo el fin de semana, cambié esa norma que siempre fue sagrada. Yo hacía ya tiempo que llevaba un Diu, con lo que el riesgo de embarazo era muy mínimo. ¿Lo demás? Aun con lo poco que conocía a ese hombre di por supuesto que no iba a contagiarme nada... ¿Pude equivocarme? Sí, y si volviera a repetir la experiencia no obraría igual, pero... Así ocurrió y así debo contarlo...

Yo estaba muy húmeda y muy excitada y cuando Invisible me penetró no pude más que abrazarle y transmitirle toda mi pasión en un beso profundo y prolongado. Luego me dejé ir y no pude evitar mirar hacia el cielo. Justo en ese instante una estrella fugaz cruzó el tapiz al tiempo que un pensamiento rápido atravesó mi mente: “a veces el silencio es el mejor aplauso para la vivencia”. Pero no pude callar y grité un muy sentido:



—¡Te quieroooo!



Invisible reaccionó y, ya muy metido en un fantástico pre—orgasmo, me respondió:



—Y yo a ti, vida... Y yo a ti...



Lo agradecí, aunque no podía decirle que no me había dirigido a él. ¿A quién sino? No sé, al cielo, al universo, a Dios, a mí misma... Necesitaba expresar mi agradecimiento y de muy adentro me surgieron esas palabras...

Al poco alcancé mi orgasmo. Fue ese, con todo lo improvisada y chapucera que pudiéramos considerar fue la experiencia, uno de los mejores orgasmos de mi vida. A veces lo accesorio no es más que eso, a veces incluso la compañía puede ser secundaria, a veces el mayor placer para una mujer resulta de un encuentro consigo misma, nace del entendimiento de que en la comunión con el universo reside la mayor fuente de amor... Y si así lo sientes no puedes dejar de afirmarlo: “Te amo porqué formas parte de mí... Me amas pues yo también estoy en ti...” Y el UNIVERSO lo sabe, seguro...

Invisible no tardó en alcanzar su orgasmo y pude abrazarle y besarle... y besarle y abrazarle mientras notaba como su simiente inundaba mi interior. Luego se quedó encima de mí hasta que el ocaso de su amanecer le sacó de dentro. Entonces le invité a echarse a mi lado y, cogidos de la mano, nos quedamos aun un tiempo disfrutando de la portentosa vista panorámica. Al rato comencé a sentir un poco de frio y...



—¿Pillamos los equipajes y nos vamos recogiendo para la casa? Me estoy comenzando a enfriar y...

—Y claro. Es verdad. Yo también comenzaba a notarlo...



La casita era muy básica pero muy acogedora. Una sala grande con un sofá enfrente de una chimenea, una mesa de comedor con cocina de tipo americano, un pequeño baño con pie de ducha y una habitación de matrimonio con una cama bien dimensionada y un armario ropero. Mientras Invisible se duchaba yo saqué lo poco que tenía por guardar de la maleta y fui guardando las cosas de comida que llevamos en la nevera o en la encimera. Luego me duché yo y salí del baño ya con el pijama puesto.



—¿Preparamos la cena? — dije.



Pero no, eso ya lo había hecho mi anfitrión. La mesa estaba puesta e Invisible había dispuesto pan, varias clases de queso, patés y embutido. Me invitó a sentarme y me mostró una botella de vino tinto.



—¿Tomamos vino o prefieres cerveza o Coca—Cola o...?

—El vino me está más que bien — respondí — Gracias por prepararlo todo. Eres un amor.

—No hay de qué. Venga, ¿tienes hambre?



La verdad era que sí: estaba hambrienta. Hambrienta y muy feliz... Suele pasar que cuando has mantenido una relación íntima satisfactoria con un hombre, aunque lo conozcas poco o nada, rompes básicamente ese hielo que solemos levantar para mantener las distancias. Si además para ti esa relación ha comportado de alguna forma un enlace emocional o en ella tuviste la sensación de compartir sentimientos pues, entonces, mucho más, claro. Así, con Invisible me encontraba a gusto, muy cómoda y relajada, y tenía la sensación de que a él le ocurría lo mismo.



—¿Estás bien conmigo? — quise asegurarme.

—Divinamente. Tanto que hasta me preocupa.

—¿Te preocupa? ¿Por qué? — le sondeé.

—Uf, es que a mí me cuesta mucho crear vínculos fuertes y contigo llevo nada y...

—No te preocupes. — le tranquilicé — A mí me pasa algo parecido, pero, ¿sabes? Lo que deba ocurrir ya ocurrirá. “Carpe diem”, disfrutemos cada momento, ¿sí?

—Claro que sí. Y contigo todo está valiendo la pena.



Cenamos entre risas y secretas confidencias... historias, anécdotas, meteduras de pata y pequeños dramas... De vez en cuando nos dábamos las manos y restábamos unos momentos compartiendo las miradas. Él se levantó también varias veces para besarme, a lo cual respondí una y otra vez correspondiendo a sus labios con la rendición de los míos. Parecíamos dos enamorados y, aunque eso no fuera creíble, a ambos nos agradaba el hecho de podernos sentir así. Así, terminamos de cenar y seguimos y seguimos... y seguimos. Cuando nos dimos cuenta el tiempo había corrido y corrido... y corrido... mientras nuestras almas congelaban su paso para calentar su encuentro, para habilitar un nuevo sentimiento, para decorar la vida con la siempre cálida bienvenida a un nuevo querer. Jo, resulta hermoso contarlo y precioso fue vivirlo, de verdad que sí.

Terminamos en el sofá, él sentado y yo acoplada, encima de él, ajustada a su falda y ensamblada a su boca. Fue ese un beso de aquellos que se nutren de magia mientras desprenden ternura, un beso sin norte ni sur, sin comienzo ni final. Las bocas funden su aliento y de los labios se desprende la humedad de un baño sin ropa, de una travesía a nado por el río del cariño. Mientras, las lenguas reman sin otra armonía que la que marca la palpación, sin más ritmo que el de una canción que acuna la ternura con baladas interpretadas por la pasión. No hay muros que lo detengan ni horizontes por alcanzar y en su trazo no se delinea más senda que el ser la prenda de un eterno instante de felicidad. Un beso, el beso, una historia interminable pues en su escritura se sella la vida de un recuerdo imborrable. Jo, chicas, sólo recordarlo para poder describirlo se me eriza toda la piel. Ese beso, ¿lo vivisteis alguna vez? Uf, si nunca lo experimentasteis no dejéis de anhelarlo.

Llevábamos un mundo de minutos cuando Invisible me susurró al oído:



—¿Me dejarás regalarte un masaje?

—Claro que sí — ¿cómo no iba a dejarle? — ¿Aquí? ¿En el sofá?

—No, vida, mejor en la cama.







De la mano nos fuimos hacia la habitación. Allí, de pie los dos, nos fundimos en un abrazo. Luego, Invisible me quitó el pijama y me invitó a tumbarme, boca arriba y con una almohada debajo de la cabeza.



—¿Estás cómoda? — me preguntó.

—Muy cómoda — respondí.



Entonces vi como él preparaba y encendía varias velas situadas en distintos lugares de la habitación. Luego encendió también un incienso y lo colocó encima de la mesita de noche para después desnudarse del todo y acercarse hacia mí. Llevaba un pañuelo de mujer en la mano y me preguntó:



—¿Confías en mí?

—Totalmente. ¿Qué vas a hacer? — la curiosidad, claro.

—Quiero que sientas profundamente el masaje que voy a hacerte y para ello debo vendarte los ojos. ¿Sí?

—Adelante — respondí.



Invisible me vendó los ojos con delicadeza, sin apretar demasiado, pero procurando privarme totalmente de la visión.



—Ahora relájate y disfruta... — escuché.



Comenzó por un pie. Noté un líquido frio que se desparramaba e inmediatamente sus manos que me masajeaban los dedos, la planta, el empeine... Noté también como me lamía y besaba por allá donde sus manos no estaban. Luego me chupó uno por uno cada dedo, varias veces... Luego se fue al otro pie y comenzó de nuevo... Uy, ¿os cuento un secreto? Yo acostumbro a tener muchas cosquillas, muchísimas... Mas con sus masajes Invisible no me provocaba la risa... relax, paz y a la vez excitación... Al no poder ver toda mi atención se distribuía a través de los otros sentidos, y era como si de repente alguien hubiera instalado un amplificador sensorial. Aun con la distancia podía oler a... ¿aceite corporal? Escuchaba los movimientos como si en verdad me hablasen: el fregar de sus piernas con las sábanas al desplazarse, su respiración, la mía... ¿Y el tacto? ¿Qué voy a contaros?

Cuando terminó con los pies Invisible empezó a subir por las piernas, despacito, rodeándolas en su masaje con las manos y prosiguiendo con su travesía de besos y lametones. De vez en cuando me sorprendía y aparecían sus dedos en mi boca para anunciar un beso que me convidaba a desearlo más y más. Iba ya subiendo por los muslos y alternaba sus mimos allí con breves visitas a mi más fecunda fuente de la excitación. Luego arribó y allí se entretuvo. Con las manos masajeaba mi entrepierna y a la vez el prado vaginal y su inmediato entorno. Luego noté como me separaba los labios externos para introducirme los dedos... uno, otro... ¿dos? ¿Tres? ¿Más? Entraban y salían y al tiempo exploraban las paredes interiores para barnizar aún más mi deseo. Luego percibí su lengua, pintando, mezclando humedades, intentando entrar también y saliendo para acercarse una y otra vez al monte de Venus, allí donde mi clítoris aguardaba impaciente ser cómplice de ese juego tan realmente increíble.

La ascensión prosiguió pacientemente, sin premuras, obcecada en dar el mismo trato a cada rincón. Las visitas a mi boca, eso sí, se volvían cada vez más frecuentes. Yo había alcanzado un clímax de excitación muy cercano a la explosión final, pero me retenía pues deseaba disfrutar plenamente de poder ser, en aquellos momentos, la reina de los mimos.

Cuando las agasajas llegaron a mis pechos Invisible comenzó a combinar sus masajes y besos y... con un juego extremadamente excitante: introducía lenta y ligeramente la parte superior de su pene en mi vagina y la sacaba... Una y otra vez, y otra, y otra... Y así hasta que su masaje llegó a mi cabeza y concluyó con un muy apasionado beso en mi boca. Entonces sí, entró en mi sin límites ni complejos e inició los movimientos coitales... Mas no duró mucho esa particular fiesta, pues enseguida escuché:



—¿Te giras Gina? Me falta la espalda y...



Si hubiera sido por mí me hubiera quitado ya el pañuelo y hubiera ido a por él sin compasión, pero en la impresionante feria de mis sentidos había sido y era él el artista invitado y no quería bajar el telón de una función que hasta el momento había sido asombrosa. Así que me giré y me rendí de nuevo a sus amasamientos. Él sabía, pero, que mucho más no iba a aguantar y depositó su mimo con destreza en toda mi espalda para luego jugar un rato con mis nalgas y mi zona anal y... Noté que me agarraba por la cintura y me convidaba a levantar la pelvis. Supe lo que quería y, arrodillada, abrí las piernas. Entonces volvió a poseerme. Se instaló en mi vagina de nuevo para marcar un ritmo muy suave mientras, con los dedos de una mano, friccionaba suave pero impetuosamente mi clítoris. Y claro, lo tuvo fácil... Poco le bastó para regalarme un nuevo orgasmo excepcional...

Los orgasmos clitoriales tienen siempre un punto extra, conllevan una explosión de goce que suele percibirse a unos niveles mayores que los orgasmos puramente vaginales. ¿Son mejores? Sí y no. Si, quizás, en lo referente a la intensidad del placer, no en cuanto en un orgasmo vaginal puedes estar compartiendo una vivencia más de pareja, de dos. Yo abogaría por decir que son simplemente diferentes. ¿Uno u otro? Los dos, sin duda...

Había llegado muy bien y estaba exhausta. Invisible me ayudó a darme la vuelta para luego desaparecer un momento. Al volver a mi lado me quitó el pañuelo. Estábamos a oscuras. Al irse de mi lado lo hizo para apagar las velas y...



—El imperio de los sentidos. — soltó — Ya sé que no es justo para ti pero ya tendremos estos días más ocasiones para disfrutarnos con la vista. ¿Te parece bien que continuemos así?

—Me parece perfecto — ¿qué iba a responder?



Dicho esto le busqué, le abracé y volví a besarle.



—Debes estar ansioso por llegar tú también. ¿Quieres que te ayude?

—No tengo prisa — me respondió — Hasta ahora todo fue precioso y si podemos alargarlo me encantará.



Esta vez fui yo la que empezó... Ni tenía aceite ni era masajista pero sí sabía qué tipo de caricias le podían gustar. Le besé en los labios, continué por toda la cara, bajé por el cuello y me fui hacia su pecho... Mientras, mis manos se deslizaban por su cuerpo con suaves movimientos y... Luego me concentré en su churra y, mientras con una mano realizaba movimientos verticales y a la vez giratorios, la besé, la lamí y la introduje levemente en mi boca para...

Era curioso. No veía nada pero sabía en cada momento donde estaba cada cosa. Me había empeñado en masturbar a mi pareja para que pudiera tener su merecido orgasmo pero él no me dejó continuar. Primero me atrajo hacia él, luego me tumbó boca arriba y después se giró para, en la posición del 69, poder compartir el coito oral. Y así supo y pudo devolverme al ruedo de la pasión. Una vez me tuvo allí volvió a desaparecer para luego atraerme de nuevo hacia él. Le palpé con las manos y, adivinando que se había sentado con las piernas cruzadas, le abracé con mis piernas y brazos y lo introduje en mí...

Volvimos a tener sexo del bueno, hicimos el amor y pude compartir mi tercer orgasmo del día con el que fue su segundo. Nos redescubrimos a oscuras y no puedo negar que me encantó la experiencia hasta el punto de que en otras ocasiones y con otros hombres la he provocado yo. Nadie me llevará la contraria si afirmo que en el ser humano destaca sobre todos los demás el sentido de la vista. La verdad, no es malo que así sea, pero no viene mal, de vez en cuando, constatar que tenemos otras muy importantes y poderosas formas de saber, de descubrir, de conocer... de sentir.

Habiendo leído el capítulo os quedará claro por qué le puse ese apodo a mi pareja. Al releer lo escrito me da cierto apuro, pero, pues seguramente se merecería un nombre más digno de su maravillosa presencia en mi vida. Con él pasé un fin de semana fantástico, de los mejores de mi vida. En nuestros paseos, en nuestras largas charlas, en nuestra formidable comunión con la naturaleza, en tantas veces que pudimos hacer el amor y en como en cada una todo fue perfecto, en... No miento si digo que comencé a enamorarme de ese hombre y que creo aun hoy en día que podríamos haber sido muy felices.

Pero él ya me había avisado: “me cuesta mucho crear vínculos fuertes”, dijo... ¿Fue eso realmente y se asustó por aquello que empezamos a sentir? A la mayoría de las personas nos asusta enormemente el desamor pero hay gente a la cual lo que en verdad la aterroriza es el amor... ¿Era eso? ¿O simplemente no le atraje tanto como él me atrajo a mí? Nunca lo sabré. La cuestión es que nunca volví a verlo. Y así, puedo concluir mi historia con un abrazo a ese hombre, el sensorial “Invisible”, que en la oscuridad consiguió que le amara y que a la oscuridad volvió para no verme más.

6.— El galante “EJECUTIVO”
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Se ha escrito mucho sobre la erótica que el poder económico de un varón ejerce sobre las damas y no voy a pretender añadir nada que no se sepa, pero creo vale la pena, antes de comenzar este capítulo, apuntar algunas consideraciones sobre el tema.

¿Tienen los hombres poderosamente ricos un atractivo especial para las mujeres? La respuesta está clara: sí... y no. Depende, ¿verdad? Para algunas mujeres quizás el potencial de riqueza es muy importante en la pareja que buscan pero no son ni mucho menos la mayoría. Es evidente que nos puede hacer girar la mirada un señor elegante al volante de un coche deportivo de lujo, pero no lo es menos que nos podemos girar ante un buen cuerpo envuelto en tejanos y camiseta o ante una voz potente... o unos ojos deslumbrantes o una sonrisa cautivadora o... o a algunas hasta un buen culo... Ja, ja, ja... Y una cosa es que se ganen la mirada y otra muy distinta que nos puedan seducir o enamorar. Lo que suele pasar a veces es que en esa tipología de hombres se dan algunos individuos que reúnen varios atractivos que suelen gustarnos: la caballerosidad, el vestir y oler bien, la facultad de podernos sorprender, el cuidado del cuerpo... y, ¿cómo no?, la seguridad en sí mismos que pueden llegar a demostrar.

¿Y luego qué? Podríamos preguntar. ¿Serán buenos amantes? ¿Buenos maridos? ¿Buenos padres? ¿Buenos...? Eso no depende de la riqueza, para nada, suele venir con la persona.

Ejecutivo me dio un toque en el portal muy directo: “Buenas noches. Vi tus fotos y tu perfil y te encuentro muy atractiva. Tengo el fin de semana libre y si te apetece podríamos quedar el sábado para comer o cenar. Invito yo.” Era, recuerdo, un martes y su nota me hizo dudar de entrada. Pero, jolines, había colgado el tío unas fotos en las que estaba de miedo... Y el miércoles miré, lo vi conectado y entre en su chat...



—“Hola...” — escribí.

—“Vaya, Gina, que alegría me das.” —no tardó en responder — “Te estaba guardando el sábado pero al no tener respuesta...”

—“Ya quedaste con otra, ¿no?” —esa fue mi lógica réplica.

—“No, que no... Bueno, mejor no seguir por ahí. ¿Te apetecería comer o cenar conmigo el sábado? Tú eres desde luego mi primera opción.”



Le pedí si me daba un rato para poder responderle pues estaba pendiente de... ¡Mentira! Lo que ocurría es que no sabía bien qué hacer. Por un lado el tipo me gustaba, pero esa seguridad en el chat al dar a entender que “si no era yo sería otra...”. Uf, no me acababa de hacer el peso. Pero, ¿y qué? Yo era la elegida y se me había dejado clarísimo... Volví a mirar su perfil, sus fotos... y me decidí. A parte de guapo daba una sensación de poderío masculino que por lo que fuera aquel día me atrajo. ¿Quizás me recordaba a mi primer gran amor? Uy, mi abogado... Quizás sí, pero no era eso... Eso no influía. ¿La verdad? A veces había en algunas citas unos ingredientes de aventura que solían resultar excitantes ya sólo con el planteo, y ese hombre me estaba pareciendo un conquistador redomado y... Pues me apetecía dejarme conquistar.

No hizo falta conversar ya demasiado para fijar el encuentro. Cuando volví al chat y confirmé que podía quedar fuera al mediodía o a la noche Ejecutivo me dijo que debía salir, me pidió mi dirección y el nº de móvil, me apuntó el suyo por si salían complicaciones y me dijo que pasaría a buscarme el sábado a la una del mediodía. Como dicen, fue “claro y conciso”. “Como buen empresario”, pensé.

El no haber casi hablado con el hombre con el cual me había citado me dejó un poco frustrada, pero a veces es mejor no darle demasiadas vueltas a las cosas y, si me arrepentía más adelante, había tiempo de sobras para rectificar.

Al día siguiente, al poco de regresar a casa del trabajo, llamaron a mi puerta. Era la vecina:



—Mira, Gina, que como no estabas me dejaron estas flores para ti.



Era un ramo precioso, con rosas blancas y rojas, ni pocas ni demasiadas. Llevaba un sobrecito, claro, con una tarjeta:



“Perdona que ayer te tuve que dejar. Pareces una mujer encantadora y será un honor para mí poder conocerte el sábado. Un abrazo







Ejecutivo”







Desde luego no me había equivocado: mi nueva pareja de “baile” sabía conquistar a las mujeres. A veces esos detalles a los hombres les parecen ridículos, pero a las mujeres nos gustan tanto, ¿verdad?

Esa humilde tontería había liquidado mis dudas y mi curiosidad se había convertido con ese poco en excitación. Era ya el viernes por la tarde y llevaba poco en casa cuando... Otra vez la vecina, pero el turno de las flores había caducado pues el obsequio era esta vez una caja. Dentro encontré una botella de cava, un brut nature de una marca de prestigio. También había una nota, claro:



“A menudo para obtener un éxito en el mundo de los negocios hay que celebrarlo antes. En las relaciones pasa algo parecido y yo ya celebré que mañana viviré contigo una experiencia muy hermosa. ¿Quieres celebrarlo tú también?”
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¡Uau! Eso sí que era un detallazo. Ya no por la botella, claro... En ese mensaje se estaba ya creando una vivencia para la cual faltaba casi un día. ¡Y seguro que iba a celebrarlo!

Me levante no muy temprano y me lo tomé con calma. Desayuné, me regalé un baño, me arreglé y maquillé un poco y me vestí. Había decidido que iría bien guapa, como si tuviera que ir a una fiesta. A lo mejor me llevaba un chasco pero intuía que hacía lo correcto.

A la una en punto estaba ya abajo, en la calle, delante del portal de mi edificio. Miraba calle arriba y tan pronto su coche giró la esquina para encarar hacía mí supe que iba a ser él. Conducía un auto deportivo de tipo coupé de color gris metalizado. Frenó justo enfrente de mí y lo vi bajar. Con una gran sonrisa vino a saludarme y, tras abrazarme suavemente y besarme levemente en los labios como si ya nos conociéramos, me dijo:



—Estás muy guapa. Desde luego ya se te veía en las fotos pero al natural tienes una belleza exquisita.

—Gracias — respondí sin saber bien cómo debía — Tú también estás... muy guapo...



Me respondió con un gesto de “quien ya sabe” y luego abrió la puerta de mi costado del coche y me invitó a subir. Una vez él también preparado arrancó y partimos.



—Hola, buenos días. Me presento: me llamo Ejecutivo y es para mí un gran placer que me acompañes hoy.

—Buenos días. Yo soy Gina, ya sabes. —respondí — Pues sí, yo también estoy encantada.

—Pues así debe ser. Vamos a sorprendernos, ¿sí? Me agrada que sin haberte dicho nada hayas intuido que íbamos a comer en un lugar muy especial.



Intenté que me contara sus planes pero no quiso. Mientras viajábamos mantuvimos una conversación poco trascendente: el tiempo, nuestros trabajos, la ciudad... Hablábamos y yo me iba fijando en todo como si fuera una exploradora en un nuevo mundo. Bah, tampoco es que le quiera dar demasiada importancia, pero la comodidad de mi asiento de piel negra, el lujo en todos los acabados y... y él, con su traje, su camisa, su corbata... sus manos cuidadas... su forma de conducir, su... sí, su perfume. Uf, recuerdo que ese hombre olía a... ¿a? No sé, pero ese olor me embriagaba y sin apenas conocerle ya comenzaba a desearle.

Voy escribiendo y me doy cuenta de lo contradictoria que estoy siendo con lo apuntado anteriormente. Ejecutivo era un hombre mayor que los que acostumbraba a encontrar. ¿39 años? Había mentido, seguro. ¿Por qué? Para acceder a franjas de mujeres más jóvenes, evidente. Al verle me di cuenta de ello pero aun así me sentía atraída, muy atraída. Y, ¿qué era aquello que había en él que causaba esa reacción en mí? Uy, me cuesta reconocerlo pero no era simplemente el hecho de que era bastante guapo, que lo era... ¿Todas las niñas crecimos con el mito del “Príncipe Azul” incorporado en el inconsciente? Cierto... ¿Quién de nosotras no recuerda esa cursi canción de Disney? ¿Cuál? “Eres tú el Príncipe Azul que yo soñé...” Si, de la “Bella durmiente”... El caballo blanco, el auto, el traje... el atuendo real... Y luego las niñas crecemos y un día vemos películas como “Oficial y caballero” o como “Pretty woman” o... Uy, otra vez... Mi madre recuerdo me contó una vez que hace muchos años daban en la tele un programa que se llamaba “Reina por un día”. ¿Era esa la sensación que me atrapaba? Quizás, podría ser...

Al iniciar este capítulo me di cuenta de que si me dejaba llevar llenaría mis textos de “marcas” de lujo: perfumes, relojes, ropa de vestir, automóviles, el... Y no, decidí que no iba a poner ninguna. Vaya que, si quieren publicidad que la paguen, ¿verdad?

Llegamos y paramos justo delante de la puerta principal. Un aparcacoches me abrió la puerta y me invitó a bajar. Ejecutivo lo hizo también y, entregándole las llaves al chico le soltó un billete y...



—Cuídamelo bien, Juan...



Yo estaba de pie, inmóvil, medio asombrada, cuando mi pareja me puso una mano en la espalda y me invitó a acompañarle. Y así entramos en uno de los mejores hoteles de la ciudad, un hotel histórico como pocos los hay... Nunca había estado allí y la verdad podría haber continuado sin pisarlo, pero no puedo callar la ilusión que me hizo...

Fuimos directos al restaurante, un local muy lujoso aunque con una decoración victoriana que no era muy de mi gusto. Pero no iba a protestar, mira que...

Ejecutivo apartó la silla para que me sentara y luego se desplazó al otro lado de la mesa, se sentó frente a mí y me propuso:



—¿Me dejas pedir a mí? He pensado en una comida ligera pero exquisita. ¿Te gusta el pescado y el marisco? ¿Y el vino blanco de aguja?

—Sí, me encantará probar lo que pidas. — respondí.



Él se giró y localizando al maitre, lo llamó:



—“Pierre, s’il vous plait...”



No puedo explicar lo que dijo pues mi francés, por inexistente, es malo. Tampoco importa, pues no estoy aquí escribiendo para relatar los platos que se pidieron y consumimos.

La cuestión es que fue una comida realmente sabrosa tanto por lo que se refiere a lo que en la mesa se dispuso como en lo referente a la compañía. Ejecutivo me avisó, desde un principio, que no me iba a dar detalles importantes de su vida, pero nuestra conversación, aun sin eso, no dejó de ser interesante. Eso sí, ya llegando al postre, él quiso explicarme:



—No quiero que sepas de mi vida pues la de hoy será para los dos una cita fabulosa pero única. Aun si me gustaras mucho, muchísimo, que ya me gustas... Aun si consigues hoy hacerme el hombre más feliz del mundo, que lo conseguirás... No volveremos a quedar. A esas alturas de mi vida no quiero ya ataduras. Desde siempre me han gustado las mujeres. Sí, las mujeres, dicho en plural. Si una chica me atrae no puedo ya ni quiero reprimir mi deseo de conquista. Una vez me casé y pensé que podía ser fiel a mi esposa, pero poco duró. Ella tardó años en darse cuenta de mis aventuras, pero finalmente se enteró y con mucha razón me largó de su vida. Te cuento eso pues no quiero que te hagas falsas expectativas. Ahora mismo lo único que hace que esté aquí contigo es mi anhelo de compartir un precioso día con una dama preciosa... ¿Lo entiendes? Y más allá, ¿lo aceptas?



Me quedé callada unos instantes. Desde luego el mensaje no me sorprendió por su contenido, pero sí por su gran franqueza. Pero como dicen: “las cosas claras y el chocolate espeso”. Y respondí:



—Acepto. Claro que acepto. Me gusta tu sinceridad y te seré también franca: para mí también reúnes unos atractivos que me invitan a desear compartir el día contigo.



Ejecutivo me obsequió de nuevo con una amplia sonrisa para luego decirme:



—¿Te gustaría bailar?

—¿Bailar? — dije — ¿y la música? ¿A mediodía?

—Eso no es problema — respondió él.



Entonces levantó una mano y mirando al maitre le hizo una señal. Al poco sonaba la música de un piano, era una linda balada y al poco estábamos los dos bailando. El nuestro fue desde el comienzo un baile lento más ocupado en descubrirnos y saludarnos que en seguir los ritmos. Él me tenía abrazada y en bailar pegados nuestros cuerpos contactaban mientras los sentidos optaban ya sin remedio por centrar su fijación en un preámbulo erótico que ya muy difícilmente se iba a parar. Su olor me tomó de nuevo, impregnando mi esencia con la suya, y con los juegos provocativos del tacto se mezclaba la música y con ella sonaba sin sonar un pensamiento que no cesaba de dictarse en unos niveles cada vez más conscientes: “Te deseo, te deseo...”. Entonces él me besó y con mi abrir de labios sedientos cerré mis ojos. Fue el primero un beso tierno, muy tierno, pero no tardamos en apasionar su trazado y...



—Uy, me parece que deberíamos subir — me dijo Ejecutivo al oído.

—¿Subir? — respondí sorprendida — ¿Tenemos habitación?

—Y claro. He reservado la Suite de Luxe —me regaló él como respuesta— No te merecías menos.



Ejecutivo le ordenó al empleado del hotel que no nos acompañara. “Él ya sabía”. Le dijo. La suite estaba en la última planta y el viaje en ascensor quizás duró poco, pero fue una ascensión intensa y frenética. Existen vivencias en las cuales los instantes se perpetúan para alargar el goce. Se cerró la puerta del ascensor en la planta baja y con su cierre se abrieron todos los permisos. Ambos nos fundimos en un beso ardiente mientras manos y cuerpos se liberaban para explorar y acariciar y...

Crucé el pasillo y la puerta de la suite llevada en brazos como una recién casada. Una vez dentro Ejecutivo me llevó al dormitorio para dejarme, de pie, junto a la cama. Allí proseguimos con besos y caricias, pero ya podíamos ampliar los horizontes y lo hicimos: él me desnudaba con presteza y yo a él con rapidez. Nuestras pieles pudieron por fin conocerse y el abrazo se convirtió en una danza de excitación interpretada por... jo, ¿por? Por cuerpos y almas que anhelan impetuosamente poseerse. Una Sonata en ti, una Sonata en Mí Mayor... Mi dirección ensaya tu placer con mis masajes exaltados a tu pene erguido mientras tú usas tu mano como batuta para provocar que suene más y más mi humedad y abra mi vagina para que puedas cantar adentro de mí. Coros de besos y pieles agradecidas y la percusión de dos corazones apasionados... Y sí, me vestí para una fiesta y en mi desnudez lo mejor del festejo se había ya iniciado.

Terminamos echados en la cama, yo mirando para arriba y él encima de mí. Él se puso el preservativo en un santiamén y me penetró, con cuidado pero sin ninguna resistencia. Estábamos muy excitados ambos y el ritmo que pudimos y quisimos darle al coito y a todo lo que lo envolvía era frenético. Él me tenía sujeta por las manos y basculaba su cuerpo para besarme en la boca, para lamerme los pechos y estirar los pezones con sus labios, para... Yo estaba a punto de llegar al orgasmo y Ejecutivo se dio cuenta. Entonces abandonó su penetración y, estirándome cama abajo me llevó hasta el borde para arrodillarse y, con mis piernas encima de sus hombros, atacar con su boca mi vagina y mi clítoris. Mientras me besaba, lamía y chupaba sus brazos se extendían y sus manos acariciaban mis pechos... y pellizcaba suavemente mis pezones con los dedos... El éxtasis previo a mi orgasmo subió su tono en la respiración y en las exclamaciones, pero no estaba sola tampoco en eso. Él vertía su exaltación en afirmaciones y palabras que me adulaban, que me animaban...



—Sí, sí, sí... Así... Sigue así... ¡Llega! ¡Llega!



Y llegué, claro que llegué. Alcance mi orgasmo mientras él seguía y seguía y seguía... Todo mi cuerpo se cerraba para guardar el embeleso del momento pero mi compañero insistía en mojar la esencia del placer y seguía y seguía... Y hubiera ensamblado quizás uno con otro pero no, cuando él vio que volvía a estar en la onda se movió, se sentó en el borde de la cama y me invitó a sentarme encima de él. Así lo hice y al momento volvía a sentirlo dentro de mí. Se reinició el coito y con el coqueteo de su mágica vara con mi anfiteatro el espectáculo se amplió doquier. Nuestras bocas estaban también acopladas y las lenguas parecían serpientes encantadas por la música de la pasión. Mi cuerpo se pegaba y despegaba del suyo con los movimientos y, aunque no hacía calor, los sudores comenzaban a ser abundantes y hacía las veces de néctar adhesivo y las otras de jugo deslizante. El clímax reinante no podía durar demasiado sin estallar y no tardamos en explosionar nuestro glorioso recibimiento, yo primera y él inmediatamente después.

Nos quedamos tal cual estábamos, abrazados. El beso frenó su vigor y se tornó delicado y mimoso. Yo esperaba, lógico, que aquello que debía aflojarse lo hiciera pero no... Seguía allí, fuerte y duro aunque quieto, reposado. Y así estuvimos, así nos relajamos y agradecimos lo vivido un pedacito de rato, un trecho de suspiro, un intervalo de beso... Yo estaba exhausta pero seguía conectada, muy conectada. Él parecía también fatigado pero no, le bastó moverse un poco para sentir mi recibo y... Lenta, muy lentamente se fueron reiniciando los cortejos. Su órgano iba entrando y saliendo despacito, gentilmente educado, como si acabara de llegar y quisiera saludar a todo mi potorro y a nuestras bocas regresó también con calma esa sed que acaba activando que todos beban... Estábamos de nuevo, seguramente sin pretenderlo, online, y nada nos hubiera impedido repetir si no fuera porqué...



—Ay, ¡qué rabia! — exclamó Ejecutivo — Debería lavarme y cambiar el preservativo. Volver a hacerlo con el mismo no es seguro.



La verdad es que también me supo mal, pero él tenía razón y no era prudente. Así que... No tuve otro remedio que bajarme y...



—Oye — me dijo él — Se me ocurre que... ¿Me ayudas a limpiarme? Quizás así no se afloje. ¿Te vienes conmigo al salón?



Asentí con la cabeza y, ofreciéndole mi mano, le ayudé a levantarse. ¿El salón? La verdad es que en la suite el espacio era uno pero era tan grande y... Enfrente de la cama había un sofá, un sillón y una mesa de centro. El suelo de mármol que separaba los dos ambientes estaba cubierto por una gigantesca y preciosa alfombra persa. Al pasar por ahí Ejecutivo se dejó caer y, arrodillado pero con el cuerpo erguido me miró y...



—¿Me ayudas a lavarme, pues? ¿Te apetece? —dijo mientras se sacaba el preservativo, lo anudaba y lo tiraba a un lado.



Comprendí lo que quería y, bajándome también, gateé hasta él. Su juguete se estaba recogiendo y muy pronto lo tuve cogido con una mano para descubrir su viscosa condición con mis labios, con mi lengua, con mi boca. Siempre me resultó excitante esa magia, ese poder que tenemos de levantar una erección con tan poca cosa... Su pene se había decaído, sí, pero tampoco demasiado, y al lavarlo con mi boca y catar su muy sensible piel mi saliva, no tardó en levantar la cabeza para saludarme como me merecía. Y se puso duro, su pene, el mío por entonces, volvió al ruedo del bravo poder.

Ejecutivo puso sus manos en mi cabeza e, invitándome a mirarle, me regaló un apasionado beso y...



—Ahora me toca a mí, ¿me dejas? No te muevas.



No tuve ni tiempo para asentir que ya lo tenía detrás, estirado en la alfombra. Con sus manos apretaba y apartaba mis nalgas para abrir, para destapar, para crear una senda donde su lengua y labios circulaban, se aparcaban, chocaban... Del clítoris al ano...y vuelta... y vuelta... Y Revuelta estaba yo ya cuando comenzó a jugar también con manos y dedos. Mi vagina era como un tarro de miel que se derramaba por aquí y por allá. Mi compañero entraba y salía sin complejos, ahora con su lengua, ahora con sus dedos, y escampaba mi dulce néctar, el suyo... No presté atención, pero en ese juego él me estaba también preparando para algo que muy pronto me iba a pedir:



—¿Puedo penetrarte por detrás? ¿Lo probaste nunca? Si te molesta me avisas y salgo...



Sí, lo había probado y sinceramente las veces que lo hice no me entusiasmó pero, jo, me tenía tan excitada. Quizás esta vez... Y accedí.

Ejecutivo sacó un nuevo preservativo ni sé de donde, se lo puso y luego me separó las piernas tanto como podía en esa postura. Noté también como con las manos separaba mis nalgas para facilitar una apertura mejor del ano y... Lo noté, lo sentí... Su bimbolo tocaba una vez tras otra mi ano suavemente, lo embestía e intentaba entrar cada vez que volvía un poco más. Así, poco a poco, centímetro a centímetro, mi pareja consiguió penetrarme y penetrarme... Al principio me molestó un poco, incluso me dolió ligeramente, pero no me quejé, pues en esa ocasión me estaba gustando, estaba empezando a disfrutar... Y cuando Ejecutivo estuvo ya lo bastante adentro se inició el coito anal. Era, fue, es una sensación rara, diferente desde luego... El ano no tiene esa mágica capacidad de dilatación que tiene la vagina y el roce o la caricia interior es mucho más intensa, aunque... Yo estaba muy centrada en aquello que pasaba detrás, pero no pude por demasiado tiempo... Ya con su objetivo conseguido él liberó sus manos y comenzó a masajearme ahora las nalgas, luego el interior de los muslos, las piernas, la vagina, el... Y se iba a mis pechos y pasaba a la espalda, al cuello... Ese hombre me tenía otra vez rendida a su voluntad y pocos reparos le hubiera puesto a que siguiera con su juego más rato pero él no tardó en considerar que ya había bastante y sin preguntarme ni avisarme sacó su miembro de donde estaba y lo introdujo en la vagina.

Más que sorprenderme el cambio de ocupación me encantó... No, eso sería quedarme corta: me enloqueció... En mi vagina se despertaron de golpe sensaciones que suelen aparecer poco a poco y el goce usual se acentuó al estar yo tan mojada y abierta y... Uf, Ejecutivo imprimió sin previos un ritmo coital muy acelerado mientras con sus manos apretujaba mis pechos, con fuerza pero sin hacerme daño... No pude evitarlo...



—Más, más, más... Así, por favor, sigue así, sigue...



Pero no, pero sí... Seguimos y seguimos mas quiso mi pareja que hubiera luego de nuevo cambios posturales. Y se salió para invitarme a girarme y a estirarme boca arriba. Entonces se puso encima, volvió a cubrirme por dentro y, tumbándose encima de mí, puso sus manos en mi cara y me besó. En verdad, aunque estaba disfrutando de lo lindo, lo agradecí. Añoraba ese beso... El beso, los besos... Son tan importantes en una relación íntima. Para mí, si entendiéramos una relación sexual positiva como un soneto con el beso redondearíamos las rimas.

Le sentía dentro, muy dentro de mí, y por un momento sentí la necesidad de apretar mi pelvis para retenerle, para convidarlo a quedarse. Respondí a su beso con pasión desenfrenada, no podía ser de otra forma, estaba tan estimulada... Le abracé con mis brazos y lo retuve, sí, lo retuve un rato. Llena de él por arriba y por abajo me sentía... ¿En el cielo? Bueno... Pero sí, ese sentimiento suele poseernos a veces cuando hacemos el amor, ¿por qué no decirlo? Hubiera agradecido sus movimientos coitales pero en aquellos momentos valoré mucho más eso: un beso y un acoplamiento fijo, pero completo...

Claro que luego volvimos al coito, y lo hicimos ambos más entregados que antes. Recuperamos los ritmos de la más alta fogosidad y en una entrega total de cuerpos pusimos juntos el sello de nuevo a uno de los más impresionantes placeres que el ser humano puede alcanzar: el orgasmo.

Una vez leí que en pocas cosas que podamos hacer se produce una descarga de energía tan grande como la que puede originar un orgasmo. No creo que experimentemos en la vida un estado parecido al que se da cuando acabas de llegar.



Ejecutivo y yo permanecimos abrazados, en silencio, durante bastante tiempo. Luego fue él quien busco mi mirada y, besándome en la frente y luego en los labios, me dijo:



—Ha sido fantástico, maravilloso... Eres extraordinaria, de verdad.

—Sí. lo fue — respondí tras besarle de nuevo — Gracias.

—¿Compartimos un baño? ¿Te apetece?



¿Si me apetecía? Mucho. Él se levantó del suelo y luego me ayudó a levantarme. Cogidos de la mano fuimos hasta el baño y... ¡Era enorme! A la izquierda estaban los lavabos, al fondo dos puertas de vidrio daban entrada al inodoro y a la ducha y a la derecha había una bañera redonda... Yo tenía que hacer pis y mientras lo hacía escuchaba el agua de la ducha caer. Hice tiempo hasta que el ruido desapareció y luego me regalé yo con el riego del agotamiento y la higiene de los restos del goce. Al salir encontré a Ejecutivo en la bañera y entré con él para sentarme delante. El agua estaba iluminada por dos focos y burbujeaba. De la pared sobresalía una bandeja y en ella había una vasija con fruta cortada, una botella de cava metida en un recipiente con hielo y dos copas de cristal ya llenas. Mi compañero había hecho ya los deberes y me ofreció una de las copas para tomar la otra...



—¿Un brindis? — dijo levantando su bebida.

—Sí — respondí levantando la mía — Por lo vivido.

—Por lo vivido y por lo que resta por vivir — me respondió. Tenemos la suite hasta mañana por la mañana. ¿Te quedas conmigo?

—Me encantaría. ¿Te apetece que me quede?

—¿Y cómo no? — y se rio — Eres una mujer fuera de lo común.



Uf... Lo acabo de escribir y no sé porque me siento mal, me suena a pedante. Y no, no me siento ni me sentí nunca una chica “fuera de lo común” en ningún campo. Aunque tampoco me quedo tranquila con esa afirmación: todas y todos somos seres especiales, extraordinarios, únicos. Aun así, muchas veces me pregunté qué era aquello que reunía yo que hizo que durante aquella época de mi vida me hizo sentir muy valorada por la mayoría de los hombres con los cuales estuve. Físicamente no negaré que tengo mis atractivos, pero no dejo de ser una chica “del montón”. ¿Quizás mi personalidad? Vaya, no creo, aunque no negaré que la tengo... ¿Apasionada? Como tantas otras... La verdad es que no os puedo ofrecer una conclusión cierta, pero si me estirarais de la lengua podría aproximaros una percepción: aquello que me otorgaba originalidad era algo que se suele considerar no gusta a los hombres... Era y soy una mujer liberada sexualmente y que quiso y quiere disfrutar de un sexo compartido, de un sexo en el cual quise, quiero y querré siempre ser tan protagonista como mi pareja.

Estuvimos mucho rato en esa bañera... Tomamos cava, comimos fruta y hablamos, hablamos de la experiencia que acabábamos de vivir, comentamos libremente otras experiencias con otras parejas y... así fue pasando el tiempo sin darnos cuenta hasta que lo noté... El pie de Ejecutivo se había metido entre mis piernas e iniciaba un masaje erótico que no tardó en producir sus efectos. Al poco nos encontramos en el centro abrazados, cosidos con costuras pasionales y besándonos de nuevo. Volvía a notar su pene erecto agasajando mis partes íntimas y las caricias suyas y mías viajaban por nuestro cuerpo en un regreso ya sabio pero no por eso menos intenso. Al poco él se salió un momento de la bañera, secó bien su cosa con una toalla y se puso el preservativo. Yo ya sabía que así se debía hacer y no pregunté: si quieres hacer el amor en el agua y no quieres complicaciones el condón se debe meter afuera y con el miembro erecto y seco.

Si nunca tuvisteis sexo dentro del agua sabréis que en ese medio todo se puede intensificar. Nuestras pieles estaban más sensibles y el baile acuático de masajes y caricias, sumado a un renovado y muy ardiente beso, tuvo sus efectos rápidamente. Volvíamos a estar sentados, él debajo y yo encima, y nos acoplamos sin problemas para comenzar un nuevo coito. Podría decorarlo y contaros que se alargó y alargó, que probamos más y más posturas, que... Pero no fue así. Tal cual estábamos era perfecto y tal cual lo disfrutamos hasta el final, hasta que... Ejecutivo me regaló un orgasmo pletórico en la expresión de señales sensoriales: su mirada, su forma de abrazarme con fuerza, su apoteosis oral... Yo estaba entonces ya a punto pero esta vez no fui la primera. Luego él tuvo que salirse y lo hizo para desplazarme hasta la pared del baño y liquidar con sus caricias lo que antes todo su ser avivó. Sus dedos me frotaban mientras me besaba con pasión en la boca y cuando supo que ya estaba en mi zenit se sumergió y... Glups, ¿para qué os voy a seguir contando?

¡Dios del cielo! Hay veces en las que un orgasmo activa tanto la pasión que por instantes te sientes poseída, te conviertes en un animal depredador ávido de más y más estímulos eróticos. Ejecutivo se había incorporado y me abalancé literalmente sobre él. Comí de sus labios como si de ello dependiera mi supervivencia, bebí de su cuerpo empapado como si el agua fuera un prodigioso cáliz para mi salud. Todo mi cuerpo parecía enfebrecido por lo logrado y en mi pensamiento y en mi boca sólo cabía un sentimiento, una palabra:



—Gracias, gracias, gracias...



Luego, poco a poco, el sol ardiente amanecido con el placer descendió hacia un atardecer más cálido y esa increíble orgía de besos y caricias mudó su antifaz para destapar la sonriente calma de un abrazo tierno y maravilloso. La metamorfosis reversible de ternura y pasión nos lleva en el sexo a tantas y tantas extraordinarias travesías...

Mi historia con Ejecutivo no terminó aquí aun, pero ya voy rozando la extensión máxima que a cada capítulo le quise dar y siento que, con la paz de ese abrazo que saldó ese fenomenal episodio de sexo acuático, debo comenzar a envolver el punto final del relato.

Había anochecido ya y Ejecutivo me propuso cenar en la habitación. Con tanto ejercicio yo estaba hambrienta y acepté encantada. Mientras él pedía yo me di una ducha. Luego me puse un albornoz del hotel y aguardé en el sofá a que él pudiera asearse también. Puse la tele y con ella cenamos al poco mientras daban las noticias. La verdad estábamos ambos muy callados, pero a la vez muy a gusto. Después sí, estuvimos dialogando un buen rato, pero de nuevo de temas impersonales. Y sí, recuerdo nos pusimos a ver más tarde una película hasta que... hasta que nuestros juegos recomenzaron y nos llevaron de nuevo a aquello que, en definitiva, nos había unido. Vivimos, así, una nueva experiencia sexual y con ella sellamos de nuevo esa complicidad exquisita que se había dibujado en las anteriores.

Y así fue, aunque ya no vaya a daros más detalles. Después ya todo fue dormir, dar paso al merecido descanso de los amantes saciados y poco más... Desayunamos en el bufet libre del hotel y luego Ejecutivo me llevó hasta mi casa y... Bajó del coche y con una gran sonrisa vino a despedirme y, tras abrazarme suavemente y besarme levemente en los labios, pues entonces sí ya nos conociéramos, me dijo adiós. Tal cual llegó se fue y... Nunca más supe de él.

7.— Il signorino “NUNCAMEPASÓ”
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La vida moderna suele dejarnos muy poco tiempo para aquello que más anhelamos o necesitamos hacer. ¿Cuántos libros que compramos anhelosas por leer se quedaron sin empezar? ¿Cuántas películas que íbamos a ver sí o sí salieron de la cartelera sin que las visionáramos? ¿Cuántas citas, llamadas, vivencias... se perdieron en la intención?

El trabajo, las tareas del hogar, las responsabilidades y obligaciones familiares y... Y así llegamos tantos y tantos días a la noche y no nos quedan fuerzas ni para ir a dormir. Y así vamos suspendiendo y atrasando una y otra vez esas cosas que mal entendemos que suman ocupación y restan fuerzas cuando en verdad suman vida y con ella nos aportan energía.

Y entre todas esas cosas que solemos postergar demasiado a menudo está el sexo, ¿verdad? ¿Cuántas parejas se programan para tener “su noche” los días festivos? Entre semana se sienten demasiado “agotadas”... Por Dios, cuan erradas van... Las relaciones íntimas bien vividas no cansan, más al contrario...

Cuando era niña me acostaba siempre y encontraba el sueño tras mi ración de mimos: los besos de mamá, el abrazo, el cuento que a menudo me contaba papá, la canción... Jo... ¿Qué diablos nos impide buscar esos preciosos momentos de amor y ternura cuando somos adultos? ¿El cansancio? ¿La lectura de un libro? ¿La tele? ¡Venga ya! Si en mi cama, a mi lado, se encuentra el hombre al que amo, le doy las buenas noches como se merece y de paso me las doy a mí como me merezco... Le beso en los labios, le regalo cuatro palabras tiernas, inicio una caricia y...

Sí, lo sé... Cuando no se acostumbra se van desvaneciendo las ganas... Pero bueno, los hábitos se pueden crear, ¿o no? ¿No nos lavamos cada día? ¿No comemos? ¿Y pues? ¿Qué pasa con la higiene interior y la alimentación de los sentidos y las emociones?

Mientras escribo no puedo evitar pensar en mi vida actual como mujer casada. En mi caso esa costumbre se dio desde un principio: muy difícilmente pasa un día en el cual mi marido y yo no nos hagamos el amor. Para nosotros, más que una costumbre, ese hábito se convirtió en un delicioso tesoro compartido. Y sí, nos dormimos así bien abrazados y no existe un despertar que no mime el recuerdo de lo recién vivido con un muy tierno beso.

Otro planteamiento resulta cuando no tienes o no convives con tu pareja. En ese caso evidentemente ese “cada día” no lo vas a tener pero... “Una vez al año no hace daño, pero es costumbre más sana una vez a la semana...” Y así es, si el sexo es para ti algo necesario y placentero... ¡prográmalo!

Perdonad si me desvié un poco del argumento que debo comenzar a desarrollar pero me parece que ya me vais conociendo y... difícilmente rechazo una reflexión cuando me viene.

Nuncamepasó me dio un toque en el portal de encuentros realmente poco original: “Me gustó tu perfil y me encantaría conocerte”. Su mensaje me llegó, pero, en un día de esos extraños, de esos en los cuales todo parece salirte mal, en los cuales todo te pesa demasiado. Y busqué su perfil, miré sus fotos y leí sus comentarios y... no sé, vi algo que me atrajo o simplemente, ¿por qué no decirlo?, vi la oportunidad de un encuentro sexual que necesitaba tener y...

Recuerdo que era un viernes por la tarde. Al entrar en su perfil vi que estaba en línea y entré en el chat. Me apetecía salir esa misma noche y no tenía planes, así que la conversación no precisó esa vez ser muy larga para crear una cita.

Quedamos para ir al cine en la sesión de las 20 h. Habían estrenado la película “Moulin Rouge” del director Baz Luhrmann y me habían hablado muy bien de ella así que se la propuse y accedió.

Al salir del cine yo estaba alucinada. No, estaba... tocada, impresionada, uf... Esa película fue y es para mí un regalo extraordinario a la sensibilidad, un canto al poder del amor como pocos he vivido nunca. Enseguida me di cuenta de que mi compañero no compartía mis sensaciones: “Sí, me gustó... Un poco sensiblona, pero bien...” Así que no busqué compartir sensaciones. ¿Para qué?

Estábamos en el centro de Madrid y nos fuimos a cenar. Escogimos para ello un bar donde ofrecían montaditos varios y allí, sentados y compartiendo a la vez la comida y una botella de vino rosado de aguja, estuvimos dialogando y conociéndonos un poco mejor.

Nuncamepasó se mostraba como un hombre no demasiado seductor en su aspecto físico. A veces aquel atractivo que solemos mostrar reside más en nuestra percepción que en la de los demás. Nuestra forma de andar, nuestro lenguaje gestual, el sostener la mirada con orgullo, la variedad en la sonrisa que regalamos para cada situación... son tantas las cosas que nos pueden embellecer ante los ojos de los demás. Pero para ello debemos sentirnos seguros, debemos aprender a aplaudir aquello que vemos en el espejo y, hoy en día, con tanto bombardeo mediático sobre la estética ideal, no resulta fácil.

En aquella cita, pues, me encontré con un compañero más bien tímido. Él callaba más que hablaba y observaba más que mostraba y, finalmente, no pude evitar preguntar:



—¿Estás bien? Si te aburre mi compañía dímelo, ¿sí?



La sangre invadió al instante las mejillas de Nuncamepasó y casi sin mirarme respondió:



—No, por favor. Perdóname si te doy esta impresión. Soy de naturaleza vergonzosa y cuanto más me gusta la chica que acabo de conocer más me cuesta mostrarme.

—Anda ya, bobo, que no te voy a comer — le respondí riendo — Relájate y disfruta. ¿Sabes? Muy difícilmente vas a gozar de mi compañía si no celebras antes tu presencia. ¿Terminaste de comer? ¿Quieres que salgamos y demos un paseo?



Él asintió con la cabeza y rápidamente pidió la cuenta. Pagamos y salimos a la calle. Una vez allí no me lo pensé dos veces. En el fondo había una ternura especial en aquel hombre y seguía pensando aun en pasar la noche con él. Así que rompí de golpe el hielo: le abracé, le di un beso cortito en los labios y luego le susurré al oído:



—Déjate de tonterías. Me encantas...



Y funcionó, claro que funcionó. Luego le ofrecí mi mano y con ello obtuve su primera gran sonrisa de la noche. Y entonces sí, mi compañero abrió la puerta y pudimos pasear compartiendo aquel diálogo básico que puede dar pie a la confianza.



Estuvimos andando por el centro de Madrid durante casi una hora. Hablamos de nuestros trabajos, de nuestros hobbies, de la familia, de... Yo me encontraba ya muy a gusto y se estaba haciendo tarde, así que...



—¿Vives cerca de aquí? ¿Te apetece que vayamos a tu casa un rato?

—Jo... ¿Si me apetece? — respondió sonrojándose de nuevo — No sabía cómo pedírtelo. Y sí, vivo a tres calles de aquí. ¿Vamos?

—Vamos, sí. Empiezo a tener un poco de frío.



Recuerdo que la primavera había sobrevolado ya el clima, pero la fuerza de los inviernos de nuestra ciudad se resistía a rendirse y eso se notaba aun en demasía en los amaneceres y por la noche.

No tardamos ni cinco minutos y estábamos en su casa. Era el clásico apartamento de soltero, pequeño pero muy práctico, con todo lo necesario para vivir y poco más. Suele pasar que cuando un hombre te lleva a su terreno siente que puede tomar la batuta y dirigir los inicios de la relación íntima. Con Nuncamepasó eso no iba a suceder, estaba claro. Parecía que estábamos en mi casa más que en la suya y no paraba de caminar sin saber que hacer o decir hasta que...



—¿Te preparo un café? ¿Una copa? — me dijo.



A veces lo convencional puede servir para acercarnos pero con ese chico era evidente que debía ir al grano si no quería pasarme la noche dando vueltas a los preámbulos. Así que no le respondí. Simplemente me acerqué a él, lo abracé de nuevo y le obsequié con un beso largo y apasionado. Luego me aparté, le sonreí con mirada picarona y le solté:



—Tengo ganas de ti, ¿sabes? ¿Y tú de mí?

—Claro. Eres tan atractiva. Me muero por tenerte. — me respondió esta vez mirándome fijamente a los ojos y sonriendo.

—Entonces dejémonos las excusas a un lado y vamos a asearnos, ¿vale?



Yo fui la primera en entrar en el baño. Luego le di paso a él y me dirigí a la habitación. Allí me desnudé del todo, dispuse la ropa bien colocadita en una silla, me acosté y me tapé bien tapadita. Al poco rato llegó él. Deduje que se había duchado pues llevaba el pelo mojado. Pero el muy tonto se había vuelto a vestir y, al llegar y verme en la cama y descubrir mi ropa...



—Olé — le dije mientras no podía evitar soltar una carcajada — ¿Me vas a regalar un striptease?



¡Qué mala! Pobrecito. No sabía dónde esconderse... Apagó la luz, optó por girarse y, dándome la espalda, se fue desnudando. Aun así se dejó los calzoncillos y con ellos entró en la cama. La luz de la sala contigua estaba encendida y con la puerta de la habitación abierta la iluminación indirecta era suficiente para descubrir en la sombra aquello que va a alumbrar el deseo.

Nos abrazamos e iniciamos ese beso que prepara el escenario del placer. Nuncamepasó me sorprendió pues se apasionó al instante y mientras sus labios y su lengua cubrían mis expectativas con extremado ardor sus manos me buscaban y encontraban aquí y allá, allá y aquí. Sin darme tiempo ni para darme cuenta se había quitado sus calzoncillos y estaba besándome y acariciándome por todo el cuerpo. Su coqueteo llegó pronto a la llanura de mis mayores delicias y pasó del toqueteo a deslizarse para debajo de la cama para sorber y escampar el jugo de mi deseo. Yo me dejé llevar mientras notaba como iba fluyendo esa humedad que invita, que abre el anhelo ardiente de la posesión y...



—¡Tómame ya! ¡Por favor! — le pedí.



No esperaba su respuesta. Nunca se espera...



—No puedo, jo...



Nuncamepasó abandonó sus quehaceres y se deslizó por la cama hacia arriba. Golpeó con rabia la almohada con un puño para luego echarse boca arriba. Entonces se tapó la cara y con voz rabiosa exclamó su angustia:



—¡Nunca me pasó! ¡Uaaaaa! ¡Qué rabia!



Mi asombro inicial desapareció cuando me di cuenta de lo que pasaba: no se le había levantado, uy... ¡Ay!

Mi exclamación no respondía ni mucho menos a que me preocupara cual podía ser mi responsabilidad en el caso. Las mujeres solemos reaccionar muchas veces ante la falta de erección del nuestro compañero sintiéndonos como probables culpables: “No le gusto”, “No me encuentra atractiva”, “No me desea”. Yo, por suerte, hacía mucho que había superado esa tendencia a apropiarme del problema del otro. Cuando estaba con “mi abogado”, durante esa mi primera relación larga, nos habíamos encontrado alguna vez con ese problema y por aquel entonces me informé y pude constatar que entre las causas de la impotencia masculina, sea esporádica o crónica, no se halla para nada el poco atractivo de la mujer.

Otra cosa era que no me preocupara él, y de ahí venía mi exclamación. Es muy común por no decir general que los hombres tienen endiosado a su miembro viril y si nunca les falla, uf, se sienten en el infierno.

Acabo de buscar estadísticas y en ellas se constata que un 50% de los hombres jóvenes han sufrido alguna vez un episodio de impotencia. Pero, ¿qué es la impotencia? “Según Kilmann y Auerbach, (1979), se entiende por impotencia el que un hombre sea incapaz de lograr o mantener su erección el tiempo suficiente como para poder realizar el coito y después eyacular dentro.” Queda claro, ¿verdad? Nada se dice de la incapacidad para seguir manteniendo una relación sexual.

Seguía fundida con mis pensamientos pero era consciente de que no podía seguir mucho tiempo. Mi pareja se había rendido a su temporal impotencia y se merecía que yo reaccionara adecuadamente. Me acerqué a él y con mucha ternura le cogí de las manos y se las aparté de la cara. Me di cuenta entonces de cuan frustrado estaba y le besé...



—Nunca me pasó, de verdad. — repitió — Lo siento.



Me senté a su lado y comencé a acariciarle la cabeza.



—Te creo —dije para tranquilizarle — Pero por favor, no le des demasiada importancia. El mundo no se acaba simplemente porque se dé un eclipse solar.



Maldita educación machista. Tantas veces la he aborrecido, tantas veces la odié... Los hombres crecen pensando que su poderío sexual reside únicamente en su pito, crecen creyendo que es el levantamiento de su miembro lo único que puede excitar y satisfacer a su pareja. La psique humana es... no sé... ¿muy complicada? ¿Muy sencilla? Desde la infancia vamos grabando tantas cosas... Los mitos se convierten en verdades y muy difícilmente podemos evitar la creencia de que no somos capaces de crear nuestra verdad. Un hombre quiere siempre sentirse fuerte, potente, y en verdad la naturaleza le creó para poder en la gran mayoría de los casos reaccionar al deseo con la erección. Pero a veces, por lo que sea, por temor a decepcionar, por estrés, por... no importa; a veces el alzamiento no se da y en la mente masculina se da un bloqueo muy difícil de romper. Y ellos concluyen sin remedio: “sin firmeza ya no es posible la relación”. Esa suele ser su “verdad” pero no tiene porqué ser la nuestra.

Me recosté al lado de Nuncamepasó y le invité a girarse para conseguir su mirada y su atención. Luego le hablé:



—¿Sabes? A todos los hombres les ha pasado o les pasará alguna vez lo que te está ocurriendo. No te sientas mal, por favor.

—Es que, joder, tenía tantas ganas de estar bien contigo. — me respondió él — Me atraes de verdad, y mucho.

—¿Y entonces? ¿Por qué te rindes? Vale que tu pene parece dormido, pero, ¿se durmieron tus sentidos? ¿se durmió tu cerebro?

—¿Qué quieres decir?



Sin responderle aun le besé en la boca. Fue ese un beso de regreso, un beso que pretendía invitarle a recuperar aquella pasión que me había mostrado antes de que todo se cortara. Luego me separé y le dije:



—¿Me deseas aun?

—¡Y tanto! — me expresó con la voz y su mirada.

—¿Entonces? ¿Quieres que juguemos a acariciarnos?

—Pero no sé si... —suspiró Nuncamepasó.

—¡No importa! No te obsesiones, el cuerpo es un prado inmenso lleno de excitantes posibilidades... ¿Las vamos a ignorar simplemente porqué el árbol no quiere florecer?

—Tienes razón, jo. Eres tan... Me tienes hechizado.



Y así volvimos al beso, regresamos a la humedad de dos bocas ávidas de explorarse mientras nuestras manos reiniciaban el viaje hacia la exploración del placer sensorial. Fue un retorno realmente fácil pues la complicidad originada por mi reacción y nuestra conversación le dio una carga emocional a nuestra nueva relación que antes seguramente no existía. Y él volvió a mostrarse muy efusivo en el mimo de mis zonas más erógenas y yo agradecí su reincorporación con el despertar de mi fogosidad y con palabras alentadoras...



—No necesito tu penetración para sentirte, en ti está el poder ahora de hacerme muy feliz y... Uf...



Nuncamepasó besaba mis pechos y sorbía aquí y allí mis pezones mientras con los dedos de una mano amasaba mi vagina, entrando suavemente y saliendo de ella para trasladar el roce al monte de Venus. Allí se entretenía, pues estaba claro que había descubierto mi clítoris y... Me tenía a punto, estaba... estábamos en un clímax de excitación ya muy elevado y...

Me incorporé para cambiar de posición. Le invité a tumbarse boca arriba y con una pierna a cada lado de su cuerpo me arrodillé mirando para abajo y doblándome para acceder con mi boca a sus partes bajas. En esa postura, era muy consciente, le ofrecía también a él un muy excitante paisaje para explorar.

Su cosita seguía durmiendo, pero no me preocupó... En verdad resulta también fascinante poder jugar con una colilla dormilona, y no suele darse a menudo la ocasión. Y así pude introducirla enterita en mi boca y masajearla con mis labios, sorberla, lamerla... Mientras, con mis manos le masajeaba los testículos, le regalaba un masaje perineal y jugaba con la boca de su ano. Luego, mientras continuaba con mi sexo oral, introduje un dedo en su ano masajeando su interior con movimientos coitales. Y entonces lo noté: su flautín se moría por sonar y al poco me encontraba saboreando una flauta... ¿dulce? ¡Síííí!

Con todo eso él no se andaba manco. Estuvo lamiendo, sorbiendo, palpando, hurgando... Mis humedades eran ya muy abundantes y me notaba tan abierta... Nuncamepasó se dio cuenta, claro, y medio metió su lengua para luego abrazar con ella los exteriores mientras me masajeaba interiormente con... yo que sé cuántos dedos... Luego, cuando notó mi incursión en su ano, el muy copión abordó las dos entradas y... ¿Y? ¿Qué os parece? ¡Exploté! Alcancé el orgasmo y... Buenooooo... Fue sensacional, claro.

Había llegado pero no quería tomarme ni un instante de reposo. Su palote estaba, creía, lo bastante fuerte, y me di un giro completo para situarme encima de Nuncamepasó e introducirlo en mí. Y lo conseguimos... El acto coital pudo iniciarse así, con la excitación suprema de ambos, y pudimos disfrutar de al menos unos momentos de él, pues no tardó en arrugarse su muy pilla pilila y, lógico, se salió...



—¡Mierda! ¡Qué rabia! — exclamó él sin poderse contener. — ¡Me cago en la...!

—¡Tranquilo! No pasa nada... ¿Estás disfrutando hasta ahora? — le pregunté.

—Muchísimo, de verdad, pero jo, me jode tanto. ¡Nunca me pasó!

—Y entonces, ¿sigues excitado? ¿paramos o seguimos? — le sondeé.



Me abrazó y me respondió con un muy apasionado beso que correspondí con ganas y que se alargó muy mucho. Yo estaba estirada encima de su cuerpo y me seguía sintiendo muy activada. Me agarré con las manos de sus cabellos y con la fuerza de mis brazos inicié una fricción deslizando mi cuerpo por encima de el de él con un vaivén de arriba hacia abajo y de abajo hacia arriba que ofrecía un masaje de mi franja vaginal con sus zonas genitales apasionante... Al poco entendí que debía cambiar la estrategia si no quería dejarlo calvo y continué con el masaje pero ahora aguantándome con manos y brazos a ambos lados de su cuerpo. Él lo agradeció pues con ello le estaba ofreciendo mis pechos y a ellos se entregó con apasionado esmero. A medida que nos íbamos masajeando yo notaba como su pene volvía a fortalecerse pero no sabía hasta qué punto y no quise buscar de nuevo aquello que sabía podía frustrar a mi compañero de juegos eróticos. Le percibía tan excitado como yo y un nuevo éxtasis estaba ya muy cercano, así que decidí esperar. Y esperando volví a llegar... Llegué de nuevo y llegué súper bien... Mientras llegaba me dejé caer y Nuncamepasó me abrazó y besó, y besó, y besó... mientras me susurraba:



—Gracias, gracias... Eres tan linda y es tan hermoso lo que he podido vivir contigo. Nunca imaginé algo parecido... Gracias...



Respondí, claro, a sus besos y agradecí sus palabras con una sonrisa, pero en mi voluntad estaba retribuirle con algo más y me salí rápido se encima suyo para arrodillarme a su lado y comprobar como estaba su tita. Y sí, estaba un poco erguida, pero no lo suficiente. Pero eso no me decepcionó, pues cuando algo quieres ofrecer no vale pararte a pensar, y así comencé a masturbarle con boca y mano. De nuevo jugué con los labios, con la lengua, con el sorbo. Mi boca se centraba en el capullo mientras una mano friccionaba con ritmo acelerado su miembro y con la otra volvía a acariciarle los testículos, el perineo, el ano... Mientras me concentraba en su placer notaba como él me acariciaba un pecho con una mano. Me constaba que para él era una forma más de aumentar su excitación.

Noté que iba a llegar y podía haberme apartado, pero en esa ocasión no quise y decidí que ese hombre se merecía el placer de poder eyacular dentro de mi boca. Y lo hizo, él también estalló en un placer soberbio, un goce que exclamó sonoramente al poderme llenar finalmente con su semen. Lo consiguió, sí, y para ello no necesitó ese coito que aquel día se nos había negado.

No tuve tiempo casi ni para tragarme su simiente que sentí como Nuncamepasó se incorporaba y me forzaba a acostarme a su lado para volver a besarme y a abrazarme fuerte, muy fuerte. Entonces me habló y pude ver como unas lágrimas resbalaban por la pendiente de las mejillas.



—Ha sido extraordinario. Contigo he vivido una de las más preciosas experiencias sexuales de mi vida. Y sin haber podido disfrutar de la erección... No me lo puedo creer. Eres realmente increíble. Gracias, gracias y más gracias.

—De nada tontito. Ha valido la pena, ¿verdad? No lo olvides, ¿sí? Ante las relaciones sexuales eres mucho más que un pene con patas. Si entiendes eso comprenderás algo que, sin duda, te convertirá en un amante mucho más valorado por las mujeres.



Volvimos a besarnos de nuevo. Yo quise recoger el trazo de su lágrimas con mis labios y con ello besé su cara, sus ojos, su nariz... Vaya, sí, siempre fui un poco romanticona, pero es que esos detalles me encantan. Luego nos abrazamos y poco más recuerdo. Nos quedamos dormidos, los dos.

Por la mañana me desperté con la sensación de ser observada. Nuncamepasó estaba allí, a mi lado, sentado en la cama y...



—Llevo rato mirándote. Sin duda eres muy bella y quería fijar tu imagen en mis recuerdos, no tanto por tu hermosura como por lo que viví anoche contigo.



Recién despertada y aun desnuda no sabía bien cómo responder, pero tuve que hacerlo, quería hacerlo:



—¿Sabes? Para mí también fue una experiencia preciosa. Pero quiero que entiendas que aquello que pudiste descubrir conmigo no está en mí. Reside en ti. Eres un hombre, no sé por qué, extremadamente tímido e inseguro. Anoche podía simplemente haberte compadecido y luego marcharme a casa. Pero vi, veo algo en ti que te hace especial, y quise ayudarte, necesitaba, como decirlo, despertarte. Otros hombres me hubieran mandado a la mierda con mi actitud, pero tú, sí, tú, no lo hiciste. Y eso te precia, eso te hace a ti tan responsable de lo que luego vivimos como a mí. ¿Y entonces? ¿Me das las gracias una y otra vez? Pues yo te las doy a ti también...



Nuncamepasó se quedó mudo, no me respondió. Pero yo sé que me comprendió. En este mi libro habré escrito y escribiré seguramente muchos juicios de valor sobre los hombres. Creo sinceramente que no puedo callarlos. Pero eso no significa para ellos, para vosotros, ningún desprecio. Muy seguramente las mujeres mereceríamos otros tantos juicios en este y en otros campos. Pero estoy escribiendo sobre sexo y lo hago desde mi cualidad femenina y no puedo dejar de expresar lo que pienso: “Chicos, si de verdad queréis ser el mejor amante para vuestra pareja debéis cambiar muchos chips que os vienen de fábrica”. Dicho esto me descubro ante vosotros tanto como pueda hacerlo ante las mujeres. En definitiva todos somos seres humanos, personas, y como tales aquello que realmente nos dignifica reside en la humanidad, algo que no se suscribe, evidentemente, con el sexo.

Mientras me duchaba Nuncamepasó me preparó el desayuno. Era ya tarde y yo tenía que viajar para una comida de familia, así que debíamos despedirnos.



—Ha sido un verdadero placer conocerte. — le dije — Eres sin duda un gran hombre. Créetelo, ¿sí? Y no renuncies nunca a tu sensibilidad pues eso siempre te hará mejor persona.

—Eso haré. A mí también me encantó. — me respondió — Uy, es verdad, ayer me viste llorar. Glups.

—¿Glups? No me seas machito. Fueron lágrimas muy lindas, de agradecimiento. Con ellas expresabas tus emociones y eso, en el amor y en el sexo, es algo que aproxima más que distancia.



Nuncamepasó se quedó pensando un momento para luego confesarme:



—Tienes razón. Me encanta escucharte. ¿Podré volverte a ver?

—Y claro que sí. Creamos el cielo una vez y podemos volver a hacerlo, seguro. Nos hablamos por el chat, ¿sí? Ahora debo ya partir.



Tuve un solo encuentro más con Nuncamepasó. En nuestra segunda cita, pero, su apodo de deshizo con unas perfectas erecciones que nos ayudaron a crear vivencias distintas, aunque no más extraordinarias. Quizás hubiéramos repetido más veces, no sé, pero al poco la empresa para la cual trabajaba lo trasladó a otra ciudad y ya no hubo más ocasiones.

8.— Le garçon “GOURMET”
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Aun hoy, cuando me acuerdo de ese encuentro con el garçon “GOURMET”, no puedo evitar que una gran sonrisa envuelva mis recuerdos. Fue en verdad esa una vivencia muy atípica, hasta el punto de poder, si quisiera, calificarla de rara. ¡Pero fue tan simpática finalmente!

Con su toque en el portal de encuentros ya me daba, sin saberlo yo, pistas de lo que podía pasar: “Me gustas. Te invito a comer. ¿O te apetece mejor un postre?” Miré su perfil y su foto y la verdad es que parecía atractivo. No tardé en responderle: “Mmmm. ¡Pastelero! Me encanta lo dulce...”

Esta vez no perdimos demasiado el tiempo en el chat. Sin que me diera cuenta el hablar de nuestros gustos culinarios y poder compartir, expresarle, mi pasión por el chocolate, el cómo me gustaba crear mis propias copas de helado, las bolas, la nata,..., me hizo abrir a la vez el apetito y una curiosidad extraña. Así, si contactamos por primera vez un miércoles el sábado estábamos ya quedando para comer.

Gourmet era un hombre guapo. Quizás le sobraban algunos kilos pero no estaba gordo. Tenía apariencia de bonachón y la resaltaba con su mirada franca, su devoción por la sonrisa y una voz gruesa pero a la vez poco gritona.

Quedamos en una plaza céntrica de Madrid. Me reconoció enseguida y me saludó con dos besos, uno en cada mejilla. Se le veía un tipo un poco tímido, aunque era esa mi primera impresión, y ya se sabe...

Me propuso ir a comer a un restaurante vegetariano cercano a donde nos hallábamos. Yo ya lo conocía y acepté de buena gana.



—Hay que comer poco y sano, no sea que luego el postre sea espléndido y... — me soltó en la entrada del restaurante.



Yo me reí con ganas. ¡Vaya confianzas! Ese tipo se me estaba insinuando, jolines. ¿Vergonzoso él? Anda que...

Una menestra de verduras hechas en la parrilla, una tortillita de ajos tiernos, vino blanco bien frío y un café. Poco más, o no... Porqué Gourmet era un hombre de esos que no para de hablar y hablar y durante la comida pude empezar a conocerle bastante bien. Conmigo, que remedio, tuvo la deferencia de dejarme decir algo de vez en cuando pero en mi conciencia estaba más el saber que el explicar. Así que no me importó demasiado y la verdad es que su conversación era muy simpática y me hacía sentir bien.

Cuando terminamos de comer pagamos y nos levantamos para marchar. En la puerta Gourmet se me acercó y me dijo al oído:



—¿Te apetece venir a tomar el postre a mi casa?

—¿El postre? ¿Estás de coña? ¿Seguro que es eso lo que quieres? — respondí poniendo cara de exagerada sorpresa.

—Nada de lo que pueda yo querer u ofrecer se dará si a ti no interesa. — me respondió poniendo pose de extrañado.



Aun no sé por qué accedí pero la cuestión es que al poco rato estaba en el metro yendo a tomar un supuesto postre a casa de un desconocido. Bueno, tampoco tanto. Ese hombre parecía buena gente y yo sólo había accedido a ir a comer un “postre”... Y entonces no había lugar para las dudas pues, ¿a quién le amarga un dulce?

Llegamos a su piso y entramos a la sala. La mesa estaba puesta y muy cerca, en la encimera de la cocina americana que se incorporaba al salón, pude apreciar una bandeja envuelta en papel de pastelería y atada, como es usual, con un cordel fino. Habría postre, pues. ¿Nada más?



—¿Tomamos otro café y unas pastas y charlamos un poco? — me propuso Gourmet.

—Claro — respondí mientras me sentaba.



Estaba a gustó con él y esta vez fui yo quien estuvo hablando más, preguntándole por su trabajo, su vida, contándole cosas mías... Él me contaba anécdotas de su trabajo, cosas divertidas, y yo le explicaba cotilleos y pasajes graciosos de la dinámica de una oficina. Llevábamos ya un rato cuando Gourmet me interrumpió y, mirándome a los ojos estaba vez con más seriedad, me dijo:



—Escúchame Gina. Quedé contigo porque me pareciste una mujer muy linda en tu perfil y en el chat. Comiendo contigo y luego compartiendo esta charla me lo he pasado muy bien, de verdad. Si ahora y aquí decides que se acabó la historia para mí perfecto. Bueno, para ser honestos, casi perfecto... Luego intentaré pedirte tu número de móvil, te diré que me gustas mucho y si me lo quieres dar te llamaré para concertar otra cita y...



Gourmet se estaba alargando mucho y ya empezaba a ponerme nerviosa. Dios, cuesta tanto a veces expresar los deseos. Así que tome las riendas de la conversación y me anticipé:



—¿Me vas a pedir el teléfono o en verdad quieres pedirme si quiero hacer el amor contigo?



Él fijó su mirada y una sonrisa abierta en mí y respondió:



—Pues sí, me encantaría que pasaras la tarde conmigo.

—Entonces, — le dije sonriendo— ¿ya terminamos el postre?

—Bueno, sí quieres podríamos continuar comiéndolo en la cama...

—Uy, estás de guasa, ¿no? — le miré sorprendida— ¿Qué quieres decir?

—Nada que no te vaya a gustar, estate segura. Si me dejas me lavo rápido y después preparo el menú mientras tú te aseas. — respondió Gourmet volviendo a sonreír pero esta vez con cara picarona.



Y accedí. Ese chico me inspiraba confianza y bueno, ¿por qué no? Si luego no me agradaba su propuesta siempre podría negarme.

No me dio tiempo más que para recoger un poco la mesa. Gourmet tardó bien poco en reaparecer y con un “tu turno” me convidó a pasar al baño.

La situación me tenía tan intrigada que no tardé demasiado en asearme y, envuelta en una toalla, me presenté en la habitación. Gourmet estaba echado encima de las sabanas, desnudo y... ¡Tenía manchas marrones escampadas por el cuerpo y la cara! No pude evitar reírme pero, uf...



—¿No te chiflaba el chocolate? Pues aquí me tienes. ¿Gustas? — me dijo haciéndose el inocentón.



Sin quitarme la toalla me senté en la cama con las piernas cruzadas y la cara entre las manos y solté un corto y seco:



—¡Snif!

—¿Qué pasa? — me preguntó sorprendido Gourmet.

—Que no me gusta comer sola. ¡Eres un fresco y un egoísta!

—¿Lo dices en serio? — me respondió él mientras se incorporaba y sentaba a mi lado.

—No, pero sí... — dije — Si fueras mi pareja seguramente me hubiera abalanzado sobre ti, pero acabamos de conocernos y, sin avisarme, me sorprendes invitándome a tomar las riendas en una vivencia en la cual pretendes me arroje sin más sobre un hombre y un cuerpo que me son desconocidos. Y eso sin un beso previo, sin una caricia recibida, sin...

—Uf, no lo había pensado... — me respondió Gourmet con tono compungido — Perdóname, de verdad, discúlpame... Nada más lejos de mi intención que molestarte. Jo, si supieras las ganas que tengo de agradarte...



Nos quedamos los dos callados por unos momentos. Inmóviles, sin reaccionar, mirando en dirección al armario ropero pero con retrospectivas más interiores que no... Finalmente fui yo la que continuó, exponiendo aquello que sentía:



—¿Sabes? Al verte me dieron ganas de vestirme e irme a casa. ¡Joder! ¿Tanto os cuesta a los hombres entender básicamente la psicología femenina? Mi sensación al verte fue la de tener delante un clásico machito: “Ven aquí bonita que soy un plato exquisito...” Por Dios... Las mujeres necesitamos esa luz que da un buen preámbulo para conectarnos y no enchufarnos para iluminar vuestro deseo.

—Uy... Está claro que la cagué — respondió mi pareja del momento — ¿Puedo hacer algo para arreglarlo?

—Piensa, imagina, improvisa, crea... sorpréndeme ya o me largo.



Gourmet se quedó pensando un momento. Luego se levantó y, yendo hacia su armario, lo abrió y cogió algo, para después salir de la habitación... Al poco comenzó a sonar música. Era una canción que conocía mucho, vaya, que todas conocemos... Y me encantaba: “Bailar pegados”, de Sergio Dama. Uf, un paso adelante... Entonces apareció él, desnudo, manchado aún, y con una pajarita en el cuello. Se acercó a mí y, ofreciéndome sus manos, me dijo:



—¿Bailas?



No puede evitar sonreír. Desde luego, me había sorprendido. Yo me levanté y, situándome delante de él, respondí:



—Será un placer, tonto, que eres muy tonto...



Comenzamos a bailar, pegados, juntitos y compartiendo unas miradas que después de mucho rato empezaron lentamente a destilar ternura. Yo seguía con mi toalla anudada y ya llena de manchas. La canción sonaba y cerré los ojos...



Bailar de lejos no es bailar,  es como estar bailando solo, tú bailando en tu volcán, y a dos metros de ti, bailando yo en el polo. Probemos una sola vez,



bailar pegados como a fuego. abrazados al compás,



sin separar jamás tu cuerpo de mi cuerpo.



(...)







Gourmet me abrazaba e iba besándome por toda la cara, sin atreverse a probar mis labios. Entonces escuché que me susurraban al oído:



—Lo siento bonita. Sí, fui un imbécil. ¿Me perdonas?



No tuvo más respuesta que la que mis labios ofrecieron por fin a su boca. Él tenía chocolate en sus labios. Estaba aún tibio, jo, ¿cómo lo hizo? El beso comenzó tiernamente, como debía ser, por ambos lados. Pero yo notaba su cuerpo tan pegado al mío y... La toalla cayó y con ella mi rendición. Nuestras lenguas se saludaron y la pasión salió del cajón de lo poco probable para dibujarse con las caricias mutuas que dos cuerpos anhelosos suelen regalarse. Estábamos ya los dos medio untados de chocolate y él se apartó un poco para comenzar a lamerme el cuello, los pechos... Estaba ya muy excitada y no tardé en despegarme para obligarle de un empujón a tumbarse en la cama...



—¡Pero bueno! — le dije riendo — ¿No era para mí el chocolate? Ahora con tanto abrazo y caricias me tienes a mí también toda bañada. Pues no, fresquito, primero como yo.



Y entonces le ataqué, tal cual suena. Me ocupé de lamerle la cara, el cuello, los hombros, el antebrazo, los pechos, la barriga, uf, y como no, llegué a su cosita. Y todo hay que decirlo pues, al César lo que es del César: su canina estaba limpia hasta que la embadurné yo con mis manos. Luego, claro, no podía permitirlo. Había que higienizarla y desinfectarla de nuevo y para eso cuentan que la baba resulta un remedio excelente.

Dicen que el chocolate es afrodisíaco. Yo no sé si será verdad pero lo cierto es que a medida que iba viajando por ese paraíso de húmedo cacao me iba excitando más y más y, sólo faltó que él aprovechara mi juego gustativo con su chivichana para invitarme a mover mi cuerpo de forma que el pudiera disfrutar de mis dulces y apetitosos tesoros. Y así nos pasamos un muy largo momento: tú, yo, nosotros... Luego bajé hacia sus piernas y, siguiendo el rastro, fui lamiendo hasta sus pies. Estaba estirada encima de él y al moverme notaba su piel con la mía, un encuentro resbaloso que nos invitaba a ambos a experimentar en movimientos tenues de arriba abajo y de izquierda a derecha. Además, en mi travesía para abajo coincidieron su pene con la mi chumo y... Se saludaron y resaludaron y volvieron a saludar y...

Sí, lo sé. Estoy escribiendo y al hacerlo tiendo a usar un tono irónico y, vale, no es para reírse. Pero en mis recuerdos consta que comenzaba a pasármelo muy y no puedo evitar aderezarlo todo.

La verdad es que la pasión nos estaba llevando a los dos hacia un deseo irrefrenable y, levantando la cabeza, pregunté:



—¿Y el preservativo?

—Encima de la mesita de noche — respondió Gourmet.



Me levanté, lo encontré, lo abrí y se lo puse bien puesto. Luego, aprovechando que estaba él ya estirado boca arriba, me subí encima para buscar su penetración. Yo ya estaba muy húmeda y su miembro entró muy fácilmente en mi vagina. Así, muy rápidamente pudimos emprender un ritmo de besos, caricias y movimientos coitales realmente pasional.

Me avergüenza un poco contarlo pero tan metidos estábamos en eso del postre que hasta en nuestro diálogo inherente a la vivencia se imprimía el tema: “me encanta el chocolate con churros”, “voy a mojar mi pan en tu plato”, “delicioso el chichi, ¿le pongo chocolate?”, “lléname con tu nata”,... Y nos reíamos, claro, a carcajadas incluso...

Estábamos ya en el punto más álgido de la excitación cuando Gourmet se dio un giro y me llevó con él a cambiar la posición. Luego se salió y, viéndome allí tumbada, se acercó de rodillas y me besó, larga y muy tiernamente. Entonces se levantó y, bajando de la cama, me dijo:



—Ahora me toca a mí. ¿Me dejas?

—Y claro bonito. — respondí intrigada.

—Y es que a mí me encanta el sabor a vainilla...



Tardó muy poco en volver, supongo que de la cocina. Venía riendo y traía consigo dos natillas.



—Anda que eres niño — le solté— ¿Y la cucharita? ¿Te pongo un babero?



Pero no hubo respuesta, pues el que atacó ahora fue él. En un momento tenía ya las natillas derramadas encima de mí y Gourmet, con ambas manos estaba escampando por todo mi cuerpo su manjar, vaya, su dulce capricho. El muy bruto hasta me intentó poner, ante mi natural resistencia en los cabellos. Pero cada vez que ponía la más mínima objeción se exaltaba y gritaba:



—¡Natillas con cosquillas! ¡Bien!



Y comenzaba a masajearme con las manos untadas en las axilas, en las plantas de los pies, detrás de mis rodillas,... La lucha era apoteósica, pero resultaba tan divertida. Y cuando las risas se combinan con la excitación, uf... Es increíble, ¿verdad?

Así no tardamos en volver a catarnos. Con tanto movimiento estábamos ya los dos bañados en vainilla y alternamos durante un largo tiempo el placer de besarnos y sorbernos y lamernos por todo el cuerpo.

Finalmente Gourmet se concentró en embadurnar mis zonas más erógenas y no pudo resistirse a abordar mi vagina y... Intenté frenarlo pero, ¿Qué más daba ya? Y la experiencia, la verdad, era tan deliciosa... Para él, que saboreaba y comía, y para mí, desde luego, aún más. Con su lengua, sus labios, sus dedos, era tanto el campo abarcado por sus muy mojadas caricias...

Y fue entonces, cuando yo ya estaba muy cerca de explosionar, cuando Gourmet separó mis piernas, se posicionó y volvió a penetrarme, a poseerme. Primero lo hizo lentamente, mientras con una mano seguía estimulándome el clítoris, pero ante mi demanda de más y más y más entendió que yo ya estaba llegando y, dejándose ya de caricias, imprimió un ritmo rápido y... Uf, yo, por pudor o por pura tontería, no suelo liberar el tono de mi excitación, pero voy a recordaros que Gourmet tenía una voz potente y la empatía me venció y bueno... Aquello no parecía un concurso de gritos pero casi. Poco tardamos ya, y lo conseguimos... Llegamos juntos al orgasmo. ¿Qué cómo fue? Fue, uy, genial. ¿Diferente? Siempre lo es...

Nos quedamos abrazados tal cual estábamos un buen rato. Yo exclamé enseguida, un poco avergonzada por nuestro derrame de cantos gloriosos:



—No estarán los vecinos. ¿Nos habrán oído?

—Ja, ja, ja — se rio el muy chulo — No te preocupes, aquí al lado hay una oficina y está cerrada. Quizás la señora de la limpieza. Ja, ja, ja. Debía estar con un embudo apoyado en la pared intentando escucharnos.



Le tiré con ganas de las orejas y luego no pude resistirme y volví a besarle en los labios. Fue ese un beso dulce y tierno, el de unos labios que agradecen en nombre de todo un cuerpo lo vivido. Él me respondió entregado y supe al instante que para él también fue algo maravilloso. Luego Gourmet se fue retirando despacito hasta apoyar su cara en mi pecho izquierdo. Yo le acaricié sus cabellos y supe bien qué escuchaba: mi corazón latía aun rápido. ¡Era tanta la energía que había acumulado!

Más tarde él se bajó de encima de mí y se puso a mi lado. No tardó en hablar:



—¡Qué postre más rico! Estaba, estabas vaya, buenísima...

—Pues anda que tú. Al final me lo he pasado muy bien, ¿sabías?

—Ay, ¿no te habrás quedado con hambre? — me dijo el muy bobo mientras ponía cara de asustado.

—Hombre, si me traes unas trufas.— respondí rápido— ¡Es bromaaaa! Estoy llena, muy llena.

—Espera, déjame un momento que tengo que ir al baño.



Me quedé en la cama echada. Estaba realmente agotada y llena de esa calma, esa paz que nos envuelve cuando conseguimos tener una experiencia sexual muy satisfactoria. Me sentía muy relajada y cerré los ojos.

No le escuché llegar. Un olor exquisito me hizo reaccionar.



—¡Trufas! Eres bobo. No lo decía en serio.

—Pero sé cuánto te gustan y suelo tener casi siempre una caja en el congelador. ¿Comemos?



Y claro que comimos. Nos acabamos la caja mientras charlábamos. Allí, desnudos como Dios nos trajo al mundo, impregnados y sucios pero sin complejos, como amigo y amiga con derecho a... ¿Con derecho a compartir postre?

Gourmet me contó que no en todas sus experiencias sexuales incitaba a llevar a cabo ese tipo de juego. Para él eran experiencias increíblemente eróticas y que había que guardar para ocasiones muy especiales.



—No vamos a estar cada día así, claro. — se reía.



Según él había leído al uso de esos recursos lo llamaban sexo gastronómico y resultaba una forma más de estimular la excitación. Para algunas mujeres, pero, eso resultaba una “guarrada” y, según me comentó, esa tendencia a aceptar o no el juego venía muy ligada con el sentido del humor y la capacidad lúdica, las ganas de jugar, que hombre y mujer pudieran tener. La inocencia, las ganas de experimentar cosas nuevas, un espíritu libre, dar el valor que merece a la improvisación, no tener miedo a exponer nuestros sueños o anhelos, ..., son tantas las cosas que nos pueden llevar o no a ser unas personas sexualmente realizadas y satisfechas.

Para mí aquella tarde, hablando con Gourmet y después de lo que habíamos compartido, ya estaba todo bien, Me daba ya por muy satisfecha. Pero, ya se sabe, si nos vuelven a provocar pues, ¿vamos a tener que negarnos?

Gourmet volvió a salir otra vez de la habitación. Con un “Oh, me olvidé de...” marchó y me dejó otra vez intrigada. Al volver apareció con dos botes en las manos y con una sonrisa muy muy pícara me soltó:



—¡Faltaba la nata!



Entonces me dio un bote a mí y se quedó el otro. Iba a protestar pero no me dio tiempo... Mi compañero se echó sobre la cama como si fuera una piscina y disparó. Lo que siguió a continuación, sabiendo como marchaban las vivencias con Gourmet, ya os lo podéis imaginar. Nata para aquí, nata para allá, risas, persecuciones, gritos de socorro,... Hasta una batalla de almohadas acabamos por montar. Éramos como niño y niña en una fiesta de pijamas, pero no... Como hombre y mujer, desnudos, con los antecedentes ya vividos y en el lugar preciso donde estábamos lo que en verdad vivimos fue un muy excitante preámbulo que acabó como debía acabar... Y son tan importantes los preámbulos, ¿verdad, chicas? Los preámbulos son para nosotras como un vestidor donde corazón, cuerpo y alma se desnudan para encarar algo que para nosotras nunca deja de ser como una boda a la cual hay que ir de gala. El casamiento de la pasión con el placer, las nupcias de las emociones con los sentidos... Jo, si todos los hombres entendieran eso otro gallo nos cantaría a todas. Pero ya sabéis: algunos siguen pensando que con ver el poder de su erección ya estamos a punto para la gloria. ¡Qué pena!

Las sábanas y las almohadas estaban impregnadas de nata y nosotros no éramos menos, de los pies a la cabeza. Al abrazarnos todo resbalaba y nuestras manos patinaban más que acariciaban. Los besos se iban repitiendo cada vez con más pasión y Gourmet no tardó en ponerse un preservativo para poder sublimar nuestro jugueteo. Hicimos el amor de nuevo y esta vez lo pudimos disfrutar durante mucho más tiempo. Cuando el hombre ya ha eyaculado una vez suele ocurrir y en nuestra nueva aventura me pudo regalar otro orgasmo vaginal y uno clitoridiano. Ya no recuerdo cuánto tiempo más estuvimos ni cuantos cambios de postura ensayamos pero sí como terminamos. Estábamos ya exhaustos y Gourmet aún no había eyaculado. Yo estaba ya más que satisfecha y opté por hacer algo que la verdad muy pocas veces solía hacer en esas citas a ciegas. La masturbación suele ser un recurso muy útil cuando una mujer necesita dar por acabado el acto, pero esta vez me puse con las manos en la masa más por agradecimiento que no por ganas de concluir. Y así, le quité el preservativo y comencé a acariciarle su pichula con las manos. Muchos hombres piensan que nosotras, las mujeres, nos tomamos el tocar la zambomba como algo mecánico. A veces es verdad que puede ser así, pero si llegamos a ese acto en plena excitación para nosotras puede implicar también una vivencia muy pasional. El entusiasmo muy a menudo es empático y cuando exaltas la calentura de tu pareja suele pasar que ardes con ella. Y así me fui animando y acabé regalándole un sexo oral que para nada tenía programado. Y Gourmet se ganó el mérito de ser uno de esos pocos hombres que por aquellos entonces eyacularon dentro de mi boca. Esa suele ser una experiencia que acostumbra a asustar a muchas chicas. Lo sé por mis amigas, claro. Cuando nunca lo has experimentado la sola idea suele producir más asco que otra cosa, pero en verdad es algo que, cuando te decides a producir, no resulta desagradable, más al contrario. La clave está, como en muchas otras cosas en el sexo, en lo que acabo de decir: “cuando te decides”. El libre albedrío nos lleva a muchas disposiciones que reflejan en su acción la espontaneidad, el querer hacerlo o incluso el desearlo. Y así puedo decir que no lo busqué pero así sucedió, siendo un final perfecto para una tarde de sexo en la cual el sentido del gusto había sido tan relevante que fue definitivamente excepcional.

Gourmet llegó en mi boca y luego me invitó a echarme a su lado, de costado, para mirarme con ternura y regalarme una sonrisa preciosa. Nos abrazamos y besamos otra vez y ya poco más recuerdo.

Me desperté y ya era casi de noche. Sin molestar a Gourmet fui a ducharme y luego me vestí. Pasé por la habitación, antes de partir, y me despedí de él con un corto beso y un susurro muy sentido:



—He pasado una tarde contigo hermosísima. Gracias. Nos llamamos, ¿sí?



No sé si me escuchó pues no obtuve respuesta. Luego, al llegar a mi casa, pensé que quizás debería haberlo despertado, pero la idea de alargar el encuentro con una posible cena y más compañía no me atrajo y preferí partir. A veces hay que saber cerrar el tarro de la miel cuando ya te sientes suficientemente endulzada pues querer o pensar que puedes comer más te puede llevar a una indigestión. Había pasado una tarde de fiesta sensacional y sería el destino quien decidiría si con aquel hombre habría o no más encuentros. Ahora tocaba descansar para poder procesar lo vivido.

Mi cuerpo olía aquella noche a una mezcla de chocolate con vainilla y nata que me resultaba divertida. Luego, cuando me di cuenta de que pasaban los días y esa fragancia no acababa de desaparecer la diversión ya no fue tanta. Aquella noche no cené, por supuesto, con tanto dulce debía cuidar la línea. Ya sabéis de qué hablo.

Nunca volví a ver a Gourmet. Durante las semanas siguientes a nuestra cita hablamos por el chat varias veces y es verdad que en alguna ocasión se llegó a plantear un nuevo encuentro, pero cuando no me iba mal a mí le iba peor a él y aquello que se va dejando demasiadas veces se va diluyendo.

Y así fue y así os lo he contado... mi extravagante pero muy positiva vivencia con el “garçon Gourmet”. Lo llaman “sexo gastronómico”. ¿No os apetece probar?

9.— El caballero “ROMÁNTICO”
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El Romanticismo nació como un movimiento cultural y político a finales del siglo XVIII en Alemania e Inglaterra. A partir de aquí el concepto viajó por todo el mundo acoplándose a movimientos artísticos, literarios... Pero suele pasar que aquello que los cambios en el mundo regalan al diccionario los mismos cambios lo adaptan a cada época. El pueblo llano, la gente, acoge esos términos y los transforma llevándolos según la moda imperante a una aceptación mejor o peor en la escala de valores.

Podríamos asegurar, así, que hoy en día eso de ser romántico no viene a ser muy popular. De alguna forma las renovaciones generacionales suelen despreciar aquello que antes era bien aceptado y ese adjetivo se manchó con tintes de cursi, de friki, de... Pero si nos apartamos de las tendencias actuales y analizamos el concepto tal cual fue concebido, entonces... “La belleza es verdad”, ese era uno de los lemas del romanticismo. ¿Os parece feo? Priorizar los sentimientos, ser original, potenciar la sensibilidad, dar más importancia a lo imaginable que a los cánones establecidos... Tampoco está tan mal, ¿verdad?

Apliquemos el vocablo que nos dé la gana existe una forma de proceder en las relaciones que siempre gusta a... ¿a la mujeres? Sí, así podría afirmarlo, pero yo creo que a los hombres también. Y es que por muy alta que tengamos la autoestima siempre vamos a agradecer aquello que de una forma u otra nos alaga: notar la admiración de tu pareja, su deseo de ti, comprobar su agradecimiento por lo que haces en su mirada o en cómo te hablan, sentir como pueden y quieren sorprenderte una y otra vez, sentir como te valoran positivamente... Seguramente sí podríamos afirmar que las formas en que los hombres y las mujeres necesitan esa reafirmación son distinta, pero de que todos la precisamos no tengo dudas.

Cuando las mujeres tenemos una pareja estable hay tantas cosas que pueden invitarnos a quedarnos: que el hombre se fije en nuestro cambio de peinado, en que estrenamos un vestido, en que cocinamos un plato exquisito, en cómo estamos día a día con todas las energías puestas en la educación de los hijos, en... El tener siempre una bienvenida cálida y una despedida amorosa, el que nos digan lo guapas que estamos aunque nos acabemos de levantar, el que nos digan una y otra vez aunque nos enfademos que no estamos gordas, el que nos sorprendan con unas flores aunque no toque o con una invitación a cenar aunque de entrada no se pueda, el que... Y seguiría y seguiría y seguiría... Son tantas cosas, ¿verdad? Si a todo eso lo llamamos romanticismo o simplemente hablamos de regar el amor da igual. Se llame como se llame es algo vital para que una pareja se sostenga de forma positiva y en su negación se sembraron, seguro, tantos divorcios... ¿Ellos? De otra forma también necesitan sentirse valorados y mimados, pero sería muy largo explicarla y hoy por hoy, aun cuando sepa que muchos hombres van a leerme, sigo escribiendo un libro dedicado especialmente a las mujeres.

Al documentarme sobre las distintas corrientes del romanticismo encontré una información que me chocó: la defensa del amor libre... No hace ni una semana que discutíamos con una amiga sobre ese tema y... ¿Realmente se puede dar una relación romántica en un encuentro sexual de una pareja que acaba de conocerse y que quizás no volverá a verse? ¿Puede asumir la condición de romántica una mujer que apuesta por el sexo libre y lo ejerce sin complejos? ¿Podría esta obra, este libro, catalogarse como literatura romántica? A mí amiga desde luego no la convencí y seguramente a muchos de vosotras y vosotros tampoco pero... lo siento, yo creo que diría SÍ a todo...

Ahora que soy madre y amo apasionadamente a mi pareja no podría entender o vivir aquellas vivencias tal cual las sentí en aquellos tiempos, pero si miro para atrás y recuerdo la mayoría de experiencias que implicaron valoraciones positivas no puedo pensar de ninguna manera que para acudir al encuentro de cada nuevo hombre dejaba los sentimientos en casa. ¿Por qué soy mujer o por qué soy como soy? Uy, resulta difícil responder, aunque me costaría poco generalizar y decir que las féminas muy difícilmente podemos disfrutar del sexo sin abrir la puerta del sentir... ¿Amor? Claro que no, pero tantas veces ternura, pasión, entrega, empatía... ¿Y entonces? ¿Son menos válidos esos sentimientos? Uy, otra vez... Nada supera al amor, pero entregarte a un hombre y compartir con él el placer de los besos, de las caricias, del orgasmo... Son tantas las cosas que puedes llegar a crear con un buen compañero en el sexo... Tantas y... ¿se podría recrear sin demasiados problemas un episodio de lo más romántico con una pareja simplemente circunstancial? Sin duda.

El toque que me regaló ROMÁNTICO en el portal era como mínimo, para pararse y curiosear. ¿Qué? ¿Quién?







No lo creo todavía  estás llegando a mi lado  y la noche es un puñado  de estrellas y de alegría   palpo gusto escucho y veo  tu rostro tu paso largo  tus manos y sin embargo  todavía no lo creo...







No lo creo pero me gustaría. ¿Voy? ¿Vienes? En el cristal de mi pantalla vi tu retrato y un grato deseo se apoderó de mí. Y cual espejo me reflejé contigo y pensé: “quiero conocerla”. ¿Lo creo? No, lo sé.







¿Cómo iba a no querer descubrir más? Inmediatamente busqué, le vi conectado y...



—Bonitos versos. Sólo por ellos ya mereces mi gratitud.

—Hermosos, sí. Lo primero es un fragmento de un poema de Mario Benedetti. — me respondió al poco — Lo segundo es mío y con ello va mi sincera admiración.

—...



Era nuestro primer contacto y aun así estuvimos chateando una o dos horas. Recuerdo como me fascinaba su forma de expresar las cosas. Era un hombre muy culto, desde luego, pero en su escritura se reflejaba mucho más que eso. ¿Cómo decirlo? Tacto, sensibilidad, educación... Esas serían quizás las cualidades que para mí sobresalían de su participación en nuestra primera charla, pero luego repetimos cada día durante una semana o más y a medida que avanzábamos en la confianza más y más cosas me sorprendían. Con cada bienvenida en el chat me sentía acogida con un nuevo Poema de Amor de un autor diferente. Los comentábamos, claro, y con ello se abría la ventana de las confidencias personales, de los sentimientos, de las expectativas. Romántico consiguió en pocos días unos niveles de confianza asombrosos. Creo que fue el primer hombre al cual abrí mi historia con el abogado. Es extraño, pero con él sentía la sensación en el chat de que tenía y me ofrecía esa cualidad que tanto valoramos en un diálogo: saber escuchar. Y así compartimos y compartimos durante días hasta que, esta vez fui yo, expresé aquello que había calado hondo en mi pensamiento:



—Quiero conocerte. Quiero verte y abrazarte. Quiero...

—Y yo, cielo. — respondió Romántico — Llevo ya un par de días pensando lo mismo y... ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Este fin de semana? ¿Sábado o domingo?

—El sábado me va bien. ¿Te parece?

—Sí. — asintió él — La mañana la tengo liada pero por la tarde ya puedo quedar. ¿Quedamos a las cinco? Intentaré sorprenderte, ¿me dejas?

—Y claro, me encantará.

—...



Durante los días que siguieron hasta nuestro primer encuentro seguimos chateando a diario. Resultará curioso que en ningún momento se planteara la posibilidad de pasar a comunicarnos vía telefónica pero ni yo ni él lo propusimos. En realidad yo creo que no nos interesaba. Nos encontrábamos tan cómodos en la escritura y nos satisfacía de tal manera que no queríamos prescindir de ese medio. Con la concreción de la cita, eso sí, en nuestras comunicaciones se inició un coqueteo que aunaba respeto y picardía, en una senda donde la sensualidad y el erotismo iban mostrando sus cartas poco a poco. Y hablábamos de sexo, claro, primero de forma sutil y muy conceptualizada y luego ya de forma cada vez más descaradamente abierta sobre él, sobre mí y sobre nosotros. A veces un sencillo “tengo ganas de ti” puede destapar tantos tarros... En un chat se pueden dar conversaciones insinuantes y muy provocativas. Para mí, en más de una ocasión, con ellas se puso la primera nota para una sinfonía sexual que luego interpretamos con mi interlocutor. Con Romántico podría asegurar que compusimos un preludio, pero los arpegios con él no tenían nada que ver con los que antes había pudiera haber mantenido. Con ese hombre no había una palabra malsonante ni fuera de lugar, todo encajaba con delicadeza y sonaba hermoso. Su tendencia a la metáfora, el uso de versos que había memorizado, su insistencia en adular la esencia femenina y con ella a mí... Si la seducción es un arte desde luego Romántico era un verdadero artista con la palabra.

A las cinco de la tarde del sábado me encontré con él. Romántico me había asegurado que llevaría una flor en la solapa de su chaqueta pero en verdad me sorprendió ofreciéndome una rosa roja que traía en la mano. Nos abrazamos y acepté sin reparos un primer y fugaz beso en los labios. Luego se separó de mí y, repasándome con la mirada de pies a cabeza, me dijo:



—Estás verdaderamente preciosa. ¡Vaya! ¿Estás? ¡Eres!

—Gracias — respondí — No esperaba menos de ti. Eres un redomado adulador.

—Quizás, — asintió riéndose con ganas — pero eso no me convierte en embustero y... Tu belleza me fascina, me deslumbra, me enloquece...



Y dicho esto el muy bobo comenzó a dar saltos mientras me daba la vuelta entera para, una vez de vuelta frente a mí, callar mi risa con un nuevo abrazo y un beso ya mucho menos efímero. Dicen que lo cortés no quita lo valiente y en Romántico se daba una forma de ser y actuar que me hechizó desde un primer momento: él era un hombre por naturaleza formal y muy educado pero a la vez tendía a romper los moldes de lo correcto y solía sorprenderme casi siempre. Y en esa dualidad se daba algo que seguramente ya escribí y volveré a escribir me entusiasma encontrar: el sentido del humor. El suyo era agudamente fino y solía atacar cuando una menos lo esperaba. Y me reía con él, nos reíamos juntos y eso, compartir la risa, es algo tan importante para el crecimiento de la pareja. ¿Ya lo dije? No recuerdo, pero si así fuera lo repito.

Cuando Romántico me dijo que me iba a sorprender creí que me llevaría al cine, al teatro, a... Pero no, su plan consistía en algo tan básico como pasear. Rondamos la calle pero no sin rumbo, pues él pensó que sería lindo visitar diferentes galerías de arte y así lo hicimos. Y resultó, pues la verdad es que pasé una tarde preciosa con él mientras alternábamos el hablar de mi vida o de la suya con las percepciones y/o valoraciones que las diferentes obras de arte nos sugerían. Luego sí, me llevó a cenar y lo hizo a un restaurante, ¿cómo no?, muy romántico.

Ya en nuestro paseo por la ciudad habíamos ido integrando sin darnos cuenta los modos de dos enamorados: íbamos cogidos de la mano o me agarraba él por el hombro y yo por detrás, de la cintura, nos abrazábamos y besábamos de vez en cuando... Con la cena esa conducta se acentuó y con la media luz de las velas, la compañía de otras parejas que se amaban en voz baja, la música... No sé si yo me dejé llevar o fuimos ambos pero recuerdo que me sentía bien, encantada por la vivencia y extasiada por unos sentimientos que, aun siendo incomprensible, fluían de él para mí y de mí para él. En mi compañero se daban sensaciones parecidas pues a medio cenar me explicó que...



—Te va a parecer que finjo, a lo mejor piensas que estoy usando una estrategia para conquistarte pero, ¿sabes?

—No te preocupes — respondí — Confío ya lo suficiente en ti. Dime.

—No sé cómo explicarlo. Me está sucediendo contigo algo muy raro... Es como si llevara conociéndote ya desde hace tiempo. Más que eso, es como si llevara amándote desde... ¿siempre? Te miro y... Te escucho y... Me atraes, de verdad, me tienes embelesado. Por otro lado me da miedo. Sé que me has tomado como un romántico empedernido y pienso que quizás pienses que lo que te digo forma parte del juego pero no...



No pude evitar suspirar. Luego alargué los brazos y abrazando sus manos con las mías respondí:



—Desde que nos conocimos en el chat tuve yo también una sensación extraña. Hoy nos encontramos por primera vez pero en realidad ambos llegamos ya a la cita enamorados de ese feeling que ya habíamos compartido. Hoy contigo me estoy sintiendo completa y eso es algo que no solemos poder decir fácilmente. Ir más allá de que compartimos unas muy buenas sensaciones no sería sensato, pero sí podemos celebrarlas y, sobretodo, podemos disfrutarlas.

—Desde luego. — me respondió Romántico con una desbordante sonrisa — ¿Sabes? Se me ocurre un juego que podría ser precioso.

—¿Cuál? — respondí apretando fuerte sus manos.

—¿Te parece que nos dejemos llevar y liberemos nuestras fantasías como si la de hoy fuera nuestra noche de boda?



La verdad es que, aun sorprendiéndome, la propuesta encajaba perfectamente con la forma de ser de ese soñador romántico que tenía en frente de mí. Ese ofrecimiento me pareció extraño, no voy a negarlo, pero para nada arriesgado. Y, ¿por qué no?



—Me encantará. — reconocí — Pero antes de comenzar debes saber que... de este matrimonio..., No quiero aun tener hijos...



Romántico soltó una gran carcajada y yo me sumé a ella con ganas. Luego, al silenciar las risas, me di cuenta de cuan emocionada estaba y... “qué tonta”, pensé. Pero él estaba igual, o más, se le notaba en los ojos y...

Terminamos de cenar sin prisas. Él se metió enseguida en su papel de “novio” y me relataba pasajes no vividos, aquello que sintió cuando me vio por primera vez, el primer beso... A mí, debo reconocerlo, me costó un poco más. Pero ese protagonismo en esa trama idílica me encantaba y terminé por asumir sin complejos mi rol.

En fin, pues allí me tenéis. Con el postre brindamos con cava con un muy sentido “por nosotros” y...

Jo, perdonadme pero debo iniciar ahora un relato que voy extrayendo de los recuerdos y no puedo evitar emocionarme. Fue esa una de esas noches inolvidables que una guarda envuelta en seda en un cajón secreto y muy privado. Y estoy aquí, ante el ordenador, y me digo una y otra vez: “Va, muéstralo, no pasa nada...” Y lo haré, claro, pero... Uf... Bueno, me tomo un descanso y vuelvo...

Hola de nuevo. Y sí, ya comienzo... He estado pensando en cómo afrontar esa narración y en porqué me cuesta tanto y... No sé qué deciros. ¿Quizás puse en esa historia algo que no pensaba compartir? ¿Asumí tan a fondo mi papel que me da hasta vergüenza contarlo? Lo que sea da igual. Decidí mostrarlo y ahí voy. Eso sí, por esta vez, valorando el sentimentalismo de la vivencia, voy a cambiar el chip de la narración y contaré mi historia como si quisiera recordársela a mi pareja, a él, a Romántico...

Salimos del restaurante y allí mismo, frente a la puerta, me abrazaste con fuerza y me besaste con pasión por primera vez. Notaba tu cuerpo y con las nupcias de labios y lenguas anhelé la intimidad de estar solos, deseé que las ropas se volatilizaran para que las pieles pudieran conocerse. Luego te separaste un poco y en tu boca apareció un callado “te amo” que pude y supe escuchar con él corazón. “Y yo a ti”, respondí con la mirada. Mi voz no estaba aún preparada, pero sabía que a ti no te importaba demasiado. Luego caminamos enlazados, en silencio, hacia un destino que, sin saberlo, no me importaba. Pues mi destino en aquellos momentos eras tú, tú y únicamente tú.

Llegamos a tu piso y crucé la puerta en tus brazos. Entonces sí, con el cerramiento de la casa se liberaron los sentidos y volvimos a abrazarnos, a besarnos, a sentirnos... Las caricias se pintaron de mil colores para abarcar un paisaje aun sin horizontes. La pasión abrió el portal de un horno ya encendido y quemó las distancias, abrasando con ellas todo complejo para poder regar una excitación ya exuberante que nos estaba desnudando sin remedio. Pero tú pusiste el veto, quisiste y supiste cerrar el grifo pues querías preparar el baño...



—Aún no, vida — me dijiste — Quiero preparar la habitación como se merece la ocasión y... Si me dejas me aseo en un momento y...



Y, ¿cómo no iba a dejarte? Tardaste poco en salir para volver a besarme. Luego te marchaste, pasillo allá, y me dispuse a prepararme. Hice un pis y, mientras me lavaba en el bidet, lo descubrí. En el espejo del lavabo habías dibujado un corazón y con letras grandes un “TE AMO, GINA” sorprendió mis pensamientos e impregnó mi alma de esperanza. Tu firma, recuerdo, era el color rojo. La mía fue, tras lavarme los dientes, un “Y YO A TI, ROMÁNTICO” pastado de blanco dentífrico.

Salí del baño y te busqué. Llegué a la sala y no estabas. En el equipo de música sonaba una canción. ¿Feelings? Sí, de Morris Albert. El tono de la música no era elevado pero sí lo era el deseo de abrazarte y no pude evitar gritar:



—¿Dónde estás? ¿Terminaste ya?

—Ya acabo y estoy contigo — me respondiste.



Seguro que fue un instante, pero a mí se me hizo una eternidad. Ya no sabía qué hacer con mi cuerpo, pues en mi querer era tuyo y... Me abrazaste por detrás y con un beso en mi cuello depositaste un susurro en mi oído: “te quiero”. Me giré rápido pues no podía esperar más. Anhelaba tanto recuperar tus besos, tu mirada, tu cuerpo... Nos fundimos de nuevo y con tus movimientos me invitaste a bailar. Y bailamos, danzamos y en nuestros compases se conjugaban los ritmos de la música con esas caricias que en la necesidad de la piel van desposeyendo al otro de la ropa hasta... Y allí estábamos, de pie aun en la sala... desnudos, abrazados, bailando, besándonos, descubriéndonos... Las canciones saltaban y nuevas baladas acompañaban con ritmos lentos un baile que andábamos a su compás pero al cual íbamos imprimiendo unas cadencias más y más aceleradas por el deseo en los rozamientos corporales. Tu pene estaba erguido y con una mano descubría en él aquello que sabía muy pronto me iba a llenar. Tú escampabas mi más preciado sueño húmedo mientras con tu boca descubrías como mis pezones anhelantes te invitaban a succionar mis ganas de ti. Entonces decidiste alzarme de nuevo y en tus brazos crucé el umbral de la habitación.

La sala de estar contigo estaba iluminada por varias velas que habías colocado en distintos lugares. En el aire un olor a incienso aromático enlazaba su fragancia floral con los que se desprendían de la cera ardiente y... La cama estaba abierta y la sábana bajera rompía su blancura aquí y allá con el rojo de unos pétalos de rosa como si la pureza y el fuego pudieran casarse. Me dejaste suavemente encima de la cama y me cubriste con tu cuerpo. Olía a jardín y en la luz se adivinaba un atardecer, pero no... Amanecía en el prado cuando anidaste en mí. El rocío regaba abundantemente el hueco fértil del árbol de la vida y me sentía muy abierta y anhelosa de ti. Tu pene se hizo el amo de mi vagina y lo celebraste con un nuevo “te amo” que penetró en mi alma esta vez incluso con más profundidad que la que conseguía tu cuerpo. Y dejé de pensar, dejé de razonar y pude corresponderte por primera vez... Mis ojos gozaban los tuyos y volví a besarte... y allí, con el beso, dentro de tu boca, deposité mi primer “te amo”. Luego comenzaste a moverte en mi interior con suavidad mientras susurrabas para mí palabras tiernas y envolventes: “Eres tan hermosa, tan sensual, tan femenina, tan pasional... Me tienes hechizado, soy tuyo, soy tuyo. Soy tuyo...” Luego aceleraste tu ritmo y al hacerlo aprovechaste el sonido con el cual se interpretaba mi placer para fundar un dúo con la reiteración de esa expresión tan mágica: “Te amo, te amo, te amo, te amo...” Me tenías entregada y sí, me sentía yo también tan tuya. Recuerdo que estaba yo ya alcanzando el zenit cuando te colocaste para, sin parar de poseerme impetuosamente, acariciar mi clítoris con movimientos suaves pero a la vez enérgicos. Subí mi tono sin poder remediarlo y tú me acompañaste: “Te amo, te amo, te amo, te amo...” Y exploté, toda yo... Mi cuerpo convulsionó con un orgasmo colosal y con mi exclamación, con mis gritos de placer cambiaste tu guion: “Sí, sí, vida mía, así, así... Qué hermoso... Regálamelo... Más, más...”

Me abrazabas y besabas por la cara, la frente, los labios... Abrí los ojos y tu sonrisa sedujo mi mirada. Respondí a tus besos mientras notaba aun como los latidos de mi corazón reducían su carrera tras la llegada a la meta. Luego te aparté y te invité a intercambiar el lugar y, allí, estirado, te tuve... Eras mío... Y yo ya muy tuya... Mis labios, mi lengua, mis manos... todo mi ser seguía codiciando tu cuerpo y quise pagar mi agradecimiento con el mimo de tu piel. Estaba arrodillada a tu lado y besaba tu pecho y sorbía tus pezones mientras con una mano te acariciaba la cabeza y con la otra envainaba tu pene para friccionarlo con brío. Pero no quisiste, no querías... Me pediste regresar y accedí. Mi anhelo de ti seguía muy vivo y te pedí te sentaras. Lo hiciste al tiempo que me avisabas: “no llevo protec...” Pero mis dedos sellaron tu boca y te dije en el oído; “estoy protegida, no te preocupes...” Luego me asenté encima de ti y te abracé con brazos y piernas. Me acoplé en ti como si mi vagina fuera el molde perfecto de tu pene. Me ocupaste muy hondo y allí restabas mientras me abrazabas y besabas como si acabaras de encontrarme. Labios y lenguas desfilaban juntos por la avenida de la pasión mientras nuestros cuerpos fundidos parecían una unidad inseparable. No había cesado aun la cabalgata cuando tus brazos descendieron para alejarme con suavidad y volver a acercarme a ti. Así una y otra vez y otra y otra... Despacito me movías y yo era consciente con ello de que querías alargar el momento. Me iba y volvía y con la repatriación el mástil de tu bandera golpeaba con fuerza mi interior regalándome un placer que no podía callar... “Así, sí, mi amor... Como me gusta... Soy tuya...” Mi voz llamaba la tuya y gritabas mi nombre adjetivado con expresiones de gusto. Sin expresarlo me avisabas de tu llegada y no tardaste en confirmarlo: “Estoy a punto, vida... Llega conmigo, por favor, llega conmigo...” Habías cerrado los ojos y me pegué en tus labios para mentirte: “Sí, sí cariño... Llega vida mía... Yo vengo contigo...” Estaba ya cerca pero sabía que mi momento no había llegado aún, mas no quería... Aunque tú habías acelerado los ritmos y el coito me estaba llevando más y más hacia... Y pensé que podría ser, pero... Llegaste, jo, detonaste toda tu excitación y tu éxtasis se tradujo en ondas sonoras que llenaban el aire y en un río de lava blanca que inundó el vacío que se daba en lo hondo de mi cavidad vaginal. Estabas lleno, recuerdo, y sentí tu descarga como si hubieras regado a presión mi deseo de ti. De tu plenitud se nutrió la boca de mis placeres íntimos y por poco que hubieras podido seguir hubieras llenado también mi vivencia de ti con un segundo orgasmo, pero... Aflojaste, se aflojó y saliste de mí... No, se salió él, sencillamente él, tu pene. Pues en mí seguías estando y yo en ti, contigo, iba a recuperar muy pronto aquel clímax sublime que me traspasaba hacía un momento. Y me invitaste a estirarme y querías ir a por ello sin más pero no te dejé: yo quería seguir siendo partícipe del mimo de tu sexualidad y fuiste tú quien quedó abajo. Entonces me di la vuelta y sí, te ofrecí lo que anhelabas, pero al tiempo que me poseías oralmente yo lo hacía contigo. Acaricié tu entrepierna, me agarré a tus nalgas y me deleite con un sorbete de ADN enriquecido. Mientras lo hacía tú abrías la caja de los juegos reunidos: el tablero era mi chumi y tus manos, tus dedos, tus labios, tu lengua, cual fichas enloquecidas por ganar un juego sin reglas, se movían para acariciar, lamer, friccionar, chupar... No eran juegos acuáticos pero en mi percepción sentía que te estaba inundando... ¿O lo hacías tú conmigo? Seguramente aquello que me regalabas era para mí el gran lago donde la pasión se baña y produce en un orgasmo una catarata de sensaciones indescriptibles. Pero aquello que yo te ofrecía en mi decidida empatía por ti tenía su retorno y me avivaba también tanto como podía excitarte a ti. Y sí, así es y así fue y ha sido siempre: En el placer que regalamos alimentamos el nuestro, encendiendo nos encendemos... Y en aquellos, nuestros juegos compartidos, yo llegué cuando tú ya habías restaurado el estado de... ¿De? ¿De bienestar? ¿De alerta roja?

Me desocupé, lo sé, dejé de atenderte por unos instantes. Todo mi cuerpo precisaba concentrarse en un placer intenso que recorría mis venas, tensaba mis músculos, aceleraba mi pulso y obligaba a mi alma a gritar la elevación de la felicidad hasta el cielo sensorial. Me desocupé y, lo sé, cerré con fuerza mi pelvis aprisionándote, aferrándote, reteniéndote... Desinflé mis cuidados pero con ello te regalé aquello que sabía te haría muy, muy feliz: “Sí, sí, ah, ah, así, aaaaaaaah, síííí... Dios, te amo, te amoooooo...”

Había alcanzado un nuevo orgasmo sensacional y mi natural tendencia me hubiera llevado a relajarme, pero ante mí tenía el escenario de tu masculinidad iluminado con los focos de nuevos deseos y no podía abandonar... Debía y quería ser actriz, intérprete, y si tu flauta estaba anhelosa por sonar yo entonaría con ella la más dulce melodía y... El telón se levantó y con una mano comencé a masturbarte mientras con mi boca y mi lengua ahora chupaba y ahora lamía tu glande. Con ello pensé que te rendirías a mí, que te entregarías y relajaría para disfrutar sin más, pero no... Al poco te habías subido al tablado y eras actor en mi teatro... y eras músico interpretando en mi teclado la sinfonía de un renacer del deseo.

Ambos anhelábamos reencontrarnos en un beso y viré mi cuerpo para que firmáramos con saliva el contrato de otro apasionante coito. Luego seguí montada en ti y busqué que me montaras. Ambos sabíamos que en tu segunda expedición la travesía podía ser mucho más larga y galopamos sin complejos desde un principio. Nos poseía la excitación y ante nosotros se dibujaba un camino lleno de posibilidades. Recuerdo que luego me invitaste a girarme para asentarme en ti dándote la espalda. Te recuerdo también encima de mí penetrándome con ritmos que me sobrecogían... Te recuerdo... Recuerdo tantos besos, caricias, tanto... ¿amor? Sí, cielo mío... Aunque me puedan tildar de mentirosa en mi memoria se escribe esa palabra y quiero, ahora y aquí, visarla con mi relato.

No sé si estuvimos toda la noche pero sí puedo contaros que en aquel primer encuentro con Romántico nos entregamos con cuerpos y almas durante horas. En la antesala del sueño compartimos una de las vivencias más hermosas que el sexo puede regalar a los amantes: llegamos juntos al orgasmo... Llegamos abrazados y en el edén de Afrodita encontramos a Morfeo. Maravilloso, ¿verdad?

Y así fue y así quedará escrito. Mi encuentro con Romántico, un hombre que supo cautivar mi alma al tiempo que poseía mi cuerpo, un hombre que consiguió derramar en mi interior bastante más que una simiente derramada... sembró en mí el anhelo de recuperar esa fantasía que de jovencita me iluminaba, el sueño del “amor verdadero”: amar y ser amada hasta la eternidad.

Con Romántico quisimos mantener una relación más duradera y durante tres o cuatro meses salimos como pareja y, sin lugar a dudas, nos fuimos fieles. Con él pude crear un episodio de mi vida que nunca olvidaré. Pero no quiso el destino asentarlo y finalmente terminamos siendo amigos con derecho a roce durante un tiempo, para luego perder todo contacto.

Fue esa, con todo, una relación en la cual no sólo pude disfrutar de la vida de una manera placentera y muy linda, sino que también sentí que pude crecer, crecer como ser humano y a la vez como mujer.

Y cierro este capítulo con uno de los poemas que me obsequió Romántico en nuestros primeros contactos por el chat. Armonía de la palabra y el instinto de Julia de Burgos, una poetisa maravillosa, de Puerto Rico, que descubrí con él y que cerrará de forma preciosa el relato de una relación que fue realmente primorosa...







Todo fue maravilla de armonías  en el gesto inicial que se nos daba  entre impulsos celestes y telúricos  desde el fondo de amor de nuestras almas.   Hasta el aire espigóse en levedades  cuando caí rendida en tu mirada;  y una palabra, aún virgen en mi vida,  me golpeó el corazón, y se hizo llama  en el río de emoción que recibía,  y en la flor de ilusión que te entregaba.   Un connubio de nuevas sensaciones  elevaron en luz mi madrugada.  Suaves olas me alzaron la conciencia  hasta la playa azul de tu mañana,  y la carne fue haciéndose silueta  a la vista de mi alma libertada.   Como un grito integral, suave y profundo  estalló de mis labios la palabra;  Nunca tuvo mi boca más sonrisas,  ni hubo nunca más vuelo en mi garganta!   En mi suave palabra, enternecida,  me hice toda en tu vida y en tu alma;  y fui grito impensado atravesando  las paredes del tiempo que me ataba;  y fui brote espontáneo del instante;  y fui estrella en tus brazos derramada.   Me di toda, y fundiéndome por siempre  en la armonía sensual que tú me dabas;  y la rosa emotiva que se abría  en el tallo verbal de mi palabra,  uno a uno fue dándote sus pétalos,  mientras nuestros instintos se besaban.

10.— El tío “MÚSCULOS”
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Ciclismo y de copas con amigos y amigas.







Acabo de leer las conclusiones de un estudio, publicado en Personality and Social Psychology Bulletin, que sugiere que los hombres musculosos atraen más a las mujeres que buscan una relación sexual pasajera. Según lo apuntado esa atracción se gira totalmente cuando la chica lo que pretende es una relación estable. Entonces preferimos un chico normalito. ¿Por qué? Parece ser que sospechamos que un “Tarzán” podría no sernos excesivamente fiel.

En los últimos años hemos vivido en la sociedad española un cambio en la mentalidad de los jóvenes que se refleja no sólo en su presencia en los medios televisivos sino que también en la calle. El “culto al cuerpo” está en el orden del día pero ya no sólo de las chicas, también de ellos. Si el hecho que apunto es positivo o negativo no soy yo quien para juzgarlo. ¿Es en verdad un producto más de las fuertes campañas de marketing de quienes quieren dirigirnos o forma parte del crecimiento inherente de cada generación? No lo sé ni me preocupa. Si me consta que en la actualidad ver a un chico muy fornido paseando por la calle es algo normalísimo. En mis tiempos, o sea en aquellos días en los cuales busco en mis recuerdos para relataros mis vivencias, no era tan usual.

Ya lo anuncié en la introducción y si valoráis los capítulos que habéis leído hasta llegar aquí estaréis de acuerdo en qué en mi elección de los perfiles he tendido a presentar a aquellos que me comportaron vivencias en general positivas. Y sí, he apostado también hasta ahora por la presentación de historias más bien ricas en los sentimientos que la relación que conllevaron pudo implicar. No lo voy a negar. Pero no puedo ni quiero mentiros y debo, si quiero ser fiel a lo que viví, introducir pasajes con hombres con los cuales simplemente busqué y obtuve sexo. ¿Sexo del bueno? A veces sí y a veces no tanto...

Podría ahora fácilmente situar esos episodios en una determinada franja de mi paseo por el “amor libre” pero la verdad es que los hubo cuando me vino en gana y, si me paro a reflexionar, aunque aquí en mi libro no lo sean, en la realidad ese atributo de cita exclusivamente sexual vino adscrito a la mayoría de mis experiencias.

La historia que voy a iniciar fue una de esas... Después de un tiempo de abstinencia mi cuerpo me pedía un revolcón y... Y ahí estaba su toque: “¡Hey Gina! ¿Qué tal? Vi tus fotos y estás para comerte. ¿Te apetece un buffet libre?” Iba al grano, estaba claro. Entré en su perfil y había colgadas varias fotos, la mayoría de cuerpo entero, y... Buenooo... A ver quién se iba a comer a quien... Y respondí: “¿Me vas a llevar al restaurante?” Un pretencioso “Si me dejas te haré llegar hasta el cielo” dio pie a un corto pero muy erótico chat de presentación y de ahí pasamos, sin más, a concertar la cita.

Tenía claro que me iba a cruzar lo más seguro con un poderoso y narcisista macho ibérico pero ya tenía experiencia con ese perfil y, en definitiva, si él iba a buscar principalmente descargar su masculinidad yo iba simplemente a oxigenar mi apetito sexual femenino.

Si contactamos un jueves la cita se fijó para el viernes. Quedamos a las diez de la noche en el centro de Madrid. Íbamos a cenar unas tapas y luego el me invitaba a la discoteca donde trabajaba. Visto al natural aun ganaba: era un tipo alto, muy alto, realmente guapo, un tipo que estaba cachas y... y él era muy consciente de todo ello. Recuerdo esa sensación que me acompañó casi toda la noche: me trataba como si fuera para mí una suerte haber sido agraciada por su presencia a mi lado. Pero, ¿y qué? Ese hombre, con su atractivo y su trabajo, debía tener cola de chicas intentándole seducir... Pero en mi caso fue él quien me buscó a mí... Y vaya, si él se creía Adonis pues yo era... ¡anda ya! ... mejor que Venus. ¡Pa chula yo! Ja, ja, ja...

Me saludó con un beso superficial pero largo. Mientras me abrazaba y me apretaba las nalgas y con ello su paquete en mi... La verdad es que me aturdió y le separé para soltarle:



—¡Oye! ¿Qué confianzas son esas? ¡Que estamos en un lugar público!

—¿Y qué? — me respondió sorprendido— Es que te vi y... Ua, me pones... Y mira que llevo tres días sin mojar. Te espera una descarga de 100.000 voltios. Ja, ja, ja...



Le sonreí, más por interés que por educación... Vale, lo reconozco, era un chulo pedante pero... Bajo la ropa escondía un cuerpo muy apetitoso y... ¿Os suena mal? Pues vaya que vaya... ¿No dicen los hombres que “tiran más dos tetas que dos carretas”? Pues las mujeres deberíamos decir: “si te ofrecen chuletón no le busques la cognición...”

Estuvimos paseando, de bar en bar, de tapeo y vinos. Nuestra conversación era superficial y la verdad poco interesante: el fútbol, la música disco, el vino y las mujeres... Él intentaba tantas veces como podía iniciar el juego de la seducción con besos y tocamientos pero yo me hacía la estrecha y lo frenaba una y otra vez: “Aquí no, por favor. ¿No puedes esperar?”. Llegué a pensar que me plantaría a media noche pero no lo hizo. Tampoco me hubiera importado, la verdad, pero siguió a mi lado. Y es que cuando un hombre se cree tenerlo muy fácil con nosotras lo mejor que podemos hacer es ponérselo difícil. Yo creo que ese es un proceder instintivo que viene con la psicología femenina: no se lo pongas fácil si quieres que te valoren y deseen de verdad. La suerte es que mi compañero bebió poco, pues debía trabajar y no podía presentarse ebrio. ¿Y yo? Pues... Los preámbulos no estaban siendo óptimos y... Pero aun así seguía tentándome mi noche de sexo y... Pues sí, bebí un poco... Dejémoslo así, ¿vale?

Pasaban ya las doce cuando llegamos a la discoteca. Músculos debía incorporarse antes de abrir y a mí me dejó pasar ya para adentro. Allí me presentó al personal y les comunicó que “la señorita tiene barra libre”. Luego repitió el ceremonial: beso y abrazo con apretón de nalgas y... para despedirme con un “vuelvo en un rato”.

Hasta que no abrieron me entretuve tomando mi primer cubata y charlando con la gente de detrás de la barra. Luego ya se fue llenando el local y anduve un par de horas entre la pista y la barra, entre el baile y una nueva consumición. Debían ser las dos y algo de la mañana cuando él apareció en la pista para decirme al oído:



—Tengo veinte minutos, ¿nos lo montamos en los lavabos?

—¿Estás tonto o qué? — no dudé en responderle.



Con cara de burro apaleado se marchó de nuevo. Y es que... Yo sé que es algo usual en muchas discotecas, pero lo siento... A mí no me va eso. Una cosa es apostar por el sexo y la otra es hacerlo en un plis plas en cualquier lugar y ya está. Es como quien tiene hambre y se acerca a un restaurante para cenar, se toma unas aceitunas con una copa de vino y se va... ¿Hacerlo por el morbo? Vale quizás en un ascensor, en la oficina, en... Pero, jopé, ¿al lado del wc en un espacio de dos metros cuadrados?

Pasaban las cuatro de la madrugada cuando regresó Músculos.



—Podemos irnos si quieres. Está entrando ya poca gente y me van a cubrir. — me dijo.

—¿Y dónde vamos? — respondí — ¿A tu casa? ¿Queda cerca?

—No. Ya verás. Te llevarás una sorpresa.



Anduvimos tres o cuatro calles y Músculos se detuvo ante la puerta de un local para, sacando una llaves del bolsillo de la chaqueta, abrirlo. Era un Gimnasio y yo, asombrada, me quedé parada en la entrada y...



—¿Qué?

—Este local es de un buen amigo. El me presta las llaves y yo le ofrezco siempre que quiere entrada libre a la discoteca.



Me dejó, recuerdo, pasmada. No sabía qué demonios íbamos a hacer allí pero entré. Él se dio cuenta y, ofreciéndome una mano me dijo:



—Estate tranquila y confía en mí. No te imaginas cuanto te deseo, pero nada va a pasar que no te guste. Al contrario...



Sin pensarlo demasiado acepté su ofrecimiento y dejé que me llevara para adentro. Él iba encendiendo las luces y, cuando llegamos a una sala grande me sonrió y me dijo:



—Ya llegamos. Si te esperas pongo la música y vengo a por ti...

—Uy. — le respondí — He bailado mucho y estoy muy sudada. ¿Te importa si me doy una ducha?

—Claro que no, bonita. Ven, te acompaño a los vestuarios de mujeres.



Allí me dejó y marchó. No me dio tiempo, pero, ni de empezar a quitarme la ropa, que regresó con un bote de gel y una toalla. Luego volvió a irse y me dejó sola, así que me desnudé y... Estaba un poco cansada y medio mareada del baile y la bebida y el chorro de agua caliente cayendo sobre mi cabeza me ayudó a recuperarme ligeramente. Cerré los ojos y mientras me enjabonaba me fui también relajando más y más. Yo me había metido de lleno en esa rara aventura y, en ese frío y solitario espacio las dudas comenzaban a torturarme. Estaba en unas duchas de esas comunitarias, con diferentes... Y escuché algo que no me encajaba y, abriendo los ojos, me giré y le vi. Músculos se estaba aseando en la ducha de al lado y, al recibir mi mirada sorprendida, me dijo:



—No quería dejarte sola y pensé que mejor... ¿Estás bien?

—Sí. La verdad es que te lo agradezco. Comenzaba a estar un poco asustada... —respondí ya con una sonrisa abierta.



Le hablaba y no podía evitar mirarle. Ahí de pie, desnudo y bajo el agua, parecía la estatua de un atleta olímpico. Era muy alto y fuerte, pero sus pectorales y las musculaturas de brazos y piernas no eran desmesurados. Su cabello rubio, esos ojos azules que aun ya teniéndome desnuda no cesaban de desnudarme... Le miraba y le miré y... no pude evitar regalarle ese giro de pupilas con el cual invitamos a alguien a desplazarse.

Al acercarse me di cuenta de cómo en su miembro ya erecto llevaba ya el preservativo puesto. El muy... estaba seguro de mi respuesta. Pero ya no me importaba pues yo había ya restaurado mi decisión y, en definitiva, yo tampoco nunca hubiera dudado de su reacción ante mi desnudez.

Nos abrazamos y un beso anheloso finiquitó cualquier conflicto de intereses que pudiera haber. Cual cepillos peinando el deseo labios y lenguas se higienizaron con fervorosa pasión mientras nuestras manos escampaban el gel por doquier. Nuestras pieles resbalaban y mi cuerpo y el suyo eran como pistas de patinaje que incitaban al otro a cruzar el saberte para alcanzar la ocupación. Poco tardamos en sumar a nuestro particular ballet acuático el masaje directo de bandas y fuste de acoplamiento. Estábamos ambos laborando ya como posesos en la construcción de esa balsa que nos llevaría a navegar hacia el placer y fui yo quien...



—Ya, por favor... Tómame... ¿Vamos?



Pero no nos fuimos. Músculos me agarró con las manos por debajo los glúteos y con la fuerza de sus brazos me levantó hasta posicionarme. Yo me abracé a su cuello y me rendí a su poder. Su pene entró en mi vagina suavemente, sin dificultades, hasta tocar el fondo. Él continuaba sosteniéndome y nada debía yo ya hacer que no fuera disfrutar. Una lluvia de agua caliente seguía empapándonos aunque ya no fuera necesario, pues ambos éramos ya fuego ardiendo en humedades combustibles por la pasión. Su miembro latía en mi interior con furia incontenida y yo agradecía su esfuerzo con alaridos de goce. Nuestras bocas iban y venían hacia y desde unos encuentros apasionados para exclamar en los paréntesis el placer que compartíamos.

Nada hubiera interrumpido un coito que estaba resultando increíble pero... de repente el agua varió su temperatura y sus gotas caían sobre nosotros como nieve. El impacto del canje fue brutal, pero más por el susto que por su importancia. Ya nada podía apagarnos y en el helado baño seguíamos derritiéndonos por dentro y por fuera. Aun así no pude evitar al rato pedirle un traslado de escenario. Músculos accedió presto y, apartándome de él me descendió hasta el suelo para luego llevarme hacia el vestidor. Una vez allí se puso detrás de mí y me convidó a doblar el cuerpo hasta apoyarme con las manos en una banqueta. Bien apoyada y totalmente “apollada” por atrás recuperé lo que no había perdido. Con las piernas abiertas mi área de recibo era ya muy espaciosa pero me sentía ocupada, muy ocupada... Su cosa me invadía con furor y con el ataque de un único guerrero el templo de la diosa del placer abría ya sus puertas al orgasmo con aullidos compartidos que en su poderosa sonoridad animaban más y más a una excitación que parecía no poder ya sublimarse...

Sentí como él llegaba al tiempo que alcanzaba yo el máximo clímax. El mío iba a ser ya un extraordinario orgasmo vaginal pero Músculos, una vez descargada su impresionante energía, abandonó mi espacio para, inmediatamente, frotar con sus dedos mi prado vaginal y la copa de un árbol erguido y anhelante. No sé, la verdad, que ocurre en esos casos... ¿Se alargó mi orgasmo o empalmé uno detrás de otro? No lo sé ni me preocupa... Llegué y llegué y con mi llegada aplaudí mi decisión de haber apostado por ese hombre.

Estábamos los dos exhaustos y aún muy mojados. ¿Era el agua de la ducha o la traspiración del esplendor? Daba igual. Nos levantamos los dos y, en un abrazo agradecido, pagamos lo vivido con un largo y tierno beso. Luego Músculos me acompaño hacia las duchas y allí, de nuevo con el cálido masaje del agua caliente, limpiamos los rastros de nuestro primer viaje exploratorio. Después nos secamos y sin vestirnos fui llevada hacia un despacho. Allí él abrió un armario y me ofreció una camiseta con el logotipo del gimnasio al tiempo que él se vestía con otra. Luego puso dos toallas plegadas en el asiento de dos butacas y me invitó a sentarme. En el despacho había también una pequeña nevera y me preguntó:



—¿Tienes hambre? Y, ¿para beber? ¿Cerveza o cola?

—Pues sí, la verdad es que el ejercicio me abrió el apetito. — y me reí — Cola, por favor. Por hoy ya bebí bastante.



Músculos trajo con la bebida una bolsa de patatas chips y una lata con cacahuetes salados y, moviendo su asiento, se sentó a mi lado para...



—¿Estás bien? ¿Disfrutaste?

—Muy bien... Y sí, me encantó. ¿Y a ti?

—Mmmm... Estuvo perfecto — me respondió.

—¿Sabes? Al final de la noche tenía dudas de si quería terminar la velada contigo. Por un lado me atraes muchísimo físicamente pero por otro... — me sinceré.

—Suele ocurrirme, pero en el fondo es algo que yo mismo provoco consciente o inconscientemente.

—¿Por qué? — le interrogué.

—Yo no soy tan superficial e imbécil como me muestro. Mis amigos lo saben bien. Pero en mis citas con las mujeres sólo anhelo una cosa: el sexo fácil, el de “hola y adiós”...

—¿Por qué? — volví inquirirle.

—Es muy sencillo. Por un lado me encantan las mujeres y me apasionan las experiencias sexuales. Por otro no quiero ni busco para nada abrir una relación estable. Porqué sé que no podría ser fiel a una sola mujer y porqué en mis planes de momento no está el formar una familia.

—Tu sinceridad te honra. — le dije — Quien sabe... Quizás algún día te enamorarás sin pretenderlo y...

—Quizás... — me respondió — Pero ahora mismo si te fijas toda mi vida está encarada para tener lo que en realidad quiero tener. Mi trabajo en la discoteca no es más que una forma fácil de conquistar cuantas más chicas mejor. Y no te imaginas... En realidad soy socio de este gimnasio y de sus beneficios se nutre mi vida.



Todo encajaba con lo que escribí al principio del capítulo: aquel hombre prefabricado en las máquinas de un gimnasio podía ser muy apetecible para una cita, no más... Su filosofía me resultó extraña, sí, pero totalmente válida. Y no podía obviar que aquella noche yo me estaba beneficiando de su forma de encarar su vida.

Seguimos hablando durante un buen rato hasta que mi compañero dio por finalizada la conversación levantándose y... Me ayudó a levantarme y me abrazó para besarme. Enseguida noté a su socio tirante, torcido en mi barriga señalando la dirección inversa a la cual quería ir. Yo me había relajado pero sabía bien que a poco que me incitara me iba a tener conectada y...



—¿Vienes? — me propuso — ¿Te muestro el gimnasio?



Cogidos de la mano llegamos a la sala grande donde habíamos parado al entrar. Estaba a media luz y en el aire las ondas de un saxo interpretando una balada ayudaban a quebrar ese ambiente frio que la estancia presentaba. Músculos se quitó la camiseta y la lanzó al suelo. Luego me ayudó a quitarme la mía e hizo lo mismo. Me abrazó fuerte y, otra vez, apretando mis nalgas, me besó apasionadamente en la boca. El baile se inició de nuevo y con él las caricias, los halagos mutuos de pieles y manos, los chupetones, las lamidas, las... Yo no tardé en regresar al ring donde las ímpetus combaten su metamorfosis en pasión y decidí arrodillarme para regalarle un inicio de coito oral, para regalarme un pincho de carne apetitosa y tierna, pero...



—No, preciosa, así no... ¿Me dejas tomar las riendas? — me propuso él.

—¿Cómo no? Antes me encantaron tus iniciativas.



Músculos me pidió que me pusiera en el suelo, en posición de gateo. Luego se puso detrás, levantó mis piernas hasta ponerlas encima de sus espaldas y estiró de mí hasta que me quedé colgada, aguantándome con los brazos estirados y las manos apoyadas en el suelo. Y entonces se levantó y con él me llevó a mí. Uf... Nunca lo había probado y nunca más tuve la ocasión de repetirlo pero es de esas posturas imposibles que no se olvidan... ¡Quedé colgada cabeza abajo! Con mis piernas me abrazaba por detrás del cuello a mi pareja y le ofrecía un manjar a su boca que no tardó en devorar. Al mismo tiempo a mí me estaban obsequiando un hermoso brote de erección que introduje con gusto en mi boca para... Músculos me movía arriba y abajo para provocar una masturbación bucal de su pene. ¡Dios! Qué fuerte era ese hombre... Pero con eso no se conformaba, no... Su boca, sus labios, su lengua... buscaban mi humedad, hallaban mi apertura, deleitaban mi clítoris... La sangre, lógicamente, me subía a la cabeza, pero en mi percepción parecía concentrarse mucho más abajo... Bueno, no, mucho más arriba... Yo sabía que no íbamos a poder aguantar mucho pero... No hace falta que os jure que estaba disfrutando de lo lindo...

Cuando Músculos me bajó me dejó tumbada boca arriba en una colchoneta. Quedé por momentos extrañamente descolocada, como si estuviera en una nube frotando entre la excitación y el mareo... No me privé, pero, de ver como mi pareja se colocaba un nuevo preservativo y se acercaba a mí, arrodillado, y embocando la obertura de unas piernas que separó aún más para levantarlas y apoyarlas en sus espaldas. Él parecía ido, embrujado por la vara del deseo, pero seguro que no más que yo misma. Primero se entretuvo jugando con su pene, agarrándolo con una mano y restregándolo por mi excitado y ya muy desesperado concho. Entraba medio centímetro y salía, se desplazaba para arriba para acariciar y acariciar mi monte de Venus y... A mí me chiflaba lo que hacía, evidente, pero mi deseo por tenerle dentro era ya un grito del alma y exclamé:



—Tómame ya... Penétrame, por favor... ¡Hazme tuya!



Él no se hizo de rogar... Escuché una malsonante expresión: “al hoyo, pues, y te follo”, pero no me dio tiempo para protestar, pues inmediatamente me poseyó y, alcanzando la base de nuevo, imprimió un ritmo coital que si me iba a invitar a expresarme era con exclamaciones de gusto y no con quejas... Mientras me la metía y sacaba sin parar Músculos alternaba apretones y masajes con manos y dedos a mis pechos y pezones con una estimulación digital briosa de mi clítoris y, con tantos mimos, el embarazo del éxtasis fue inflando más y más el auge de mi excitación y... Mi segundo orgasmo de la noche reventó las venas de mis complejos y clamé, recuerdo, grité como pocas veces suelo... Todo mi cuerpo se estremecía, poseso de sensaciones, enardecido por contracciones y placeres lujuriantes... Mi fiesta era más que eso... era ya un festival cuando Músculos volvió a hacerlo... Se salió de mí y estirándose veloz sorbió con todo aquello que en su boca se voluntariaba para atenderme... Sorbió, bebió, chupó, absorbió, lamió, aspiró, besó... Y vuelta... ¿Empalmé orgasmos o alargué el ya creado? Qué más daba...

Con mi llegada aflojé, naturalmente, pero él seguía en la cumbre de la excitación y no iba a permitirme un descenso. Y así, escaló por mi cuerpo para buscar en mis labios, en mis encías, en mis dientes, en mi lengua... para encontrar ese cofre del tesoro donde guardaba las joyas de mi pasión. Y lo iba destapando, ¿cómo no? Pero él anhelaba más y se incorporó para apoyarse en brazos y manos y... Yo seguía muy húmeda y abierta y no le fue difícil. Su particular gimnasia sexual consistía en penetrarme y salir dos veces suave y ligeramente para a la tercera hacerlo rápido y hasta el fondo. Con cada penetración sacaba totalmente su miembro afuera para encarar desde allí la siguiente. Mientras jugaba conmigo se divertía diciendo:



—Una... dos... tres... Y nos relajamos...



Y con la última frase paseaba su verga por mi potorra... La verdad con esa travesura no le hizo falta demasiado para ponerme a cien. Entonces me propuso otra locura.



—¿Te gusta montar a caballo?

—¿Qué? — me sorprendí — ¿Cómo?



Músculos se salió afuera de la colchoneta y allí al lado, dobló su cuerpo para atrás para colocarse en aquella posición que me parece recordar que en las clases de gimnasia llamábamos “hacer el puente”. Una vez colocado, mi sorprendente compañero me invitó:



—Vamos. Ven y móntame...



Uau, vaya idea... Vaya postura más original. Tampoco nunca la había probado y ya sabéis de mi curiosa naturaleza... Así que, sin dudarlo, me acerqué y, pasando una pierna por encima de su cuerpo, me vi en posición de... ¿montarlo? Bueno, algo así... Con todo el camino ya recorrido me costó bien poco introducir su órgano en mi vagina. Luego, jo, mandaba yo y con ligeros alzamientos originados con la fuerza de pies y piernas muy pronto me encontré creando un coito muy original y excitante. Sabía que no podía durar mucho pero aun así valía la pena. Envainaba lentamente su pene pero mi mente en realidad se centraba más en la vivencia que en la percepción. Cerré los ojos por unos instantes y me sentí Lady Godiva, montando desnuda en su caballo blanco. En el trote se dibujaba una travesía por un paisaje tentador, pero aun cuando mis manos acariciaban el pasto y los montículos de un pecho varonil realmente soberbio debo reconocer que por unos instantes me aislé y quise centrarme únicamente en mí. Y en eso estaba cuando la curvatura del lomo de mi montura se acentuó de repente y tuve que regresar. Músculos me había levantado hasta no tocar el suelo y con movimientos bruscos de pelvis me forzaba a saltar tenuemente y a caer... Y regresé, por supuesto que regresé... Recuperé mis sentidos y con ellos la excitación automatizó su tono...



—Sí, sí... Más... Sigue así... Sigue... — le gritaba a mi extraordinario potro.



Pero el galope tenía que conducir sí o sí a un ocaso de la experiencia y Músculos no tardó en desplomarse. Cayó al suelo y yo me quedé arriba, de pie con las piernas abiertas y... No lo dudé. Me bastaba con descender para cuidar su merecido reposo enfundando su fusil con el flujo de mi capa interior. Y lo hice sin tardar... Lo hice para después cubrir todo su cuerpo con el mío. Y pude y quise besarle... su cara, sus ojos, su frente, sus labios... En mi pensamiento una palabra resonaba con fuerza y en un susurro la ofrecí triplicada al que estaba siendo mi hombre: “Gracias... gracias... gracias...”

Músculos se estaba recuperando rápido y en la viveza de los recorridos de su lengua para enlazar la mía supe que volvía a estar presto. Seguía yo llevando el timón y levanté mi torso y di un vuelco a mis piernas... Me senté encima de él, así, con las patas hacia adelante y el torso inclinado hacia atrás sostenido por brazos y manos. Quería ofrecerle profundidad y a la vez ricas cadencias y lo conseguí fácilmente. Por su parte, él no dudó en colaborar y al poco se incorporó para ayudarme a dar fuerza a los movimientos y para poderme acariciar el cuerpo, los muslos, los pechos... Con muy poco habíamos rescatado el frenesí de nuestros sentidos y seguro no habríamos tardado en alcanzar él y yo el orgasmo pero para ese hombre nada era concluyente. Yo no sé, de verdad, si era un gran improvisador o simplemente un muy experimentado guionista que disponía de innumerables opciones para sorprender a su pareja. La cuestión es que de sopetón sentí que frenaba su impulso y me atrapaba con una nueva propuesta:



—Me gustaría regalarte una nueva postura. ¿Me dejas?



Asentí, obviamente, ¿cómo iba a negarme? Accedí y observé como él se estiraba de nuevo sobre su espalda y levantaba y abría y doblaba sus piernas para... Ofreciéndole mi reverso me senté buscando una nueva penetración por detrás y, cuando la tuve... Músculos me agarró fuerte por la cintura y tomó el mando del nuevo coito. Sus movimientos eran rápidos y constantes y el calado del acto despertaba mis instintos más salvajes. Apreté con mis manos sus muslos con fuerza para luego dispensarle un masaje frenético que iba de la base de su pene hacia los testículos. Su chilo me tomaba con cada vez mayor poderío y con cada golpeo del fondo de mí loncha se aunaban exclamaciones de placer que aumentaban el tesón con que la posesión buscaba su llegada. Yo me acerqué antes que él y en una quizás egoísta pero muy natural reacción dejé de agasajarle a él para vestir de gala mi desfilada hacia el orgasmo con el mimo del rey de la sensualidad femenina.

Alcancé mi orgasmo y no pude evitar desprenderme y caer tumbada boca abajo en el suelo. Me tomé unos instantes, un suspiro de relax, para luego reaccionar y ayudarle a... Pero no me dio tiempo. Músculos me dio la vuelta y, abarcando mi torso con las piernas abiertas, se quitó el preservativo y acercó su pene a mi cara por si... Y claro que sí... Lo introduje en mi boca y auné un coito oral con una masturbación manual intensa. Tardó poco, y al acercarse quiso que abandonara mi labor para terminar él... Y llegó, eyaculó salpicando con su semen mi cara y mis cabellos.

Debo ser sincera y confesaros que esa costumbre que agrada a muchos hombres no... ¿Cómo lo diría? No me entusiasma, vaya. Pero en el compartir está muchas veces el ceder y desde luego Músculos se había ganado el poder terminar así, si así era como anhelaba hacerlo.

Y poco más me queda por contaros. Restan ya pequeños detalles sin demasiada importancia: la ducha, el compartir una bebida en el jacuzzi... Con Músculos tuve, sí, uno de mis más intensos y originales encuentros sexuales, pero nunca más lo volví a ver. Él se ofreció a que, si nunca quería repetir, le buscará en el chat o en la discoteca. Pero no me interesó. ¿Por qué? No sé... La verdad es que nunca repetí ni una de esas citas que únicamente implicaban la descarga de la adrenalina sexual. ¿Volvía a caer en ellas? No, volvía de vez en cuando a buscarlas con otros hombres, pero jamás con ninguno ya conocido, por muy erótica y fantástica que hubiera sido la vivencia. Supongo, sólo eso os puedo ofrecer como razón, que aun con esas pretensiones del sexo por el sexo yo nunca dejaba de tener la esperanza de encontrar una pareja con futuro. ¿Era eso?
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Acabo de darle en el buscador de la red con las palabras “métodos para tener un pene grande” y me salieron miles y miles de resultados. Para aquellos hombres preocupados por tener una “cosa grande” se ofrecen técnicas, aparatos, cremas... Ya en un capítulo anterior escribí sobre la importancia que el tamaño de un pene puede tener en una buena relación íntima y no voy ahora a insistir demasiado en el tema, pero tratándose del perfil que voy a presentar no puedo dejar de apuntar algunas nuevas consideraciones.

La obsesión de muchos varones por ofrecernos una verga descomunal me resulta ya no curiosa, me resulta hasta rara. ¿Acaso alguien desea tener una nariz como la de Cyrano de Bergerac? ¿Anhelan los chicos medir dos metros veinte centímetros si nunca van a jugar a basket? ¿Existe alguien que quiera estar tan obeso como para no pasar por una puerta normal? A ver, señores, ¿por qué demonios pretenden salirse de la normalidad si es en ella donde tienen más posibilidades de equilibrarse?

Para informarme sobre el tema ayer estuve entrando en varios foros de mujeres que comentaban sobre el tema. Jo, deberían obligar a los machitos pretenciosos a hacer eso... Una chica que tenía problemas con su novio porqué la tenía muy grande y pedía consejo; otra que lo había probado una vez y no sólo le había dolido sino que incluso le había sangrado; otra que alegaba “total, si el punto G está a 5 cm. de la entrada, ¿para que la queremos tan larga?”; otra que... La conclusión general entre las opiniones vendría definida por una frase del tipo “yo no permito que esa cosa me penetre”. Y es que una cosa es que las mujeres, en nuestras reuniones privadas, podamos bromear sobre los anhelos de ser poseídas por grandes cañones... La otra viene cuando nos los encontramos delante. Uy...

Un pene enorme limita más que no ofrece ventajas. Leí, incluso, que muchas prostitutas se niegan a tener un coito con chorras “gigantes”. Pero algunos siguen insistiendo... ¿Cuántos millones de euros se gastan en el mundo para intentar agrandar la “autoestima” machista?

Nunca escuché a una chica decir: “me gustaría tener una cavidad vaginal tan profunda y ancha que no me la pudieran llenar ni con dos titolas juntas...” ¿Somos más listas? ¿Más realistas? No, tampoco es eso, pues, gracias a Dios, no todos los chicos sienten esa increíble necesidad.

No hace mucho escuché en un programa de la tele a un señor que decía: “Yo tengo una polla gigantesca y mi mujer una vagina descomunal. Cuando la penetro grita tanto del placer que hasta los vecinos se quejaron...” Ua... ¿Grita? ¿No será por el dolor que le causas? ¿No será por el susto de tener un marido tan gilipollas?

Y es que si tener un miembro fuera de lo común ya puede ser un problema, cuando el hombre asume una simbiosis entre el tamaño de su picha y su ego viril, uf, entonces...

Bueno, vayamos al grano que ya es hora. Está claro que lo que una sabe siempre es relativo y que mucho de ese saber se construye con la experiencia. Recuerdo que por aquellos tiempos que voy rememorando con mi libro tenía una amiga que presumía siempre de cuan feliz la hacía su novio con su grandísimo socio. Yo solía responderla con un insistente “no será tanto” pero la verdad es que en mí hizo nacer una curiosidad sana por saber hasta qué punto mi amiga exageraba.

Y en eso estaba cuando llegó su toque: “Tengo un regalo para ti tan grande que te va a llenar como nunca lo hicieron...” Yo creo que nunca me habían dado ni me dieron un toque tan directo y de tan mal gusto. Mi primera reacción fue, desde luego, de repulsa contundente. Pero pasaban los días y en mi subconsciente se arraigaba un pensamiento que no podía evitar: “Ahí tienes la oportunidad de comprobar...” Y caí... Dicen que la curiosidad mató al gato... Pues a mí no me mató pero... Acabé respondiendo:



—Vaya, vaya... ¿Y cuál es ese regalo tan especial que tienes para mí?

—Pues ya te puedes imaginar. — respondió Cosagrande — Yo soy el hombre que andabas buscando hace mucho. Aquel que te llenará hasta el vientre, aquel que rozará tus paredes interiores como nunca te las rozaron...

—Uy, pareces con tu discurso el cantante Raphael con su cancioncita del “Yo soy aquel, aquel...” — me burlé — Me parece que eres un poco fanfarrón.

—¿QUÉ DICES? — escribió enojado — Tengo una polla de 25 cm. y tan gruesa que no te cabrá en la mano... ¿Te parece poco?

—¿Poco? Me parece mucho, quizás demasiado... Y aparte de eso, ¿qué más puedes ofrecerme? — le piqué...

—Pues soy un hombre atractivo, simpático y muy experimentado. Son tantas ya las mujeres que soñaron conmigo. Claro que, si tú buscas mediocridades... ¿Quieres que tengamos una cita o no?



Me avergüenza escribir que no le mandé directamente a la mierda pero así fue. Simplemente le di largas, le dije que me lo pensaría. Y lo medité, seguro, para descartarlo, pero... Al día siguiente cené con mi amiga, la del novio al que apodaban “trípode”... Comíamos los postres cuando saqué la conversación:



—Tengo un toque de un tío que presume de tener un pene de 25 cm.

—¿Y a qué esperas para comértelo? — me respondió ella riendo.

—Es que por el chat es impresentable. Es un chulo machista de mucho cuidado. — aduje.

—¿Pero tú quieres hablar o follar? Anda ya... Busca una cita corta, decide tú donde y cuando y prueba... No te arrepentirás, te lo aseguro.



Si lo pienso, tan descartado no lo tenía cuando le saqué el tema a mi amiga. Conociéndola como la conocía yo sabía cuál iba a ser su consejo y quizás en el fondo estaba necesitando un ligero empujón para decidirme. Existe en el sexo, como en tantas otras cosas, un morbo por probar lo desconocido que, aun teniendo esos límites que cada una marca, hay cosas que rozan la frontera y te tientan, pero no te atreves, pero...

Recuerdo que aquella noche, al llegar a casa, pillé una regla para comprobar cuan de largos eran 25 cm. Uy... Luego me la puse encima mi cuerpo, partiendo de abajo y... uy, uy... Nooooo...

Pero sí, al día siguiente al fin me decidí y, buscando en el chat a Cosagrande le invité a fijar una cita:



—¿Dónde? ¿Cuándo?

—¿Te convenciste? — no tardó en responder — Tú decides. ¿Este fin de semana? ¿El sábado? ¿Quieres que quedemos para cenar o vamos directos al tema?

—Um... Mejor vamos al grano. Ambos sabemos que se trata de una cita sexual y no precisamos más preámbulos que los que la vivencia exija.

—Totalmente de acuerdo. — asintió — ¿En tu casa o en la mía?

—Si te va bien mejor en la tuya. ¿El sábado a la tarde te va bien? ¿A las cinco? — le propuse.



Cosagrande me escribió su dirección y quedó la cita fijada. Inmediatamente después de salir del chat llamé a mi amiga, pues tenía tantas dudas y preguntas que...



—Oye, ¿debo comprar alguna crema o algo para que me pueda entrar eso?

—Ja, ja, ja... — se rio con ganas — Para que entre suave y fina, póngale vaselina... Ja, ja, ja... No, tonta... Bueno, si quieres prevenir vete a la farmacia y compra “...”. ¿Te lo apuntas?

—Sí, — respondí — Y... ¿Me recomiendas alguna postura o técnica para poder lograr una cópula mejor?

—Vaya con mi amiga la finolis — y volvió a reírse — Que no vas a copular, ¡que te van a follar!

—Calla que me asustas más, y ya lo estoy bastante...

—No tonta — me dijo ya más seria — Piensa simplemente que vas a tener una nueva aventura. ¿Posturas? Dicen que la que nos abre mejor la vagina es la del misionero, o sea la clásica de la mujer estirada debajo, pero con tus piernas levantadas y los pies apoyados en sus hombros. Él, claro, debe controlar consensuando contigo, hasta donde llega. También llevará el control tu pareja si quieres probar la postura apodada el tobogán o la catapulta... ¿Me sigues?

—Sí, pero ve despacito que estoy intentando apuntar — respondí — ¿La catapulta? Uy, ¿me va a lanzar por los aires?

—No, boba... A mí me encanta hacerla de vez en cuando con mi novio. Mira: tú te echas boca arriba en el suelo y él se acerca de rodillas como si estuviera rezando y entonces tú debes levantar las piernas para apoyar los pies en sus hombros y... Ñaca, ñaca...

—Vale, ¿y ya está? — pregunté.

—No, que va... También podrías probar con una postura que se llama... a ver... sí, la libélula. Tú te estiras boca abajo pero con el torso levantado, apoyando el peso en los codos. El viene hacia ti desde atrás, también en posición de estirado, y te levanta una pierna para... Oye, muchacha, que me parece que te vas a perder, ¿verdad?

—Sí, ahora mismo con esa última no sabía si me hablabas de sexo o me explicabas un ejercicio de yoga. —respondí divertida.

—¿Sabes qué? Quedamos mañana y te cuento mientras te muestro ilustraciones, ¿vale? — me propuso entonces.

—Mucho mejor. Jo, gracias...

—De nada preciosa. Y, ya sabes: no te comas el coco. A malas, si vas a ir con miedo, opta primero por posturas en las que tú puedas llevar el control de la penetración, tanto del ritmo como de la profundidad.



La verdad me quedé más tranquila y el hecho de saber que al día siguiente me iban a ilustrar las formas de afrontar mi novedosa experiencia me permitió rebajar la tensión y olvidarme casi del todo del tema. Así, al día siguiente me encontré con mi amiga por la tarde y me estuvo explicando e ilustrando sus vivencias. Con ello consiguió que me terminara de calmar y ya casi no pensé más en el tema hasta que llegó el sábado.

Tenía aquel día una comida familiar y la verdad me costó que me dejaran marchar, así que llegué tarde a mi cita con Cosagrande.

Eran ya casi las seis de la tarde cuando subía en el ascensor hacia la planta donde estaba el piso de mi pareja. Os mentiría si no escribiera que en aquellos instantes llegaba con todos mis miedos restaurados. Dudé incluso de dar la vuelta y... Pero hubiera sido muy mal educada, y ese no era mi estilo. Fuera como fuera, siempre habría tiempo de dar marcha atrás.

Cosagrande abrió la puerta y me sonrió. Era un tipo bien plantado y de aspecto agradable y eso me ayudó a simplemente entrar...



—Buenas tardes, Gina. — me saludó — Pensaba que ya no vendrías.

—Pues no creas, — le medio mentí — pues tenía un almuerzo con la familia y fue difícil despedirme. Por eso llego tan tarde, disculpa.

—No te preocupes, a veces me ocurre. Pero, ¿qué le vamos a hacer? Pasa preciosa, entra. — me indicó — Preparé una merienda ligera. ¿Te apetece?



Pues sí, me apetecía, aunque sólo fuera para ganar tiempo. La sola idea de que él pudiera haber ido al grano sin preámbulos me había aterrado mientras me dirigía hacia allí.

Después de entregar mi chaqueta me senté en un sofá de tres plazas que había en la sala. Justo delante una gran alfombra cubría el suelo hasta la pared y a mi lado, en una mesa, vi una bandeja con pastas de té y...



—¿Te preparo un café? ¿Un cortado? ¿Un té? O quizás prefieres un refresco o algún licor.

—Pues... Si me traes un cortado y una copita de algo dulce para después te lo agradeceré.



Recuerdo que, mientras él estaba en la cocina, suspiré. De momento todo iba como tenía que ir y eso, lo sabía por experiencia, no siempre ocurría. Cosagrande regresó al poco y me sirvió mis bebidas en la misma mesa donde estaban los dulces. Tomé mi tacita con su plato y comencé a saborear su contenido cuando él quiso iniciar la conversación:



—Bienvenida a mi hogar. ¿Cómo estás?

—Hola. Gracias por tu recibimiento. — respondí — En verdad necesitaba ese lapsus de tiempo para empezar a conocernos y... ¿Qué cómo estoy? Bien, vaya, mejor...

—¿Mejor? — me inquirió — ¿No te encontrabas bien?



Dudé por un instante en responder, pero vi la preocupación en sus ojos y...



—Sí, pero... Antes de responder te quiero preguntar: ¿Cuándo antes me expusiste que “a veces te ocurre” a qué te referías? ¿Pensabas realmente que no me iba a presentar?



Tan pronto cerré la pregunta me di cuenta de que con ella había trasladado la duda a mi interlocutor. Cosagrande se terminó su cortado, dejó la taza en la mesa y, ladeando el cuerpo en su asiento para mirarme de frente respondió:



—¿Sabes? La naturaleza me otorgó aquello que muchos hombres pagarían por tener: un pene de dimensiones muy generosas. Con él o por él desde que era muy joven supe que el sexo tendría una relevancia magna en mi vida. Era aún un adolescente y recuerdo que pensaba que con ese don iba a poder hacer felices a muchas mujeres, pero... Ya entonces me di cuenta de que esa particularidad era el origen más de comentarios y risas que de relaciones fáciles. La mayoría de chicas que accedían a follar conmigo lo hacían movidas por el morbo o la curiosidad, pero luego preferían a mis amigos “normales” para ponerse de novias. Y sí, en mi vida me he acostado con muchas mujeres, muchas, pero muy pocas han sido las que quisieron repetir y sólo con una pude sostener una relación mínimamente duradera. ¿Soy yo el causante de lo que te cuento? ¿La culpa es de mi gran cipote? No sé, pero cuando te dije lo de que a veces me ocurre no mentía. A las chicas un pene muy grande os atrae tanto como os asusta... Y sí, me han plantado varias veces.



Su sinceridad me conmovió y a la vez me hizo sentir culpable, pues yo, en definitiva, estaba allí también por curiosidad, por morbo. Pero...



—¿No te das cuenta de que usas como tarjeta de presentación precisamente aquello que me cuentas nunca ha sido para ti un don positivo? — le dije — ¿Te presentas como un capricho divino y luego dices que nunca pudiste ser el menú cotidiano de nadie?

—Sí, seguramente tienes razón. Pero, ¿qué puedo hacer? ¿No avisar? — me respondió.

—Tú no avisas, guapo, tú anuncias. Te anuncias y lo haces con rótulos luminosos que dicen COSA GRANDE... ¿Y entonces? ¿Qué vas a provocar? Morbo, claro, y miedo, también.



Me di cuenta de que había sido muy dura, pero no me arrepentí de ello. Si aquel hombre tenía alma y cerebro en su picha para nada le iban a afectar mis palabras, pero si... En su sinceridad me había parecido entrever algo más que un macho con tres patas y...



—Mira, — volví a hablar — si te parece volvemos atrás. Tú me das un toque normal en el chat, del tipo “Me gustó tu perfil y quisiera conocerte”. Chateamos y en tu conversación te muestras como un tipo encantador y simpático. Luego me invitas a comer el sábado y compartimos un mediodía muy agradablemente. Al salir del restaurante, me invitas a tomar una copa en tu casa y yo acepto. Ya en tu casa, nos sentamos en el sofá y charlamos. Tú has preparado el ambiente y pones música tranquila y romántica y... Y te ganas mi confianza y entonces, entonces, me cuentas...



Cosagrande se quedó callado. Me miraba fijamente a los ojos y me di cuenta varias veces de que quería responder pero se frenaba y... ¿Había motivado que reflexionara o le había hecho enfadar?



—Perdona si tardo en contestar pero hay tanta verdad en lo que me has dicho que me siento como un imbécil. — respondió al fin — ¿Volver atrás? Lo del restaurante ya no es posible, ni lo del chat, pero puedo poner música y... ¿Quieres?



Le sonreí y asentí con la cabeza. Mientras él se dirigía al equipo de sonido yo me levanté y bajé las persianas hasta abajo. Luego encendí dos velas grandes que tenía en unos estantes y una lamparita que estaba al lado de la tele.

Volvimos ambos a sentarnos y retomamos el diálogo. A veces pasa, no siempre, que la chulería o prepotencia machista no es más que una cortina que utilizan algunos hombres para esconder su inseguridad. Ya lo dice el dicho: “dime de lo que presumes y te diré de lo que careces”. Cosagrande presumía en base al símbolo de la virilidad de poder ofrecer la máxima satisfacción, pero en realidad el primer insatisfecho era él. Curioso, ¿verdad?

Por lógica el tema ya iniciado debería de haber sido el centro de nuestra plática, pero no lo fue. La charla se inició con preguntas sobre el trabajo, la familia, el tiempo libre y los hobbies... y con ella nos fuimos conociendo mejor para de esa forma poder ir derrumbando los muros de desconfianza que en cada uno pudieran haberse levantado. A medida que íbamos enlazando unos temas con otros la distancia que nos separaba en el sofá se fue acortando, hasta que terminamos sentados bien juntos y tomados de una mano. El tono de la conversación fue descendiendo y sin pretenderlo fuimos creando un clima de intimidad que nos acercó hasta un primer beso. A partir de ahí se levantaba el telón para esa función que ambos habíamos pactado para nuestra cita y, sin prisas pero ya con decidida voluntad, los besos y las caricias comenzaron a hurgar en los planos de nuestros epitelios para desenterrar esa ambiciosa pasión que nos debía llevar hacia... Estábamos aun vestidos e inicié yo el ritual de desarropar su cuerpo quitándole la camisa. Él se sumó rápido y tomando como invitación mi iniciativa me quitó la blusa y los sujetadores. Luego me invitó a estirarme en el mismo sofá y, arrodillándose en el suelo, repartió sus besos y caricias por mi cara, mi boca, el cuello... Se entretuvo un rato en mis pechos, para descubrir como mis pezones se endurecían con la blandura de sus labios, con el delicado amasamiento de su lengua. Mientras su boca restaba en las cimas de mi deseo con una mano cruzó mi vientre para introducirla por debajo de mi pantalón. Lo apretado de los tejanos ceñidos estorbaba sus empeños y los desabrochó para poder alcanzar su objetivo. Comenzaba a buscar mi excitación para descorchar la garrafa donde se reservaba mi flujo vaginal y Cosagrande seguía jugando habilidosamente con mis pechos. Con la otra mano me acariciaba los cabellos, la cara, los labios... Sentía mi despertar y me dejaba llevar por sus mimos sin preocuparme por el momento de buscar la correspondencia. Quería, deseaba más y comencé a bajarme los pantalones y las bragas, pero mi pareja se ocupó con premura de hacerlo, quitándome los zapatos para luego despojarme de toda ropa y dejarme totalmente desnuda ante él. Luego inició un masaje desde abajo y fue subiendo y subiendo hasta llegar... Seguía arrodillado y mientras los dedos de una mano comenzaban a escampar por afuera la naciente humedad que encontraba en el interior de mi vagina, la otra paseaba por mis pechos y con su boca me besaba el vientre, la cintura, la cadera, la pierna... Yo era consciente de que de que con mi disfrute le estaba desatendiendo, pero creía firmemente que con ello hacía lo que él esperaba de mí. Yo comenzaba a estar ya muy excitada cuando Cosagrande se subió al sofá y, abriendo y levantando mis piernas, dirigió su boca hacia aquello que comenzaba ya a hervir de ansia. Notaba su lengua, sus labios, sus dedos que iban penetrando en mí poco a poco... Uno, dos, tres... Me tenía ya muy a punto, seguro, pero... recordé que en mi bolso llevaba aquella crema que compré y... Por suerte lo había dejado en el suelo, a mi lado, y alargando el brazo metí la mano y...



—¿Me untas con esta crema? — le dije ofreciéndole el bote — Me han dicho que va muy bien.



Cosagrande no se extrañó y sin decir nada abrió, se aceitó dos dedos de una mano y luego los introdujo en mi vagina. Sabía bien lo que hacía y su frotación en mi interior no sólo me impregnó sino que también me puso... Y me incorporé, salí del sofá y ayudé a mi compañero a estirarse. Luego me arrodillé en el suelo y busque sus labios para besarle. Con un muy apasionado beso le contaba que estaba ya dispuesta. Luego le puse un dedo en sus labios y susurré: “sssss”.

Él iba ya descalzo y sólo tuve que desabrocharle el pantalón para, junto con los calzoncillos, sacárselo. Allí estaba, jo, fuerte, potente, largo... grande, muy grande. Nunca había visto nada igual, así, en vivo... Pero no quería pensar, no... Y agarré su pene con las dos manos y comencé a desplazarme por él, hacia arriba y hacia abajo, hacia arriba y hacia abajo... Mientras, con mi lengua iba lamiendo su glande y lo introducía en mi boca y lo sacaba y... Notaba como su excitación se iba fundiendo con la mía, más y más, más y más... Y me sentí preparada. Así que cogí la crema y con mucho esmero le embadurné su cosa y...

Esta vez coloqué un dedo cruzando mis labios para repetir: “ssssss”. Luego ofrecí a Cosagrande mis manos y le invité a estirarse boca arriba en el suelo. Mi amiga me había explicado cual podía ser la mejor postura para comenzar e iba a seguir sus consejos. Estando de pie agarré las piernas de mi pareja y las levanté y empujé para adelante, haciendo que las doblará. Entonces, aun levantada, me situé con una pierna a cada lado a la atura de su sexo y me fui agachando, agachando hasta que... Su cosa embocó mi vagina mientras con mis manos asía las suyas. Me bajé un poquito más y noté como su glande entraba... La sensación era para mí algo nuevo y la tuve que experimentar varias veces antes de tomar confianza. Nunca fui una mujer avezada a probar con objetos y para mí, en aquellos momentos, la entrada de su pene era algo extraño pero inicialmente excitante. Poco a poco fui bajándome con cada penetración un poco más y, aunque me notaba muy húmeda y abierta, notaba como me estaba dilatando por dentro con cada empuje... Al principio no me dolía, pero a medida que me iba agachando comencé a notar molestias y...



—Jo, me duelen ya las piernas — le dije — Vamos a cambiar de postura, ¿sí?

—Claro, — me contestó — lo que sea para que te sientas cómoda. ¿Estás bien?

—Sí, no te preocupes — respondí mientras me levantaba y le invitaba a sentarse y a inclinarse para atrás con los brazos extendidos y las manos apoyadas en el suelo— Todo es muy nuevo para mí pero lo estamos llevando muy bien.



Me coloqué encima de él, encarándolo y adoptando su misma pose e inicié “la fusión” con la esperanza de superar los inconvenientes que me había provocado hacer de “amazona”. Habíamos abierto ya camino y el acceso a una primera penetración fue más fácil. Aun así a la que buscaba más profundidad volvía a molestarme. Pero con tanto juego estaba yo híper excitada y notaba como Cosagrande comenzaba a relajarse y a disfrutar. Sus gemidos me hicieron dar cuenta de que yo no estaba tampoco callada y sin pensarlo le di marcha a un coito que si bien no era muy profundo si resultaba intenso y cada vez más pasional. Miré a mi pareja y vi como tenía los ojos cerrados. Estaba ya disfrutando de él y deseaba que él pudiera también hacerlo de mí. Yo notaba como ambos estábamos acercándonos a un clímax cercano al orgasmo y necesité... Le saqué de mis adentros pues precisaba sentirlo de otra forma y me eché literalmente encima de él para besarlo y poder así transmitirle mi entrega por otros caminos. Nuestras lenguas se encontraron mientras nuestras manos nos acariciaban con frenéticas ganas de tocarnos, de invitarnos, de... Abrazados dimos la vuelta y con el revolcón me encontré debajo por primera vez. Cosagrande estaba salido, poseído por el deseo, y desde mi boca partió para besarme y saborearme por todo el cuerpo. Su destino no tardó en llegar y volvió a paladear mi flujo vaginal por doquier con su lengua, sus labios... Luego se centró en mi clítoris, chupeteando y lamiéndolo fogosamente hasta que me tuvo a las puertas del paraíso y... Levanté las piernas y apoyé mis pies en sus hombros para ofrecerle lo que no tenía previsto. En aquellos instantes él me tenía presa de la pasión y encaró mi fuego para apagarlo con su... larga y gordísima manguera... Uy, suena mal pero es que esa ha sido la primera imagen que me vino a la mente. Me entró con facilidad y jugo sin problemas al veo veo en los primeros tramos de mi cavidad. Yo me había rendido ya al placer y sin pensarlo reaccioné más motivada por el anhelo que por la razón:



—Sí, así, por favor... Tómame... Hazme tuya... Más, más...



Gemía de placer y con mis palabras le invitaba a seguir tal cual estábamos procediendo, pero Cosagrande no lo entendió así y, dejándose llevar por su pasión, comenzó a penetrarme más adentro, y más... hasta tocar el fondo y marchar...y volver y..., Entonces las que ya eran ligeras molestias se transformaron en sufrimiento y... Hice un gran esfuerzo para que no lo notara y disfracé mis gemidos de dolor con la voz del placer para gritar luego:



—Quiero... Quiero...



Luego, con todas mis fuerzas, aprovechando su movimiento de salida, bajé mis piernas, agarré a mi pareja y la forcé a dar de nuevo la vuelta. Debía volver a tomar el control como fuera, estaba claro.

Ya encima de él me arrodillé con una pierna a cada lado y doblé mi cuerpo para poder besarle de nuevo. Le besé en los ojos, la cara, los labios... le lamí su ansia con la esencia de mi deseo para luego susurrarle en el oído:



—Eres fantástico...



Luego doblé el torso para arriba y busqué restaurar la cópula. Estaba dolorida, sí, pero mi excitación no había descendido y pude alternar con fervor un coito poco profundo con las caricias regaladas a mis pechos y con una auto masturbación que buscaba acelerar mi orgasmo. Y así, no tardé en llegar. La verdad es que mi orgasmo fue excelente, pero en esa ocasión quise ser empática e hice lo que nunca suelo hacer: exageré el placer con gemidos y exclamaciones desmedidamente sonoros.

Llegué yo y sabía que a él no le faltaba mucho, pero aquel día no pude agradecer su entrega con el seguimiento de un acto que... Y me salí... Me salí y con palabras de entusiasmado agradecimiento le masturbé para que pudiera también alcanzar la gloria. Con dos manos, una encima de la otra, y con mi boca jugando en la sensible cima de su erotismo, conseguí su eyaculación y pagué con ello su preciosa buena voluntad.

Llegamos ambos y pudimos disfrutar al fin de una relación íntima que de ninguna manera puedo decir que no fuera positiva. Pero no os puedo mentir y... Si me habéis estado leyendo sabéis que pocas veces una relación placentera se terminaba con el primer acto. Esa sí, pues yo no hubiera podido repetir. Terminamos abrazados, claro, y no faltaron esos besos tiernos que endulzan el paraíso de los amantes satisfechos. Pero luego nos sinceramos y... Nos duchamos, nos vestimos y decidimos ir al cine.

Con Cosagrande conseguimos mantener una amistad durante un tiempo y quedamos para salir y... Pero nunca volvimos a compartir sexo. Igual que hay hombres con una gran espada hay mujeres con grandes vainas para envainarla. Yo desde luego no la tenía, vaya, no la tengo y... Me consta que mi amigo finalmente encontró su pareja ideal y, aunque eso significara que dejara de verlo, me alegro y mucho por él.

Durante mis tiempos locos coincidí otra vez con un “Cosagrande”, pero esa vez fue sin previo aviso. Sí me había anunciado que tenía una “sorpresa”, pero luego conocí al tipo y cenamos y... Aunque era, ese sí, un machote descarado y pedante, accedí a acompañarle, recuerdo, a su habitación de un hotel. Pero poco duró pues cuando, aun vestida y sentada en la cama, me encontré su sorpresa delante de mi cara y me dijo: “Aquí la tienes. El Gran Cañón... Come...”... Me largué corriendo... Vaya, ¿qué iba a hacer? ¡Qué asco! ¿Su pene? No, ¡el tío!

12.— El colegio “CALVITO”
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Antes de iniciar este capítulo me estuve documentando sobre los muy diversos mitos que la sexología popular ha levantado y al hacerlo me di cuenta de que, sin proponérmelo, he estado abordando ya en varios capítulos esa absurda y muchas veces ridícula cultura: Pensar que el placer o el orgasmo masculino dependen únicamente de la eyaculación; creer que cuando a un hombre no se le levanta la causa está en que encuentra poco atractiva a la mujer; el mito del pene grande...

Cuando das inicio a una relación sexual, sea con tu pareja habitual o con quien sea, te dispones a crear un universo donde tantas y tantas cosas van a influir. Creer que hay condicionantes previos según lo establecido por lo que se dice o se cree popularmente es condicionar algo que en verdad sólo va a depender de dos personas. Hace no mucho leía un artículo sobre como adelgazar haciendo el amor y me resultó muy curiosa una introducción en la que te invitaban a mantener un diálogo previo. Según decían durante ese diálogo que se establece entre un hombre y una mujer que van a disfrutar del sexo se desarrollan unas expectativas y se estimula una imaginación que luego darán sus frutos en una relación más rica e intensa. Curioso, ¿verdad? Y es que son tantas las cosas que pueden influir... Muchas, sí, pero casi todas están en ti y en él, pues sois vosotros quienes vais a escribir vuestra historia.

El otro día vi una pintada en la calle que me llamó mucho la atención: “Prefiero vivir un instante contigo que una eternidad sin ti”. ¡Qué hermoso! Podría sacar muchas reflexiones sobre esa frase y seguramente muchas irían ligadas con el romanticismo y el amor, pero me voy a centrar en el valor supremo que se le da a “un instante”. ¿Se puede vivir un instante? De entrada habría que darle un sentido relativo a la palabra, pues es bien cierto que si en el marco de una hora un segundo es un instante, entonces en el ámbito de una vida unas horas, o incluso un día entero, se pueden considerar como instantes. Así, cuando una pareja consigue crear una relación íntima plenamente satisfactoria, ¿no viven esa vida del instante que vale por una eternidad? Me consta que estoy tratando con conceptos muy relativos y podríais refutar mis afirmaciones fácilmente, pero sabed que en mi intención no va tanto el convenceros como el invitaros a la reflexión.

Somos dos, tú y yo, y no importa si somos más bajos o altos, más gordos o delgados... no interesa como es tu pene o mi vagina, o cuan grandes son mis pechos o peludo tu torso o... Aquello que realmente nos puede fundir no viene dado sino que vendrá con lo creado, y si aunamos almas y cuerpos en el propósito de crear algo fantástico, entonces quizás podamos proyectar un recuerdo que nos imprima ese instante vivido en el eterno recuerdo.

Dicho esto encaro este nuevo capítulo con un personaje al cual le apodé de una forma que estaba segura podía invitar a crear expectativas falsas. Pues, ¿cuántas veces hemos oído decir que los hombres calvos tienen algo especial para el sexo? Que si son más potentes, que si son más ardientes, que... ¿Y? ¿Es eso verdad? Buenazo... ¿No lo sabéis aun?

Para no meter la pata estuve informándome y no encontré un solo escrito donde no se trataran esas afirmaciones como mitos. Parece ser que la base de tales hipótesis viene dada por el alto nivel de testosterona que produce la calvicie. ¿Y qué es la testosterona? Uy, sería muy largo de contar pero si se puede resumir diciendo que es una hormona que se produce en los testículos y que se considera la principal hormona sexual masculina. ¿Y entonces? La cuestión es que esa hormona no nos hace más potentes o nos vuelve más ansiosos por tener relaciones. Su campo de influencia viene dado a otros niveles, como son el desarrollo de los tejidos reproductivos masculinos, el incremento de la masa muscular y ósea o el crecimiento del pelo corporal o... Si parece ser que el aumento de niveles de esta hormona puede producir tendencias agresivas, pero no por eso vamos a concluir que los calvos son todos unos matones...

Es curioso, porqué existe otro mito cercano a este pero en parte opuesto que relaciona la virilidad con los hombres peludos: “el hombre, como el oso, cuanto más peludo más hermoso”. Vaya, y es que me da la risa. Mira que con la moda tan actual en España que instiga a los hombres a depilarse enteritos...

Sean como sean si es verdad que para algunas mujeres los hombres calvos o rapados tienen un atractivo especial. Eso y que luego nos dejan menos cabellos en las sabanas... Ja, ja, ja...

Bueno, pues creo quedó bastante claro... En el apodo del hombre que me acompañó en esa nueva cita que voy a relataros se suscribe más cariño que otra cosa. Ni quedé con él porqué fuera calvo, ni me fue mejor o peor porqué sufriera alopecia, ni...

En el toque de Calvito en el portal de contactos había una pregunta que a muchas mujeres nos puede motivar la curiosidad: “¿Te gusta bailar?” Recuerdo que vi su mensaje antes de cenar y me dejó un gusanillo... Total que no pude esperar y respondí llevándome el postre conmigo a la mesa del ordenador:



—Me encanta. ¿Por qué?

—Es que he estado asistiendo a un curso de bailes de salón y el viernes tenemos la fiesta de graduación y... — me respondía al poco Calvito — Y nos dejan llevar a una pareja. ¿Te gustaría venir?



Y claro que me atraía la idea, pero antes quería saber más y estuvimos chateando un largo, larguísimo rato. Mi pretendiente era un tipo muy simpático y la conversación con él iba siendo agradable y muy amena. Aún no había ni siquiera mirado sus fotos de perfil y estaba ya teniendo ganas de aceptar su invitación. Y bueno, ¿qué más daba su imagen? Simplemente me convidaban a bailar y... me apetecía. Así que, sin más, quedamos para encontrarnos el viernes, a las siete de la tarde. Estábamos a miércoles y hasta al día siguiente, por la noche, no busqué su foto. Y sí, una calva lisa y brillante hacía de techo a una cara no demasiado atractiva pero muy simpática que servía de pantalla a un cuerpo delgado y aparentemente no muy alto. Su ancha sonrisa inspiraba confianza y decidí buscarle... Él no estaba conectado pero pude dejarle un mensaje, tal cual me salió: “¿Bailar pegados?”.

No supe si tenía respuesta pues al día siguiente tuve un día de esos de trabajo y encargos por hacer que poco tiempo te dejan para nada más. Aun así pude llegar a casa con tiempo para ducharme arreglarme y vestirme para la cita. La idea de asistir a una fiesta en la cual se iban a priorizar los bailes de salón me entusiasmaba. ¿Qué mujer no ha vibrado nunca con una película donde el erotismo de una pareja se diseña a través de los compases de una danza? ¿Títulos? Hay tantos, ¿verdad?

Nunca he entendido esa clara diferenciación de gustos que se da en la disposición por ir a bailar y luego disfrutar bailando entre los hombres y las mujeres. Todas conocemos chicas a las cuales les apasiona bailar, pero... ¿los chicos? Quizás en otros países o culturas sí, pero lo que es en España... ¿Será genético? Noooo... Tengo una amiga que trabaja de maestra con niños y niñas de párvulos y me cuenta que en esas primeras edades la pasión por el baile es algo común. ¿Y entonces? ¿Qué queda? La educación, claro. Son tantas las cosas que se descuidan en la escuela y, entre ellas... ¡que hermoso sería que creciéramos aprendiendo a dominar nuestro cuerpo en tantos y tantos bailes que existen!

Iba a una fiesta y recuerdo que me puse una falda plisada corta y de color negro que combiné con una camiseta blanca de manga corta y una chaqueta de cuero negro. Como calzado escogí unos zapatos de piel negra también con poco talón. Quería estar guapa, claro, pero debía considerar ir con ropa adecuada para bailar y... Uy, era tarde ya y aunque había previsto ir en metro finalmente tuve que coger un taxi. La verdad es que, aunque la puntualidad no era una de mis mejores cualidades, en las primeras citas solía esmerarme y...

Llegué a la puerta de la Academia de Baile con sólo cinco minutos de retraso. Calvito me estaba esperando y, sin perder tiempo, me saludó con dos besos en las mejillas y me llevó para dentro. Y así, sin más palabras que las justas para la bienvenida, dejamos las chaquetas y mi bolso en unas sillas y... me encontré bailando con mi nueva pareja.

Estábamos en una sala muy grande. El suelo era de parqué y en una pared lateral había varias mesas con comida y bebida. Había mucha gente y la mayoría estaba bailando. Mientras bailaba me fijé y constaté que había más mujeres que hombres, lo cual motivaba que muchas parejas de baile estaban formadas por dos chicas.

Me perdería si quisiera apuntar las distintas clases de baile que danzamos aquella tarde con Calvito: merengue, bachata, vals, pasodoble, tango, salsa, rumba, chachachá, rock, lambida... A mí siempre, desde joven, me encantó bailar y la mayoría ya los había probado alguna vez, aunque nunca con una pareja tan diestra. Al poco de empezar me di cuenta de que mi chico no era un simple novato que se apuntó a un curso de bailes para probar. Yo siempre he sido mujer de buen llevar y Calvito hacía conmigo lo que quería: me abrazaba hasta pegarme a él, me apartaba, me giraba, me inclinaba, me...

Realmente hay pocas actividades a llevar a cabo por una pareja que reúnan tantas excelencias a la vez como puede aunar el baile. Si ya de por sí en un sencillo lento bailado al son de una balada se pueden despertar no pocas sensaciones de acercamiento, en los bailes de salón se pueden crear unos clímax de seducción realmente impresionantes. En las miradas, en la compenetración de ansias, en la coordinación de movimientos, en... Yo creo que al terminar la fiesta no había un solo poro de mi cuerpo que no hubiera sido sobrevolado por las manos de mi pareja o acariciado por su cuerpo. Bailaba con él y en el mismo deseo de sentir la danza percibía como nacía un intenso deseo de poseerlo, de ser poseída... La sensualidad se dibujaba con las notas de cada música de forma distinta y con la suma de interpretaciones componíamos una sinfonía de realidades consumadas que abrían más y más expectativas... y más... Y en medio de cada pasaje, sin remedio, se fue abriendo la verja de los besos. Eran primero besos tiernos en la frente, en una mejilla, al pie de oreja... Luego se rozaron ya nuestros labios y a cada renovado regreso se buscaban, al principio con tímido saludo para luego ir sucumbiendo al anhelo de explotar esa sensacional sensualidad que en la danza nos investía con la encendida mecha del encuentro de una lenguas que, aun no pudiendo, se buscaban y encontraban por instantes.

Bailamos, bailamos y bailamos... Paramos tan sólo un par de veces para comer algo y reponer líquido y luego recuperábamos el paso. Las palabras se cruzaron pocas veces pues el diálogo que nos interesaba lo mantenían nuestros cuerpos con la música. Y éramos dos recreando la unidad en la escenificación de unos rítmicos compases que nos fundían como si ambos no fuéramos más que la prolongación del otro.

La fiesta duró más de dos horas. Al finalizar Calvito tuvo que despedirse de varia gente y yo aproveché para ir al baño. Allí hice pis y luego me entretuve ante el espejo para intentar arreglar lo que parecía imposible. Estaba toda sudada y despeinada y... Pero no me importaba, la verdad. Estaba tan radiante y satisfecha por haber apostado por esa vivencia que ya nada me podía turbar.

Al regresar a la sala mi compañero me esperaba ya con mi chaqueta y mi bolso en la mano. Nos íbamos ya. ¿A dónde? Ya me daba igual...

Salimos de la Academia cogidos de la mano y una vez en la calle Calvito se detuvo y me dijo:



—¡Hola de nuevo! — y se rio — ¿Te das cuenta de que casi no hemos hablado aún? ¡Pero he disfrutado tanto! ¿Y tú?

—¿Yo? Ha sido una experiencia realmente fantástica — respondí luciendo una muy amplia sonrisa — Y sí, hablar hemos hablado poco, pero... ¿Por qué será que siento como si te conociera ya muchísimo?

—Y yo a ti, preciosa. — me respondió sin titubear Calvito — El baile puede conseguir eso, ¿sabías? Si consigues compenetrarte del todo con tu pareja se crea una entidad extremadamente empática que yo creo que llega a fusionar las almas ni que sea por unos instantes.



Quería responderle cuan hermoso era lo que había dicho pero él me abrazó antes de que pudiera y, con un hábil movimiento, inclinó ligeramente mi cuerpo para besarme. Reconocí sus labios con agrado y cerré los ojos. La música hacía rato que había callado pero sentía aún muy dentro de mí esa necesidad de unión, esa aptitud de entrega total y... La pasión se desenfrenó locamente desde mi boca y busqué su húmedo recaudo en su boca, en su lengua, en sus encías, en... Calvito me respondió con devoción y la fusión de dos amantes bocas danzó al compás de dos cuerpos que simulaban un baile instrumentado por el deseo.

El coche de Calvito no estaba lejos, al contrario. Pero para recorrer esos pocos metros tardamos yo que sé cuánto... Andábamos y parábamos. Bailábamos y volvíamos al beso... Una y otra vez. Era una calle poco transitada, recuerdo, pero poco nos importaba. Nos sentíamos solos, y la sensación de unidad se perpetuaba borrando cualquier ambiente, cualquier circunstancia o persona que pudiera ser testigo de nuestros encuentros.

Finalmente subimos al coche y Calvito arrancó. Con el motor de arranque se reconectó la música del baile en los surcos de un cd y el auto enfiló la calle con dos ocupantes mudos, callados por un anhelo común que la melodía sonante no dejaba apaciguarse.

Estábamos relativamente cerca del Parque del Retiro y cuando me di cuenta de que el coche encaraba la búsqueda de un lugar apartado no dije nada. Me imaginé lo que podía pasar y, aun cuando el auto no era precisamente una limousine si sucedía no sería mi primera vez... Hacía muchos años que no lo hacía en un vehículo, pero...

Cuando nos detuvimos nos faltó tiempo para girarnos y reanudar nuestro beso. Las bocas ya no precisaban ningún permiso para poseerse y las manos iniciaron su viaje para comenzar el recorrido del cuerpo del otro en unas caricias ávidas de descubrir aquello que la ropa ocultaba. Como en una carrera afrodisíaca pronto encontramos las metas que abrirían el pase a nuevas tandas de competición y mientras los dedos de una mano de mi pareja inspeccionaban mi vagina para detectar y expandir sus humedades yo abrazaba un pene duro y erecto que sabía que muy pronto sería mío. Pronto, muy pronto...



—¿Tienes preservativos? — le inquirí ansiosa.

—En la guantera — me respondió él.



Busqué y hallé una caja y tras abrirla y extraer un condón me acerque al asiento del conductor. Calvito lo movió todo lo atrás que se podía y yo aproveché que le bajaba los pantalones y los calzoncillos para tomar un sabroso aperitivo. Así, introduje su coso en mi boca mientras con una mano lo abrazaba y lo masajeaba. Es curioso, pero recuerdo que en aquellos momentos sonaba por los altavoces el Vals del Emperador y pensé en cuan linda metáfora era situarlo ocupando mi lujuriante imperio.

Al poco cambió la música y un marchoso Mambo nº 5 le ofrecí a nuestros cuerpos aquello que llevaban ya mucho demandando. Primero le puse el preservativo y luego me situé delante de él, dándole la espalda, me bajé y quité las bragas y lentamente me senté encima de él. ¿Encima de él? No, suena más lindo y es más real decir que me asenté cubriendo su churra.

Es verdaderamente sorprendente para mí el cómo hay momentos en mi redacción de los hechos en los cuales llego a sentir en el instante presente aquello que mi recuerdo remueve. En el transcurso de lo que llevo escrito me ha pasado ya muchas veces y ahora mismo me volvió a suceder. Jo... “me asenté cubriendo su churra”... ¡Cuantas sensaciones llegan a repetirse con sólo conmemorarlo en las palabras! Despacito, suavemente... más por gusto que por necesidad... Un poquito y para afuera...un poco más y... Y así hasta agotar los límites de la penetración. Mientras, Calvito quiso quitarme la camiseta pero recuerdo que no le dejé... Sí le ofrecí mis pechos por debajo del algodón y desabroché mis sostenes para que pudieran ser suyos.

El coito comenzó con lento proceder pero la bravura de los ritmos del mambo se conjuró muy pronto con mis movimientos y la pasión pudo bailar con ganas en la pista de los deseos para ascender a la cumbre de unos placeres que enloquecían por llegar a la vez que se retenían por seguir. Yo me agarraba con las manos en el volante del coche y comencé a inclinarme a un lado y a otro, ligueramente, mientras guiaba la penetración. Sentía entonces como las paredes interiores, de uno y otro lado, descubrían impresiones de contacto mucho más intensas y me recreé en ello tanto como quise... Pero mi clímax había llegado a un estrato muy elevado de la excitación y... No quería llegar aún. Mi orgasmo podía y debía esperar pues el juego era demasiado fantástico como para no alargarlo. Y quiso el destino o el azar que terminase el mambo para dar paso al electrizante Twist and Sour de los Beatles y yo decidí cambiar de postura. Y así, me salí de mi compañero y me trasladé hacia el asiento del acompañante para echarlo al máximo para atrás y luego inclinar el respaldo a mi gusto. Entonces me situé, apoyada con las piernas en el respaldo y doblando mi cuerpo por en su parte superior para descansar mis manos en el asiento trasero me abrí de piernas y le ofrecí a Calvito un paisaje que sabía le iba a delectar.

“Come en, come en, come, come en babi no”, cantaba la canción cuando noté que mi pareja estaba haciendo las mismas trampas que yo le hice antes. Sentí sus labios y su lengua ascender por la ladera de mis muslos hasta llegar a las nalgas, sus ligeros mordisqueos, su humedad explorando la zona perineal y entreteniéndose en ambos extremos... Su mano, sus dedos acariciaban mi excitación y quise pedirle que parara...y quise insinuarle un retraso de mi... Pero entonces Calvito se obcecó en alimentar mi Monte de Venus con caricias enérgicas y giratorias, con caricias que iban y venían para introducirse en mi vagina y salir y... Y no, no podía ya luchar contra la naturaleza y... me rendí. Me rendí al placer y con él reventó lo ya muy anunciado y alcancé el orgasmo. Mi cuerpo y mis sentidos, toda yo explotó en un extraordinario grito sensorial y energético y...

De nuevo un cambio de canción que parecía estar programado por Afrodita, la diosa del sexo. Y el disco nos regaló un seductor y muy erótico Do you love me, de The Countors, para que Calvito se acoplara en mi interior y marcará con sus penetraciones y caricias un ritmo apoteósico de rock... Yo notaba como su miembro me poseía hasta el fondo y con sus constantes entradas y salidas no pude ni quise reposar el esplendor alcanzado y me sumergí de lleno en sentirlo, en sentirle...

En su respiración, en sus gemidos de placer, en sus exclamaciones... yo sabía que Calvito estaba llegando a la cúspide y eso me excitaba aún más, al tiempo que me invitaba a animarle para que él pudiera tener también su merecido premio...



—Llega, llega... No te frenes... — le alentaba — Lléname, lléname de ti...



Pero él no quiso, vaya, no quería aun, y aprovechó un nuevo canje de música para salirse y...



—No, no... Aun no... — me dijo tras abrazarme por detrás para luego girar mi cabeza y besarme con ardiente efusión en la boca — Estoy disfrutando demasiado... ¿Nos trasladamos detrás?



Pasé yo la primera pero antes me trasladé al lado para mover el asiento del conductor hacia delante. Calvito se entretuvo para colocar el respaldo de mi asiento recto y luego lo adelantó también al máximo. Cuando vino a buscarme me encontró sentada en medio. Calvito supo enseguida aquello que esperaba de él y se arrodilló en el suelo para acercarse a mí... Buscó antes mi beso que mi sexo y se lo agradecí. En el equipo sonaba entonces la Lambada de Kaoma y me incorporé para poder abrazarle y disfrutar de nuevo de la sensualidad que navegaba sin rumbo por dos bocas que en la expresión del deseo surcaban los mares para mezclarlos en un océano de pasión compartida. Antes de regresar a mí Calvito se había despojado del todo de sus prendas bajeras y cuando me sacó la camiseta ya no puse ninguna pega. Para él era su primer encuentro visual con mis pechos y los saludó, primero con sus manos y dedos, y luego con besos, chupetones y... Yo sabía que él lo necesitaba y en ello hallaba tanto o más goce que yo. Luego volvió a mi cara y la barnizó con besos de... Lo vi en sus ojos, me sonreían y en el brillo de sus pupilas se reflejaba un matiz de agradecimiento que por un instante pintó mi alma de ternura.

Una nueva canción acunaba el momento y... “Sólo sé que me aturde la vida como un torbellino, que me arrastra y me arrastra a tus brazos en ciega pasión.” Un bolero, Pecado, de los Panchos, nos invitaba a girar la vivencia hacia aguas más mansas y a pesar de que las chispas del fuego ardían como nunca en nuestros cuerpos ambos entendimos que había llegado la hora de recibir a los corazones para que cursaran también sus invitaciones.



—Eres tan hermosa — me susurró en el oído Calvito.



Y volví a besarle, labios con labios, una y otra vez, y otra... mientras le acariciaba con la dos manos la cara, la cabeza... Él recibió mis mimos y en la hechura de cada beso depositó su correspondencia con suave textura. Nos recreamos en ese nuevo estadio con pausadas caricias, roces de un tacto que sin casi tocar sabe y conoce el objeto de su andadura. Nuestras bocas continuaban pegadas, aunque el sondeo de los interiores reiniciaba sin prisas su curioso rastreo, y en el abrazo notaba como su masculino torso seducía a mis senos con galante presentación. Bailábamos, sí, bailábamos sin pretenderlo pues nuestros seres se movían al compás de aquellos momentos atemporales que ritman su paso en algo tan simple y a la vez tan armónico como es el disfrute.

Nada me importaba, nada veía o sentía que no fuera su rostro y su cuerpo. ¿Dónde estábamos? ¿Qué más daba? Simplemente estábamos, yo, él y la música. ¿Se cambió la canción? Seguro, pero aun sintiendo las melodías dejé de escucharlas. Ya no quería, ya no podía... Deseaba, anhelaba recrearme en lo vivido, en lo sentido... Y quería, ya...



—Hazme tuya otra vez, por favor — le supliqué a Calvito.



Él accedió y se apartó un poco para que yo pudiera levantar las piernas y apoyar los pies en los reposa cabezas delanteros. Luego volvió a aproximarse y volvió a inaugurar la entrada de mi añorado concho con un enfundado glande que saludaba y marchaba... y saludaba y marchaba... El flujo vaginal era abundante y la sensible piel del cabezal de su lechoso miembro producía en mi interior un deslizamiento que acariciaba los labios para luego hechizar los tejidos interiores. Sin más que eso Calvito me tenía ya loquita por llegar, pero no tardó en entrar más y más y al poco sus penetraciones me trasladaban un roce que alcanzaba el fondo... A partir de ahí el coito fue acelerando su ímpetu y las músicas comenzaron a sobreponerse: por un lado la que nos llegaba desde los altavoces y por otro esas exclamaciones, soplos, suspiros, gemidos o como deban llamarse los cantos al placer de dos amantes que gozan del sexo y quieren expresarlo también con la voz.

En los recuerdos del momento pienso en la frecuencia y la potencia de las penetraciones y me viene esa imagen cómica de un coche balanceándose que desde el exterior se hubiera percibido si alguien hubiera paseado casualmente por allí. Pienso y me sonrojo al imaginar la cara que hubiéramos puesto si la policía nos hubiera descubierto y se hubiera acercado para iluminarnos con una linterna. Pero en aquellos instantes, en esas circunstancias los amantes suelen aislarse del mundo y por no importarnos no nos preocupaba ni el tono elevadísimo de nuestra exaltación del placer. Cuando percibí que Calvito estaba ya muy cerca del paraíso no quise quedarme atrás y comencé a reforzar mi camino con la masturbación manual de mi clítoris. Auné así las impresionantes percepciones del sexo vaginal con la estimulación más directa y efectiva del orgasmo femenino y en un sprint acelerado alcancé a mi compañero justo cuando estaba llegando a la meta. Se solaparon los orgasmos y con una orgía de exclamaciones, caricias enérgicas, apretones, contracciones y temblores vitoreamos un éxito compartido que implicaba mucho más que el éxtasis de la llegada. La maratón sensorial y sensual que celebrábamos se inició en la Academia con aquellos apasionados bailes en los cuales se instruyó la seducción y con nuestro empático embeleso del placer lanzamos al aire el birrete de una graduación en el sexo realmente apoteósica.

Luego ya poco más, o quizás muchísimo... Calvito tuvo que salirse para sacarse y anudar el saquito de su láctea descarga. Mientras yo descansé mis piernas descendiéndolas y, ya apoyada con los pies en el suelo, me acerqué hasta él para abrazarle y pagarle con un beso sus magníficas ofrendas. Suele ser ese un pago calmo y muy tierno, pero recuerdo que aquel día no fue así. Había durado tanto el subidón de la libido que no era concebible una bajada en picado y... Nuestras bocas se encontraron por dentro y por fuera con apasionados recorridos y en ellas depositamos la dulce misión de desacelerar unos instintos que aun hervían por apurar los ímpetus que en la alacena de la excitación seguían animándonos a continuar la fiesta.

Recuerdo que terminamos abrazados, tal cual estábamos. La balada de Nat King Cole, Ansiedad, sonaba entonces en el equipo y metidos en el abrazo balanceábamos nuestros cuerpos tal como si pudiéramos bailar en cámara lenta...



Ansiedad, de tenerte en mis brazos  musitando,... palabras de amor  ansiedad, de tener tus encantos  y en la boca, volverte a besar...







Cuando la canción terminó Calvito me besó y...



—Deberíamos vestirnos, ¿no crees? — me dijo — Ya tentamos demasiado a la suerte y...

—

Y claro, tenía razón. En la guantera había un bote de toallitas y nos lavamos las partes básicamente. Luego nos vestimos y colocamos los asientos en su posición normal y... Calvito metió en una bolsa todo lo que era para tirar y bajó del coche. Me giré para ver lo que hacía y le vi buscando una papelera para echar... Podría evitar mencionar esa acción pero creo vale la pena su mención: en nuestra libertad puede estar el hacer el amor aquí o allá, pero nunca el dejar unos rastros que luego no sólo van a ensuciar el paisaje sino que además... ¡Por favor! ¿Cuántos niños más deben llevar a sus papas una gomita diciendo que se encontraron un globo?

Calvito me invitó a cenar y luego fuimos a su casa. Allí amanecí al día siguiente y allí pudimos crear otra historia de sexo que podría interesar... Pero no, si decidí incorporar a ese hombre a mi libro fue por nuestra primera vivencia, una experiencia que duró horas pues para nada comenzó en el coche. Recuerdo que con ese hombre, mi apasionado y calvo bailarín, tuve dos o tres encuentros más. Siempre estuvimos bien y disfrutamos plenamente de nuestras relaciones íntimas, pero esa primera vez, Dios... fue tan especial...

El buen baile tiene, sin duda, una magia que pocas otras actividades pueden conseguir. Vivimos en una era donde el baile individual, donde el bailar separados es lo que “mola”. Y está bien, claro que lo está. Pero si la sociedad desenterrara y valorara aquello que los bailes de salón nos pueden aportar a las parejas... Pueden darse y se dan muchos tipos de hermosos preámbulos para el sexo, pero si nunca llegas a vivir lo que yo experimenté con Calvito te darás cuenta de que bailando no sólo se puede crear un antes, bailando se puede comenzar, sin ninguna duda, a hacer el amor.

Históricamente los bailes eran un modo hermoso de presentación y conocimiento... “¿Bailas?” Hoy en día parece que ya no es necesario... “Hola que tal. Estás muy buena y me pones... ¿Te va un polvo en el lavabo?”... “Meto y saco, meto y saco y en nada nos separamos y si te he visto no me acuerdo...” Uy, perdonadme, por favor... No pretendo juzgar, de verdad. Pero es que... Resulta tan lindo cuando puedes crear una historia mínimamente larga que... ¿Por qué empeñarse en inventar cortos e intrascendentes sketchs?

Y aquí termino mi capítulo, el episodio narrado de mi encuentro con Calvito, un hombre del que guardo un muy grato recuerdo y no precisamente por su calva. Con él sentí la música desde muy adentro y el sexo se convirtió en un desfile danzado de seductores pasos.

13.— El sexi “STRIPER”
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Seguramente se habrán escrito miles de libros sobre el Arte de la Seducción y en ninguno de ellos se encuentra esa clave que puede servir a todos los hombres y encantar a todas las mujeres. Si podemos decir, en cambio, que hay diversas tipologías del varón seductor que podrían aceptarse como reales si valoramos aquello que suele ser válido. Así, si consideramos las posibilidades de ligar de un hombre famoso o de un hombre que pueda vanagloriarse de un alto poder económico o... Pero si vamos por ese camino limitaríamos esa facultad a un sector muy limitado de la población y no me interesa. Pues, ¿no puede ser un sencillo panadero un extraordinario galán? ¡Seguro que sí!

En verdad, ¿cuáles son aquellas cosas o aquellas actitudes que pueden seducirnos a las mujeres? Habrá tantas y tan distintas, ¿verdad? ¿Resultan complicadas? Para nada... De entrada creo que habría que poner un prefijo al teléfono que llama sin duda al corazón de una chica: la seguridad en ti mismo. Si no te gustas, si crees que estás en un nivel inferior, si no te valoras... ¿cómo vas a seducir a esa mujer que anhelas? A las chicas nos cuesta de entrada enganchar con un chico que más que ofrecerse parece que nos pida el favor de atenderle. Y sí, así es, aunque luego esa dificultad se pueda superar, claro. Y no, no os equivoquéis, esa valoración no va unida a un físico o a una forma de ser o vivir... Da igual si eres un peón o un arquitecto, si eres guapo o muy feo, alto o bajo... Valorízate pues, seas como seas, eres único.

¿Y después? Luego hay muchas y diferentes maneras de llegar a una mujer. La primera y la más básica es simple: sé tú mismo. Acércate y abre el diálogo mostrando únicamente la intención de compartir eso, como un nuevo amigo que quieres ser. Gánate a la chica venciendo su reserva y lo que tenga que llegar llegará, o no. No quieras aparentar lo que no eres pues, por muy buen actor que seas, finalmente se te verá el plumero y... ¿para qué pretender engañar? ¿Otras formas? Seguramente tantas como mujeres hay en el mundo, pero sí que podemos asegurar que hay algunas que pueden funcionar, aunque no, evidentemente, con un éxito asegurado con todas nosotras.

¿Quieres seducir a una chica? Halágala, dile cosas bonitas, sé a la vez caballeroso y atrevido, muéstrale tu sincera admiración y hazla sentir como una princesa. Sé romántico, si ves que lo demanda, y directo si su actitud así te lo indica. Eso no te garantizará su elección, pero en muchísimos casos te puede abrir la puerta a la oportunidad.

En algunos casos, hay que mencionar esa opción, lo que acaba atrayendo a la mujer es precisamente lo contrario de lo apuntado en el párrafo anterior. Y tendríamos que aconsejar, así, el mantener la distancia, el ser arrogante, retarla, molestarla incluso... Sí, entiendo que puede sonar absurdo pero si lo pensáis esa es una forma de invitar a la chica a conquistarte ella, a pensar que eres un trofeo difícil que quiere conseguir. Hazla pensar que eres un reto imposible y luego déjate ganar.

Muchos hombres creen que algo que nos puede impresionar es el mostrarse como buenos deportistas. ¿Su culto al físico puede realmente ser una arma de conquista? Quizás para algunas hembras sí, pero ni mucho menos para la mayoría. Sí, en cambio, hay otros campos de dominio que sí nos suelen atraer, y mucho. ¿Eres o te consideras un artista? ¿Escribes? ¿Compones poesía? ¿Dominas algún instrumento musical? ¿Te gusta cantar? ¿Eres un muy buen bailarín? ¿Me harás un retrato? ¿Realmente eres tan buen masajista como dices? Uauuuu... Si realmente destacas en algún arte, aunque sea menor, no lo escondas, pues con ello puedes sin duda seducir a muchas chicas.

Apuntadas estas, mis muy humildes sugerencias, paso a encarar este nuevo capítulo que centra su temática en el encuentro con un perfil que va muy relacionado con lo que recién acabo de escribir: dibujante y striper... El episodio que os voy a contar no forma parte esta vez de mi primer encuentro con ese hombre. Recuerdo que Striper me contactó a través del portal con una invitación fascinante: “¿Te gustaría que te haga un retrato?” En cuanto lo leí visité su perfil y descubrí su profesión y, claro, visualicé sus fotos y aprecié que no estaba nada mal y... Y nos encontramos en el chat un par de veces y concertamos una cita y... Cenamos, hablamos, paseamos y terminamos en su casa y tuvimos una muy intensa y apasionada noche de sexo. Luego me quedé a dormir y, a la mañana siguiente, me sorprendió el muchacho con ese retrato que me había prometido. Se había despertado antes y me había estado dibujando mientras yo dormía. En la cama, desnuda, mostrando mi cuerpo ladeado y tapando mi cara con un brazo... Un retrato muy hermoso, a carboncillo, precioso, un retrato que enmarqué y que cuelga hoy en día en una pared de mi casa. Allí se expone y nadie ha sabido nunca, excepto mi marido, claro, que yo era la modelo.

Y sí, me encontré con Striper en cuatro o cinco ocasiones. Era un chico atractivo en todos los aspectos y su compañía era agradable y... ¿por qué no decirlo? Sexualmente teníamos un feeling divino. El episodio que da nombre a su perfil sucedió creo en nuestra tercera o cuarta cita...

La palabra striptease viene de los términos ingleses “strip” (desnudar) y tease (engañar). Por definición hablaríamos de un espectáculo en el cual él o la ejecutante baila mientras se va desprendiendo poco a poco de la ropa. La gracia, evidentemente, no está tanto en el desnudo final como en la forma de desnudarse. El o la striper se van quitando las prendas de forma muy sugerente, provocando el deseo de más exhibicionismo... Bueno, vale, ya sé que ya sabíais lo que es un striptease. La cuestión vendría a ser saber si nunca fuisteis actores o espectadores de algo parecido en una relación íntima. ¿Por qué? No por mí, por Dios, por vosotras mismas o vosotros mismos... Pues, en definitiva, si nunca lo habéis experimentado de un lado o del otro, con este capítulo espero despertar no solo vuestra curiosidad sino que también vuestra creatividad.

Recuerdo que había pasado la noche en casa de Striper. Habíamos cenado allí y luego tuvimos una noche de apasionante sexo que duró hasta entrada la madrugada. Era verano ya y me viene a la memoria el patinaje de dos cuerpos sudorosos cruzando y volteando sin cansarse la estela de pasiones desbordadas. Por la mañana nos levantamos y turnamos para la ducha y la recogida y limpieza de los restos de la cena. Luego desayunamos en el sofá mientras en la tele daban un documental sobre una capital asiática. Al poco, mi pareja se levantó y estuvo preparando u organizando no sé qué en el aparato de música. La verdad ni me fijé ni le di ninguna importancia, como tampoco me di cuenta de que se llevaba dos mandos para la habitación. Yo seguí allí, tapada únicamente con una camiseta prestada y las braguitas, espatarrada en el sofá y con cara de asco por unos platos exóticos que presentaban y...

De repente se apagó la tele y empezó a sonar una música. Me giré asombrada buscando a mi compañero y sin poder atar cabos pues de entrada ni me fijé en la canción que comenzó a sonar sin previo aviso: You can leave your hat on de Joe Cocker. Pero entonces le vi salir de la habitación y comprendí: era la canción de “Nueve semanas y media” y... Striper se había vestido para la ocasión con unos tejanos apretados, camiseta, camisa y chaqueta de cuero negro. En los pies calzaba unas botas camperas y en la cabeza llevaba una gorra con una leyenda: “I’m your”... Soy tuyo... ¡Qué lindo! ¿Verdad?

De entrada me dio la risa tonta y no pude evitar gritarle:



—¿Qué haces? ¿Te has vuelto loco?



Pero Striper se acercó a mí y, agachándose, me regaló un muy apasionado beso para luego, antes de retirarse, coger mi mano derecha y trasladarla hacia abajo para depositarla por debajo de mis bragas para... Su baile comenzó y yo entendí rápido cual era el juego que me proponían. Me conecté, así, y mientras comenzaba a juguetear sabiamente con mi sexo activé todos mis sentidos para poder disfrutar del espectáculo que me estaban obsequiando. Los movimientos de Striper rebosaban sensualidad y muy lentamente iba desposándose de una prenda y otra mientras seguía muy hábilmente el ritmo de la canción. Tras cada prenda lanzada al suelo estiraba el brazo derecho para señalarme con un dedo. Si con ello me quería indicar que me lo dedicaba a mí o que ya venía me daba igual. La cuestión era que yo me había ya incorporado a ese juego tan extremadamente seductor y mi excitación iba subiendo tanto por mis masajes como por lo que su exhibición me estaba provocando. De vez en cuando Striper incorporaba en su coreografía ese movimiento de pelvis que simula el coito, para luego acariciar con una mano sus partes mientras con la otra me señalaba. Luego seguía bailando y me convidaba a un sueño más humedeciendo sus labios con unos volteos de lengua libidinosos. Eran movimientos todos esos que en otras circunstancias me hubieran molestado pero que dentro de esa vivencia resultaban muy excitantes.

Evidentemente Striper no era un profesional de ese arte pero ni falta que me hacía. Él supo conjugar la música adecuada con su particular baile y con mi aderezo manual del deseo y doy pruebas de que lo consiguió. Le restaba tan solo quitarse la gorra, los calzoncillos y las botas cuando concluyó la canción y me tenía, vaya, nos teníamos ya en un tono de excitación muy elevado.

En el equipo sonó entonces The way you make me feel, de Michael Jackson, y Striper vino hacia mí para levantarme e incorporarme al baile. Nuestros cuerpos se unieron y danzaron compactos mientras nuestras bocas se encontraban y creaban su propio baile. Al poco nos separamos y alejamos ligeramente para alternar un ya breve striptease con las pocas prendas que a ambos nos podían separar las pieles: su gorra, mi camiseta, los calzoncillos y mis bragas y... sus botas... Al terminar él me cogió de las manos para acercarme de nuevo pero yo quise caer para, arrodillada en el suelo, embocar su pene mientras le agarraba y apretaba su delicioso trasero con las manos. En mis labios, en mi lengua, en mis encías... notaba el trasvase de sensaciones entre los delicados tejidos de su cosa y la humedad de mi boca. El ritmo de entrada y salida lo marcaba la música y con ese erótico quehacer sabía cuánto le estaba excitando al tiempo que me sorprendía el cuanto me estaba yo apasionando. Y allí me hubiera quedado pero no Striper no quiso y, con el nuevo cambio de canción, me apartó para dejarme...



—Ahora vuelvo — me soltó.

—

Pensé que iba a buscar los preservativos pero al ver que tardaba más de lo usual me extrañé y me giré para sentarme allí, en el mismo suelo donde me hallaba. Pronto regresó mi compañero de sueños. Llevaba con él un gran recipiente, una botella y dos vasitos de chupito. Se arrodilló a mi lado y lo dejó todo encima del parqué. Mientras servía la bebida pude fijarme en lo que había traído... ¿Hielo? Ay, ay, ay... Pero no pude preguntar, pues me estaban ofreciendo un chupito al tiempo que Striper levantaba su vaso y me reclamaba un brindis:



—Por nosotros.

—Por nosotros — le respondí sonriéndole.



El chupito era de menta y no había acabado de asimilar la sensación extrema de frescor cuando me encontré con su beso. Las heladas percepciones chocaron con el ardiente anhelo de dos bocas que querían reencontrarse y en el combate muy pronto venció el fuego. Las chispas saltaron y adoptando la forma de dedos cayeron sobre mi cuerpo y encima del suyo para trasmitir el aleluya que con el despertar de los sentidos entonan los cuerpos. Las calurosas bienvenidas apasionaron sus movimientos... Pero ese no iba a ser un día fácil para el calor porqué... Striper se giró y cogió dos cubitos de hielo. Con ellos vino a mojar el suelo de detrás de mí, pintándolo de frío hasta que no quedó hielo. Luego me agarró y, ante mi sorpresa, me invitó a tumbarme. Un “confía en mí” bastó para matar mi susto y cedí en sus pretensiones. El impacto fue impresionante, pero sólo momentáneo, pues mi pareja se movió rápidamente para recuperar mi calentura con la ceremonia de un sexo oral que fue, al menos en su inicio, diferente a todos los vividos. Y aunque me lamió, me sorbió, me besó, me sopló vapor... yo que sé... Cada sensación se contraponía con el frío de mi espalda. Era tan extraño, pero a la vez tan excitante... Fuera como fuera no hubiera tardado en llegar si mi hombre hubiera continuado estimulándome los bajos, pero no fue así, al menos de momento. Striper volvió a apartarse para pillar dos nuevos cubitos de hielo y con ellos comenzó, con su mano izquierda, a congelar mis percepciones en el cuello, las espaldas, los hombros, los brazos... Al llegar a los pechos fue muy delicado con mis pezones y sentí como estos se endurecían como nunca. El juego era helarlos para después lamerlos y sorberlos y... Uf, solo de recordarlo ya me pongo... Mientras, los dedos de su mano derecha jugaban con mi ansioso edén del placer y me acariciaban y me penetraban y... Escarcha y lava, que conjugación tan extraordinaria... Mi cuerpo no sabía realmente por dónde ir, pero para nada me sentía perdida, al contrario... Estaba rendida al placer y en mi sumisión se elevaban más y más los niveles de esplendor que me iban a conducir muy pronto al orgasmo. Vientre, barriga, ombligo, cintura, caderas, piernas, muslos y... El hielo fue repuesto no sé cuántas veces y finalmente ascendió hasta mi vagina. Una vez allí, todas las energías de mi amante se concentraron en esa zona y... ¡Otra vez! Es que... Recordar esas cosas sin... resulta difícil. Me tomo un respiro, ¿sí?

...

Vale, de vuelta. No me di una ducha fría pero casi... Ja, ja, ja... Y es que... Insisto, hay cosas que... Striper improvisó con los cubitos y el agua helada un esparcimiento erótico increíblemente original y excitante. Notaba el hielo paseando por los labios vaginales, lo trasladaba al clítoris para simplemente amilanarlo y luego revivirlo con caricias y besos, mojaba su mano en el agua y me acariciaba la entrepierna desde delante hasta atrás para luego pasar la lengua y, separando mis piernas, introducirla ligeramente en el coso vaginal. Luego me penetraba con sus dedos mientras regaba el trono del rey del éxtasis con agua helada que había guardado en su boca... Subía con sus manos heladas hasta mis pechos para enfriar los ardorosos besos que me regalaba abajo... Y seguiría contando, y seguiría...Torrente y volcán, nevisca y ardor, frío y calor... declive y ascenso... Mis sentidos se volvían locos y los duendecillos que abren la fuente del placer estaban desorientados... o no. Porqué al querer y no poder estallar mi orgasmo, una y otra vez, con tanto desequilibrio, mi excitación subió hasta límites insospechables. Y así, hasta que no pude, no podía más y supliqué:



—Hazme tuya, por favor. Te quiero dentro de mí.

—No me coloqué el... — quiso responder Striper.



Pero no le di opción, deseaba matar de una vez al hielo y anhelaba hacerlo con... Y mi suplica surtió efecto y le tuve. Me penetró y activó enseguida un ardoroso fervor que prendió fuego definitivamente a la mecha que me conduciría al estallido final. Y llegué... ¿Llegué? Arribé, alcancé, logré... En la evocación ahora mismo mi sensación es que mi orgasmo duró, uf, ¿nueve horas? Ja, ja, ja... Es broma. Pero si siento que estuve recreándome en un placer supremo durante muchooo... Recuerdo como apretaba los puños, como luego me incorporé un poco para buscar esos cabellos que Calvito no tenía, como al no poder agarrarme acaricié frenéticamente mis pechos, mi cara, como introducía en mi boca dos dedos y los chupaba como... como intentaba cerrar con furia mis piernas para guardar y proteger mis sensaciones, como estallé en muy sonoros alardes de voz, como...



Fue tal la energía que desprendí que luego me quedé exhausta, con la mirada perdida hacia arriba como si necesitará una lluvia de arrojo... Striper se salió y se echó a mi lado para abrazarme y... Yo estaba tan sensibilizada aun que no sabía si reír o llorar. Él se percató de mi fragilidad y me preguntó:



—¿Estás bien, vida?



Mis pupilas descendieron y en las suyas pude reencontrarme al fin. Y suspiré, suspiré... Suspiré y en el suspiro mi alma recuperó su entendimiento y me guio de nuevo... Entonces le besé, regalé a mi pareja uno de los más tiernos besos que nunca había dado y...



—Gracias, gracias, gracias... Ha sido maravilloso.



El intentó responder pero. Otra vez, no le dejé. Quería corresponder a su generosidad y sabía muy bien que él, aunque seguro había disfrutado muchísimo, aún no había descargado. Así, me incorporé y le invité a quedarse tumbado boca arriba. Luego comencé a mimar su piel con caricias y besos: su calva cabeza, su cara, sus ojos, su nariz, su boca, las laderas de su cuello... Me entretuve en su pecho para escuchar sus latidos y lamer y sorber sus pezones para luego seguir bajando hasta el mágico paraje donde sabía que su árbol de la virilidad seguía erguido, altivo, buscando y anhelando mi cielo. Chupé su glande como si de un sabroso chupa chups se tratará y con una mano jugué con la funda de piel que envolvía su pene y que servía de bomba para la activación de su más soberbio placer. Sentía como Striper bullía en su excitación y notaba como con él yo iba recuperando mi disposición... Él había separado y doblado sus piernas para apoyarlas en los pies para mejorar sus sensaciones y ampliar mi campo de acción y no dudé en aprovecharme. Le succioné la piel de los testículos mientras mis dedos masajeaban los alrededores y terminé mi primera inspección introduciendo un dedo en su ano y provocando un poco profundo pero activo simulacro de coito anal. Tenía a mi hombre rendido, era todo mío y podía extender las alas de la imaginación para recrear en él los apasionantes juegos del hielo en los cuales yo ya me había diplomado. Antes, pero, quise servir dos chupitos para compartirlos y con ello sorber la frescura en un nuevo beso apasionado que le regalé para sentir que nos lo regalábamos. La menta enjuagó y enfrió nuestras bocas y aproveché para reafirmar y potenciar esa sensación introduciendo en mi boca un pedacito de hielo para compartirlo y compartirlo y... Luego cogí el recipiente y llené el depósito de mi cavidad bucal con agua helada para convertirme en fuente, para trocar mi esencia con la de un manantial que goteaba y regaba su torso aquí y allá, allá y aquí... Notaba como su cuerpo se estremecía e iba agradeciendo la apertura de sus poros con besos y lametones. E iba, e iba regando... regando y saboreando... hasta que, con las manos juntas haciendo de cuenco, recogí el glaciar líquido y lo vertí sobre él. Una y dos veces... Luego me tumbé encima y con mi piel presionando agrandé el nevero charco para compartir con Striper las gélidas sensaciones. Y nuestra reacción fue curiosa, o no... Sin tratarlo previamente acordamos desgajar la sensación de frío con un ardiente beso que en la calidez del roce de labios y lenguas aspiró el vapor hasta nuestras almas para devolverlo hacia nuestra epidérmica corteza. Y regresamos, con pasión desenfrenada recuperamos el candente hálito de nuestros cuerpos y nos entretuvimos de nuevo en reconocernos, en resaludarnos, en recibirnos... Con nuestros movimientos hacía rato que su pichula masajeaba mi chichi y Striper ya no podía más...



—Quiero tenerte, ya, por favor...



Me salí entonces de encima y busqué y cogí dos cosas: del sofá un preservativo que no sé cómo llegó hasta allí, y del recipiente dos trocitos de hielo. Quizás era un capricho mío, pero no quería acabar el juego sin regalarle a mi genuino amante ese placer. Y con los restos de hielo le bañé su tronco, alimenté la raíz de su hombría con un invernal masaje. Percibía su estremecimiento en el cierre de sus piernas, en el temblor de su cuerpo y en las cortas aspiraciones que... Pero ya estaba... Debía devolverle a la excitante fiebre amatoria y lo hice con un intenso masaje oral que reactivó su sangre para aquello que muy pronto íbamos a vivir. Entonces sí, le puse el condón y me situé para celebrar nuestra boda con los placeres finales. Me arrodillé, así, con una pierna a cada lado de su cuerpo y conduje con una mano su pene hacia los labios de mi vagina. Despacito inicié la penetración. Lentamente, no por qué no estuviera húmeda y abierta, que lo estaba, sino porqué quería sentir, quería regalarme cada centímetro de introducción... ganarlo y perderlo...y ganarlo y aumentarlo y...

Toque el fondo y entonces sí, apresuré mis movimientos de encaje y desencaje, más y más, más y más, hasta llegar al límite de la velocidad que me podía permitir aplicar. Había doblado mi torso hacia atrás y me apoyaba con las manos en el suelo. La libido había inundado mi alma y en el deseo el roce de la ocupación avivaba mi excitación y...



—¿Vas a llegar ya, cielo? — escuché que me preguntaban.

—Aun no, jo, pero me falta poco — respondí.



Sabía que él estaba ya en la recta final y no me importaba, pues anhelaba su llegada y... Pero a Striper sí solía preocuparle, pues era de esos hombres que casi siempre suelen buscar y consiguen anteceder el orgasmo de su pareja al suyo propio. Así, me pidió que le dejara salir y muy rápidamente realizó los movimientos necesarios para tumbarse boca abajo y encarar con sus labios el beso final. Y allí me tuvo, devorando con frenesí mi clítoris como si arrastrará un hambre de cinco días. Su lengua repasaba mi humedad de arriba abajo y al revés, sus labios me besaban y atrapaban la piel para intentar apoderarse de la fuente de mi pasión. Mientras, con los brazos estirados para arriba, usaba sus dedos para amoldar mis pezones y... Si poco había dicho que me quedaba con ese juego ya nada pudo restar. Y un nuevo orgasmo se apoderó de mí. El placer me poseyó y en su paraíso me deleitaba aun cuando sentí que Striper me convidaba a liberar mis brazos y a dejar caer mi torso hacia abajo. Quedé en una posición incómoda, con mi trasero pisando mis pies, con mis pantorrillas apretando la parte interna de mis muslos, con mis brazos estirados para arriba... Pero no me importaba, pues sabía lo que mi pareja se estaba disponiendo a hacer y lo deseaba con toda mi alma. Y Striper me separó tanto como pudo mis piernas y, estirado boca abajo se movió hasta poderme poseer de nuevo. Y me ingresaba y sacaba, y me penetraba y salía una y otra vez, una y otra... Mientras, me besaba apasionadamente y... La candela que enciende el orgasmo a veces se apaga para no encenderse y en ocasiones vuelve a arder al momento, como aquellas velas de las tartas de cumpleaños que bromean con el pobre homenajeado. Yo no sé si alargué mi éxtasis o se creó uno nuevo, pero si recuerdo que cuando mi hombre obtuvo en la descarga su merecida gloria yo le recibí atrapada en el limbo...

Y así fue y así os lo cuento. Podría continuar relatando como nos relajamos luego en un beso, como fue ese abrazo que puede y debe finiquitar cada relación, como... Pero esta vez ya no procede.

Con este vibrante episodio quise mostraros dos cuestiones muy importantes para que los apetitos sexuales en una pareja no decaigan. En la vida hay pocas cosas que repitamos una y otra vez de la misma forma. Insistir en el sexo con aquellas cosas o posturas que más deleitan a la pareja está bien, seguro, pero no olvidéis que al futuro se llega siempre a través de la innovación y nunca es bueno, nunca, dejar que algo se convierta en rutina. No calles tus fantasías, exponlas y averigua si pueden ser factibles. Si no gustan inventa o crea otras. ¡Hay tantas como tú quieras que haya! ¿Qué no se te ocurre ya nada nuevo? Pues pregunta y comparte experiencias con tus amigas o... busca. Recuerda que estamos en la era de internet y ya casi no queda ninguna información que no se pueda conseguir.

Tengo una amiga que con su marido mantienen un juego que me parece apasionante. Ella suele tener relaciones casi cada día con su hombre pero hace mucho decidieron marcar en el calendario una fiesta sexual a la semana. Por lo que sé generalmente la celebran los sábados pero si por lo que sea no es posible la trasladan al domingo. Bueno, la cuestión es que ya hace mucho decidieron crear una caja mágica para tales ocasiones. Dentro pusieron papeles doblados con diferentes técnicas, posturas, juegos... Según me contó al principio había como una cincuentena, pero con el paso de los años el bagaje de recursos se ha ampliado a más de un centenar. Bien, pues resulta que los viernes por la noche la pareja abre esa caja y sacan uno o dos...o tres... o tantos como les apetece. De esta forma no sólo pueden preparar lo que sea si es necesario sino que además tienen un día entero para usar la imaginación y recrear lo que van a vivir. Una extraordinaria idea, ¿verdad?

La imaginación, las fantasías... Lo siento si soy reiterativa pero no me cansaré de repetirlo tantas veces como proceda. Con la vivencia del striptease de este capítulo planteo un tema, el de la simulación de roles, que me consta entusiasma a mucha gente, mujeres y hombres. Sabéis cuanto valoro, como mujer que soy, los preámbulos, y en el desnudarse provocativamente se da una seducción realmente mágica. Parece que siempre debamos ser las mujeres las que lo hagamos, ¿verdad? Pues no, ellos también puede y deben implicarse. ¿Qué? ¿Dice tu hombre que se va a sentir ridículo? Anda ya, ¿y tú no? Venga, usad la imaginación... El marido de una amiga es un bufón de mucho cuidado y me cuenta ella que a veces le ha simulado un striptease vestido con ropas y usando músicas grotescas para la situación. Ella, claro, se carcajea, pero... ¿No sabéis que en la risa puede engendrarse también un deseo intenso?

En el striptease se da queramos o no un juego de roles o, como dirían en la escuela, un juego simbólico. Existen otras maneras o personajes que sé que pueden resultar excitantes para muchas parejas: ella asume el papel de profesora y él de alumno o al revés, el doctor o doctora o enfermero o...que viene a regalar una revisión médica a fondo... O, ¿por qué no jugar a “Policías y ladrones”, al “bombero apaga fuegos, a la “caperucita y el lobo”, a...? Ey, no lo dudéis, venga, buscad vuestras formas pues así deben ser, vuestras...

Por otro lado en este capítulo se planteó un muy excitante juego con el hielo. ¿Nunca lo probasteis? Vale la pena, de verdad. Y sí, me consta que en las farmacias y en los sex shops venden cosas para estimular el deseo sexual y segurísimo que muchas de ellas pueden ser fabulosas, pero no siempre hace falta salir a comprar para compartir juegos apasionantes con vuestra pareja. La técnica del hielo apuesta por contraponer frío y calor para intensificar los placeres. Resulta algo bastante conocido, pero puede, por poco que nos inspiremos, ampliarse a juegos con helados, a hacer el amor bajo una ducha de agua fría, en una bañera llena de agua con hielo, en... ¿Existen otras técnicas o juegos que nos puedan ayudar a romper la monotonía de las relaciones? Tantas o tantos como podáis crear o imaginar. Por poneros un ejemplo existe un campo que puede abarcar muchísimas posibilidades y que ya presenté en el episodio con Gourmet: el sexo gastronómico. ¿Otros? El masaje con plumas, taparse él o tú los ojos con un pañuelo, pintarse con un pincel usando agua con tintes vegetales... Ya lo dije: en el mercado de la información habrá muchísimos juegos para experimentar, pero no dejéis de probar con vuestra pareja un ejercicio que si lo tomáis por costumbre os puede enriquecer vuestra vida sexual muchísimo. Crea con él vuestro book, cread vuestra cultura propia, usad para ello lo ya creado e incorporad aquello que deseáis vivir o ya habéis vivido. ¡Suerte!
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Comienzo este nuevo capítulo con un poquito de rabia, debo reconocerlo. Me consta que seguramente debemos culpar al progreso y a la apertura de las libertades pero hoy en día es difícil abrir un periódico o una revista y no encontrar anuncios de centros médicos donde los hombres pueden solucionar sus “dificultades” ante la sexualidad. La impotencia o la eyaculación precoz son hoy en día temas de actualidad y el que finalmente no se cura es porque no quiere.

Investigando sobre el problema que centrará este episodio encontré un comentario de un chico que, uf, ¡me dio tanta rabia! Venía a decir algo así: “...a mí me parece que las mujeres deberían saber cuidar también del hombre, ya que si nuestra cosa no marcha, pues no se levanta o fluye demasiado rápido, no hay sexo posible. A las malas, una mujer siempre puede abrir las piernas y fingir un orgasmo y su pareja se lo creerá seguro...” Vaya, cariño mío, ¿ahora resulta que nosotras no nos preocupamos de cuidaros? ¿Y qué ocurrió con los millones de mujeres que durante décadas o siglos llegaron a creer que eran frígidas simplemente porque su macho se limitaba a cardar y a eyacular sin más? Y eso aún pasa, ¿sabes? Pero no, no te agobies, cielo, pues suele ser muy fácil encontrar a mujeres que se preocupan del bienestar de su pareja en el sexo.

Bueno, pasemos página y vayamos al grano. He conocido muchos hombres y mujeres que alegan que un verdadero macho no puede ni podrá resistirse nunca a la tentación de una hembra apetitosa. Argumentan que lo suyo es algo físico, biológico, genético... Con ellos sólo vale la ley de acción y reacción: a tetas y culos voluptuosos erección segura. Y claro, a homo erectus no se le puede privar... ¿Las mujeres? Nosotras no, que va, lo nuestro comienza siendo cerebral y por lo tanto resulta totalmente controlable. Uyyyyy... A veces tengo la impresión de que seguimos viviendo en la Edad Media. Vayamos por partes. Si los hombres de verdad fueran incontrolables, ¿realmente podrían pasear tan tranquilos por la calle? Y es que me rio... Deberían crear pantalones con bolsas delante... Y luego, ¿qué pasa? ¿Un hombre no puede ser fiel a su pareja por naturaleza? ¿Y si cae la culpa siempre es de la que se puso a tiro? ¿O sea que de niños aprenden a controlar los esfínteres a los dos años y luego se pasan la vida sin poder controlar su polla?

No, queridos amigos y amigas, no pretendáis que en pleno siglo veintiuno nos sigamos chupando el dedo. Si es verdad que los hombres pueden activar y activan con más facilidad su deseo que las mujeres, pero todo lo demás son falacias creadas por una sociedad que fue totalmente machista y que lo sigue siendo... ¿un poquito? Dejémoslo así.

¿Quién enseña a los chicos cuando son jóvenes que la eyaculación no es simplemente una descarga espontánea que llega cuando debe llegar? ¡Por favor! El orgasmo masculino, señores y señoras, sí se puede retrasar voluntariamente. En el transcurso de los capítulos ya escritos, ¿cuántas veces habré escrito frases del tipo “pero él no quería llegar aun y se salió de mí para...”? Aunque eso no siempre es necesario. He conocido hombres que pueden aguantar en el primer coito muchísimo tiempo. Aunque yo sé o me imagino que algunos hicieron trampas... ¿Recordáis la escena de la película Algo pasa con Mary en la que él chico acaba de masturbarse cuando llega ella a buscarlo? Pues esa es la trampa... Es sabido por todas y todas que el hombre en el segundo coito tiene un recorrido muchísimo más largo que en el primero. ¿Y entonces? Si justo antes de ir al encuentro de una chica el chico se hace una pajita, llegará al sexo con ella con el potencial de un segundo coito y... durará más, claro...

También me consta que existe una forma para reforzar el dominio del chispazo del éxtasis masculino a través del ejercicio. Ey, pero no... No os equivoquéis... No es necesario matricularse en un gimnasio ni comprarse una mountain bike ni... El músculo pubococcígeo se halla en el suelo de la pelvis y es responsable junto con otros dos de la elevación del pene. Dicen los entendidos que si el hombre refuerza ese músculo con unos entrenamientos determinados (ejercicios de Kegel) consigue un mejor control sobre su erección y su eyaculación. Por decir más, esa gimnasia suelen recomendarla los médicos a los hombres que padecen de eyaculación precoz.

Podría continuar pero no pretendo ni mucho menos escribir un manual sobre el tema y me consta que si os interesa sabréis buscar. Si os apunto que existen condones con benzocaína, un anestésico suave que retrasan la eyaculación al menos cinco minutos, la respiración profunda que ya se apuntó en el capítulo del Tántrico, el método Squeeze que consiste esencialmente en comprimir la base del pene, las prácticas de masturbación controlada... Vaya, que hoy en día el que no aguanta lo mínimo tiene formas varias para corregirse.

Dicho esto debo aclarar también que no siempre que el hombre llega antes que la mujer está eyaculando precozmente. Me consta que existen mujeres a las cuales les cuesta muchísimo desarrollar un orgasmo vaginal y me consta también que hay otras que nunca lo consiguieron. Ante eso la pareja, ya sabéis, debe improvisar: pueden conjugar el coito con la estimulación del clítoris o antes o después ocuparse él de regalarle a ella una masturbación oral o manual o... Siempre hay formas de conseguir que él y ella queden satisfechos, no lo olvidéis.

No lo olvidéis, como yo no olvido que debo comenzar a escribir sobre este nuevo perfil, el “piloto PRECOZ”, que será el protagonista de este nuevo capítulo. Precoz me contactó mediante el portal con un toque, la verdad, no demasiado atractivo: “ Me gustó mucho tu perfil. Si tienes un momento y te apetece podríamos chatear y conocernos un poco.” Si os fijáis en ese mensaje hay un trasfondo que se marca clarísimamente y es la baja autoestima del emisor. “Si yo tengo un momento, si me apetece, podríamos...”, con esas premisas la persona que invita emite sus dudas de ser merecedora de la aceptación del destinatario. Cuando recibí ese toque no me di cuenta, pero ahora que repaso mis recuerdos percibo que con ese texto Precoz ya daba muestras de una inseguridad que marcaría nuestra cita.

No sé, no puedo... No siempre puedo explicar las razones que me llevaban a contactar con uno u otro pretendiente y en ese caso la verdad no me acuerdo. Sus fotos, aun pareciendo un tipo majo, no eran ni mucho menos para emocionarte, ni lo era su perfil, ni lo fue nuestra primera conversación por el chat, ni...



—¡Hola! ¿Cómo te va? —le escribí al ver que estaba conectado.

—¡Bien! Hola, ¡qué alegría me das! — me respondió casi al momento.

—¿Sí? ¿Y por qué? — le pregunté sorprendida.

—Es que cuando entré en la web lo primero que hice fue ver si tenía respuesta tuya. ¿Sabes? Me apunté hace cuatro días y tú eres la primera chica y la única con la cual contacté. — me explicó.



Continuamos en el chat un rato y él me contó que había roto hacía sólo dos meses con una novia con la cual estuvieron juntos durante más de cinco años y que estaba aún superando la ruptura y que... Ese fue nuestro primer tema de conversación y la verdad en mí produjo más pena que atracción, pero... A veces las cosas que escuchamos de otros remueven recuerdos en nuestro interior y sin darnos cuenta comenzamos a apropiarnos de sus vivencias e interiorizamos la necesidad de ser cómplices, de ser empáticos... Seguramente su quiebra del amor me recordó aquello que me ocurrió a mí con mi abogado y no pude evitar pensar al día siguiente en cómo lo estaba pasando Precoz. Y a la noche volví a buscarle y...



—¡Hola! ¿Cómo te encuentras? — le mostré mi preocupación.

—Un poco mejor, gracias — me respondió rápido — Oye, ¿puedo llamarte en cinco minutos? ¿Me darías tu número?

—Y claro, — no podía ya negarme — pero mejor si es en media hora.



Así, nuestra segunda conversación ya fue por teléfono. Estuvimos, recuerdo, más de una hora. Él me relató las circunstancias que llevaron a romper su relación cuando empezaban ya a hablar de boda, el cómo fue ella quien se alejó, el gran vacío que le quedó, su necesidad de renacer... Yo le escuché e intenté animarle contándole mi experiencia y el cómo pude superarlo y...

No voy a alargarme demasiado con lo que en realidad no importa demasiado. La cuestión es que con Precoz conversamos un par de veces más por teléfono y luego nos encontramos también en dos o tres ocasiones para pasear, charlar y tomar algo. Con él me encontraba a gusto pero en nuestra relación se estaba sembrando más una semilla de amistad que un interés basado en la atracción que pudiera sentir por él como hombre. Eso pensaba yo, pero para Precoz con nuestros encuentros se estaba abriendo una ventana hacia algo más y, una noche, hablando por teléfono, me planteó:



—¿Sabes? Me gustaría invitarte a cenar a mi casa mañana por la noche.

—Vale, ¿por qué no? — le respondí — ¿Cocinas bien? Ja, ja, ja...

—¡Tonta! Pues no lo hago mal, pero pensaba en preparar algo informal...

—¡Era broma! Y claro que sí, lo que sea que prepares me estará bien.



Seguimos hablando y bromeando sobre el posible menú pero al rato él cambio su tono y noté su seriedad en su pregunta:



—¿Te puedo contar algo?

—Sí, claro. Dime — respondí.

—Cuando pensé en invitarte algo pasó por mi cabeza y quiero compartirlo contigo. — empezó Precoz a explicarme — A medida que te voy conociendo y nuestra confianza va aumentando me voy sintiendo mejor y mejor contigo. Tú me estás ayudando muchísimo a superar mi reciente ruptura y quiero que sepas que te estoy muy, pero que muy agradecido.

—No tienes porqué, bobo. — le contesté — La verdad es que entre los dos se ha creado una complicidad muy positiva y yo empiezo a considerarte como a un amigo y eso siempre es un regalo.

—Ya, pero es que contigo me pasa además que... Uy, — en un breve silencio sembró la duda — ¿cómo te lo digo?

—Pues me lo dices o me lo cuentas, así de fácil. — intenté animarle — No te voy a comer...

—Lo sé... Es que no te lo puedo callar, no sería lógico ni honrado. — y con otro silencio se preparó para su confesión — Mira, iré al grano que si no te vas a asustar. Me encantas, me gustas como amiga pero debo decirte que además me atraes muchísimo como mujer. Yo no sé si en verdad es algo espontáneo o simplemente es una necesidad urgente de cerrar contigo el ya menos angustiante capítulo de mi separación... Seguramente las dos cosas, pero, da igual. La cuestión es que no puedo evitar desearte cuando pienso en ti y me encantaría hacerte el amor y...



Dicho esto Precoz se quedó callado y yo, aunque sabía que le debía una respuesta, le regalé un silencio que aunque para mí era más de reflexión que de rechazo sabía que no podía alargar demasiado.



—¿Sabes? Me cogió por sorpresa tu declaración, pero para nada me enojó. — respondí finalmente — Es más, tu sinceridad te halaga y, aunque no pueda yo ahora responderte con claridad, te coloca en una posición mucho mejor que la que hubieras tenido si se te hubiera ocurrido sorprenderme en tu casa con flirteos inesperados.

—¿Y entonces? — él esperaba aun mi respuesta.

—Entonces nada, mi querido amigo. — le dije muy calmadamente — Me acabas de plantear algo que a mí no se me había pasado por la cabeza. Déjame que lo piense y, si quieres, mantenemos la cita para cenar, como amigos, de momento simplemente así. Si algo más debe darse se dará y si no...



Seguimos hablando un rato. Supongo que él necesitaba que yo le certificase con el tono de mi diálogo que su propuesta no me había alejado y, por otro lado, yo precisaba saber que, aun si finalmente me negará a explorar más campos con él, no iba a cambiar su actitud conmigo. Y así quedamos, para cenar, para eso, ¿y no más?

En España lo llamamos “amigos con derecho a roce”. Amistad y sexo, ¿son compatibles? Si entráramos en los foros la mayoría de la gente apostaría que no, pero habría que considerar si no tiende más a opinar la gente desde el fracaso que desde el éxito. Hacer el amor con un amigo puede tener sus ventajas, sin duda: la confianza ya está asentada, no hay más pretensión que disfrutar, se mantiene tu libertad... ¿Inconvenientes? Los que se pueden derivar de un claro riesgo: que el uno o la otra se enamore... ¿Y suele pasar? Seguramente. Pasa, no sé si a veces o muy a menudo, y generalmente con ello se acaba finiquitando la amistad. Pero como no siempre ocurre y en ocasiones esa es una opción más que agradable para crear vivencias sexuales sin compromiso. Yo, por poner un ejemplo, puedo decir mantengo la amistad con un hombre que fue mi compañero de trabajo y con él que algunas veces, hace ya mucho tiempo, decidimos compartir el sexo.

Precoz me había planteado hacer el amor desde la amistad. Ahora bien, ¿éramos realmente amigos yo y Precoz? Desde luego habíamos compartido confidencias y me inspiraba confianza, pero... Uf, había algo que no me encajaba. ¿Quizás lo encontraba demasiado sensible? ¿Demasiado frágil? Pero eso no eran defectos... Uy, a veces me daría una tanda de golpes contra la pared cuando pienso cuantas veces llegué a buscar en un hombre precisamente aquello que menos debería hacerlo atractivo: la dureza, la insensibilidad, el sentimiento de superioridad...

Aquella noche me dormí dándole vueltas al tema. ¿Sí? ¿No? ¿Quizás? La verdad, todo hay que decirlo, llevaba como tres semanas sin darme un revolcón y la idea era interesante. Aunque con Precoz... Finalmente, a la mañana siguiente, decidí dejar de planteármelo y quedarme simplemente con la sentencia que le había dado a mi amigo: si algo más debía darse se daría y si no...

Recuerdo que compartimos una cena ligera. Mi anfitrión había preparado unos tortellini con una salsa de quesos muy rica y una ensalada con queso de cabra, nueces y... Mientras comíamos dialogamos tranquilamente de nuestras cosas. Yo no quise sacar el tema de su propuesta y él me respetó y lo obvió también. Se lo agradecí, aunque no se lo dije. Después de los postres pasamos al sofá y nuestra charla continuó mientras escuchábamos música y tomábamos una copa. Metidos en una conversación banal le comenté que había tenido un día muy duro en el trabajo, que me dolía la espalda y... Precoz se ofreció a darme un masaje y la verdad me apetecía pero...



—Aquí en el sofá será como muy incómodo, ¿no crees? — le dije — ¿Mejor me tumbo en la cama?

—Y claro. — me respondió — No te preocupes que no me sobrepasaré.



Ambos nos reímos de su tontería. La verdad yo no necesitaba esa aclaración pero fue positiva, pues con ella se empezó a romper un hielo que hasta entonces bloqueaba cualquier paso.

Me tumbé vestida encima de su cama. Boca abajo reposé mi cabeza en una almohada mientras la abrazaba con los brazos. Precoz se colocó encima de mí, arrodillado y con una pierna a cada lado de mi cuerpo, y comenzó a masajearme la espalda. Cerré los ojos y me relajé. Sus manos eran diestras y a medida que me surcaban y apretaban las tensiones se iban aflojando. Me encontraba a gusto y me rendí a sus mimos. Los buenos masajes consiguen a menudo que te aísles de todo para únicamente sentir. Y en eso estaba yo cuando lo sentí. Sentí una dureza que presionaba mi trasero y no eran sus manos... Él se dio cuenta y...



—Jo, perdóname — se disculpó — Te juro que intentaba evitarlo pero...



No le respondí, o sí... Simplemente me giré y le sonreí. Luego, con el índice de mi mano derecha le indiqué que quería que se acercara y le besé. Un suave y tierno roce de labios era suficiente para indicarle que estaba preparada, pero...



—Lo siento Gina. — me dijo Precoz — Me había jurado no insinuarme pero...

—Sssssss. — susurré — Cállate de una vez y bésame.



Nuestras bocas se encontraron de nuevo y con ello creamos un beso, el beso. Hay besos que nacen en la ternura y con ella van pintando el deseo. Despacito, poco a poco, los labios se pegan y recorren, se encuentran y reencuentran suavemente una y otra vez y otra... Luego, de repente, sin mediar consigna ni invitación, tu lengua o la suya invaden el espacio por descubrir y se produce sin más una invasión que activa la pasión y enciende los cuerpos para el anhelo de nuevos enlaces. Ardió el anhelo y con ello la locura de descubrirnos se apoderó de los dos y en un santiamén nos despojamos de la ropa para recuperar el beso y con él iniciar aquellas caricias que recorren los cuerpos para conquistarlos en esa rendición al deseo que despierta cada contacto. Fundimos nuestros cuerpos en la desnudez y las pieles se fregaron limpiando cualquier vergüenza y desatando definitivamente los nudos de las dudas que hasta entonces yo hubiera podido tener. Aquella noche iba a ser suya, lo tenía ya claro y quise expresárselo:



—¿Los ves bobito? — le dije — Lo que debiera pasar iba a pasar y aquí estamos. Y ahora y aquí soy tuya... ¿Estás más tranquilo?



Precoz me respondió con una magnífica sonrisa, para luego besarme y regalarme un flojo pero muy sentido “gracias”. Lo dijo y partió, partió para tocar, besar y lamer mis senos, para chuparme los pezones, para recorrer mi cuerpo de arriba a abajo con sus manos hasta llegar al punto de encuentro, allá donde pudo amasar mi vagina con un naciente flujo que encontró en su interior, allá donde se entretuvo su mano hasta que llegó su boca. Y sus labios arrullaron mi pasión, y su lengua la grabó en la fuente de mi éxtasis hasta que...



—¿Y tú? — le supliqué — Muévete para que pueda...



Precoz movió su cuerpo para que yo pudiera gozar de su pene mientras él continuaba con su cada vez más frenético masaje de mi sexo. Su socio estaba duro y lo coroné con mi boca mientras con una mano lo abrazaba por debajo y apoyaba a los labios en una masturbación que me excitaba y que sabía que a él le excitaría aún más. Pero poco pude hacer, pues mi compañero se movió rápido y liquidó sin más nuestro apasionante juego para desplazarse a mi lado y...



—Perdóname. — me habló — Es que estoy súper excitado y no quiero eyacular aun.



No imaginé aun lo que ocurría y no le respondí quizás como debía. Simplemente interpreté que había llegado el momento del acto y me preocupé por otras cosas...



—Pues tómame ya, ¿sí? — fueron mis palabras — ¿Dónde tienes el preservativo?



Precoz lo sacó de un cajón de la mesita de noche y yo le invité a tumbarse boca arriba para colocárselo. Al hacerlo me di cuenta de que en la boca del glande había un ligero rastro de semen pero no le di importancia y... Me coloqué encima de él y lo busqué. Yo me encontraba ya muy húmeda y anhelaba tanto como él comenzar el coito. Su cosa entró en mí y no pude ya frenarme. El sexo oral que me habían obsequiado había sido muy intenso y el ardor me exigía aplicar un ritmo enardecido a mis movimientos de penetración y... ¡No duramos ni un minuto! Al poco de penetrarme y comenzar yo con los movimientos coitales sentí como Precoz me regalaba exclamaciones de gran placer y... y llegó, eyaculó.

Uf, la verdad es que la sensación de una mujer cuando esto ocurre es difícil de explicar. Al escribirlo no sé bien que palabras usar: ¿sorpresa? ¿Decepción? ¿Rabia? Al notar como se arrugaba el miembro de mi compañero sin casi ni siquiera haber comenzado me quedé en blanco. Me consta que Precoz se dio cuenta pero no quiso esperar a mi reacción y me invitó a echarme para atrás para conectarme de nuevo con un coito oral que no puedo negar que agradecí notablemente tras lo que habíamos vivido. Sus dedos sustituyeron al rey muerto y... Uy, perdón, que mal sonó, ¿verdad? Bueno, pues eso... Me masajeó manualmente por dentro mientras con su boca revivía mi libido con la excitación de un clítoris que no tardó en implicarse y en acompañarme hasta el éxtasis de un orgasmo. Y llegué, llegué muy bien, la verdad sea dicha. Llegué y me quedé exhausta, en aquel estado de intensa paz interior que las mujeres solemos tener tras explotar y... Hasta pasados unos momentos no me di cuenta de que mi pareja se había quedado allá abajo, con sus brazos abrazando mis piernas y con la cabeza descansando en mi vientre. Me di cuenta y lo llamé, pues me imaginaba que no estaba bien...



—Ey, que no pasa nada bobo — le dije — ¿Qué no ves que tuve un orgasmo precioso? Anda, ven a mi lado y bésame.



Me costó lo mío conseguir sacarlo de su enclaustramiento, pero al fin lo logré y cuando le tuve a mi lado le abracé y besé muy cariñosamente. Enseguida me di cuenta de que en sus mejillas había rastros de su lluviosa pena y le miré fijamente a los ojos. En ellos se reflejaba la tristeza, el desconsuelo, ¿la impotencia?



—¿Te había pasado antes? — le pregunté.



Precoz me miró fijamente. Se veía que dudaba en responderme pero no tardó en sincerarse:



—Los dos últimos meses con mi novia fueron muy conflictivos y... sí, entonces me pasó varias veces y...

—Y pensabas que conmigo se iba a solucionar, ¿verdad? — le cuestioné.

—Sí, tenía esa ilusión. — me habló al tiempo que evitaba mi mirada — Lo siento mucho. Sin pretenderlo te utilicé y me sabe muy mal haberte hecho pasar por esto.



Tenía razón, desde luego, pero, ¿cuántas veces no habremos hecho todos algo similar? Utilizar a los demás para resolver nuestros problemas... No podía ni debía culparle y...



—¿No te das cuenta de que fue el miedo a repetir lo que te llevó a caer de nuevo? — era mejor intentar animarle.

—Seguramente tienes razón. — asintió él — Pero, ¿cómo evitar ese recelo? Tenía tantas ganas de hacerte sentir bien conmigo y...

—Y esas ansias se confabularon con la desconfianza y no había otra salida que esa explosión prematura que querías evitar — le respondí.



Precoz me abrazó fuerte tras besarme fugazmente. Entendí que con ello me estaba indicando que necesitaba unos momentos de paz y decidí dárselos. Así, comencé a acariciarle la cabeza como si fuera un niño compungido, cerré los ojos y reflexioné sobre qué podía hacer o como me podía comportar.

Parece ser que la eyaculación precoz es un trastorno mucho más usual de lo que podríamos pensar. Según las estadísticas uno de cada tres hombres lo ha sufrido en alguna etapa de su vida. No es poco, ¿verdad? ¿Cuál es la causa? Deberíamos hablar de varias posibles causas como son las masturbaciones resueltas que buscan y consiguen la eyaculación rápida, la poca experiencia en el sexo, la falta de una buena educación sexual, la ansiedad o el nerviosismo durante el acto, el miedo a que se repita lo que ya ocurrió, etc. El “gatillazo” suele darse más en chicos jóvenes y el origen es casi siempre de tipo psicológico. Las consecuencias para el chico o el hombre que lo sufre conllevan una muy baja autoestima y pueden llevar incluso a fuertes depresiones. La “hombría” o la “virilidad” son cuestionadas y eso suele ser muy duro para ellos, sin duda.

Sea como sea el papel de la mujer en esos casos es de vital importancia y suele pasar que el tema es más reconducible cuando el hombre lo encara con una pareja estable que cuando lo debe afrontar con vivencias esporádicas con chicas distintas. En el segundo de los casos puede ocurrir incluso que el chico decida retirarse del mercado sexual.

Pero ese no iba a ser mi caso. Una idea cruzó por mi cabeza y no dudé ni un momento en imprimirla con palabras:



—Venga, ya está. —le dije — No vamos a darle más vueltas, ¿sí? ¿Nos vestimos y vamos a dar un paseo? ¿Me invitas a una copa?



Muchas veces el mejor camino para solucionar un problema es dejarlo a un lado, no darle importancia. Así, con mi propuesta le estaba lanzando un mensaje a mi pareja: “no pasa nada, todo está bien”.

Al poco rato, tras asearnos y vestirnos, salíamos a la calle. Precoz seguía decaído y yo intenté alegrarlo:



—Sabes aquel de un hombre que llega a la consulta del urólogo y le dice a la enfermera: “Señorita, tengo cita con el médico por mi problema con la eyaculación precoz” — ¿Qué mejor que un chiste? — La enfermera le mira sorprendida y le responde: “Oiga, que usted tenía cita a las once y son las nueve...” El tipo se pone las manos en la cabeza y exclama: “Me cachis en la mar, otra vez llegué antes de tiempo...”



Miré a Precoz y en mis ojos intenté disfrazar con picardía la curiosidad que sentía por ver si había comprendido mi intención. Tuve suerte, pues sabía que podía enojarse y no lo hizo. Al contrario, soltó una muy sonora carcajada y luego me abrazó...



—Gracias — me soltó — Eres realmente única. Y sí, tienes razón. ¡Hay que reírse!



Estuvimos tomando unas copas en diferentes locales y nos divertimos de lo lindo. Por lo que fuera nuestro diálogo se centró en contarnos anécdotas graciosas de nuestras experiencias sexuales con otras personas y, sin darnos cuenta, acabamos lanzándonos mensajes picantes, terminamos seduciéndonos con indirectas y directas irónicas que... Al salir del tercer o cuarto pub íbamos paseando cuando pasamos por delante de un hotelillo y...



—¿Cogemos una habitación y nos volvemos a liar? — le propuse.

—¿Estás segura? — me respondió Precoz sorprendido — ¿Y por qué no en mi casa?

—Hoy es necesario contar con un nuevo marco para crear una nueva experiencia, ¿no crees? — le aclaré.

—Tienes toda la razón — me respondió — ¿Vamos?



Las libidos se desataron tan sólo poner los pies en el ascensor y ya en la habitación nos desnudamos y buscamos con apasionado fervor. Luego... ¿Luego? Luego y luego y luego jugamos a excitarnos con besos y caricias ardientes, retozamos en un larguísimo preámbulo que nos elevó a deseos excelsos y creamos finalmente un coito largo e intenso que quizás no nos hizo olvidar el anterior pero sí, desde luego, nos llevó a superarlo.

No os puedo asegurar si con nuestra nueva vivencia Precoz liquidó para siempre los episodios que le otorgaron su apodo, pero sí os certifico que en su segunda incursión en mi interior cumplió como un jabato. A partir de esa noche, aunque nos seguimos encontrando esporádicamente como amigos, nunca más tuve sexo con él. No recuerdo si fue porqué yo me lie con otro durante un tiempo o quizás fue él quien salía con otra. No importa demasiado, ¿verdad?

Me consta que el perfil trabajado en este capítulo puede no ser tan atractivo como los que se ofrecieron en la mayoría de los relatos anteriores, pero difícilmente existe una mujer que haya mantenido relaciones con distintos hombres y nunca se haya encontrado con una situación como la que yo viví con Precoz... ¿Y entonces? No era honrado escribir mi diario sin plantear esa experiencia.

Con lo que escribí espero que, seas hombre o mujer, si nunca sufres ese problema entiendas que tiene una solución tan sencilla como es reeducar. De igual manera que el niño aprende a controlar cuando hace pipi el hombre puede aprender a dominar su eyaculación. El por qué ese tema, como muchos otros, no se trata en los institutos... no lo sé. Supongo que los expertos deben creer que es más importante enseñar la biología animal o aprender a resolver derivadas que educar una futura vida sexual rica y sana. Así funciona y no creo que a corto plazo lo podamos cambiar, ¿verdad?

15.— El cortesano “ENCICLOPÉDICO”

Enciclopédico_001







34 años, ojos marrones, 170 cm.



Madrid (España)



Busco una mujer entre 25 y 35 años



Perfil







Estado civil







Hijos







Silueta







Estatura







Color del



cabello







Profesión







Hobbies







Salidas







Soltero







Ninguno







Delgada







170 cm.







castaño







Profesor universitario







Viajar, leer, vivir, crecer...







Culturales y lúdicas







Quizás este es uno de los capítulos que me ha planteado más dudas por lo que se refiere al enfoque que debía darle al perfil del personaje. Conocí a Enciclopédico y me cautivó, pero contrariamente a otros personajes presentados no lo consiguió ni por ser un magnífico amante, ni por su enorme atractivo físico, ni por su forma especial de plantear las relaciones, ni... El protagonista de este episodio era un tipo que destacaba principalmente por su cultura, por su sabiduría en casi todos los temas que suelen o pueden plantearse en una conversación: historia, filosofía, política, psicología, humanidades... Durante mi relación con él no hubo una cuestión que se planteara en la cual no se desenvolviera con amplísimo conocimiento.

Enciclopédico era por entonces profesor de historia del arte en una universidad de Madrid. En su bagaje tenía dos carreras universitarias, creo recordar que Filosofía e Historia, y según contaba no había día en el cual no siguiera estudiando. ¿Estudiando he escrito? Bueno, si os cuento que el tipo tenía una memoria fotográfica y recordaba fácilmente todo lo que leía, seguramente pondríais en entredicho mi afirmación.

Suele darse la creencia, muy probablemente con amplios fundamentos, de que los “intelectuales” son hombres serios, entregados al aprendizaje sin límites, como si en la acumulación del saber les fuera la vida. Navegando por la red para documentarme sobre el tema encontré un post realmente cómico que jugaba con los retratos de grandes genios de la historia del pensamiento para argumentar que poco caso debíamos hacer a sus teorías o enseñanzas. La redacción acababa con una muy sarcástica conclusión: “Míralos bien, si parecen todos amargados... ¡Anda ya! No les hagas ni caso y... ¡dedícate a follar!”

Pero mi buen amigo Enciclopédico no era de esos, desde luego... Él amaba la vida y amaba vivir, le gustaba viajar, salir con amigos y amigas de copas, ir a bailar, jugar al tenis... y, ¿cómo no? Le gustaba, vaya, le apasionaba el sexo.

Enciclopédico era un hombre de apariencia agradable pero no demasiado vistosa. Era más bien bajito y bastante delgado y en su cara resaltaban unos ojitos pequeños a través de unas gafas redondas que apoyaban su presencia en una nariz de un tamaño no exagerado pero si considerable. Su boca se abría con labios estrechos pero cuando sonreía muy a menudo se desprendía un aire pícaro que aumentaba su impresión en el brillo de su mirada. Y sí, podías a menudo encontrar en él un hombre muy serio y pensativo, pero lo sabía adornar con tonos irónicos y alientos de complicidad que podían llegar a ser muy seductores.

Comenzaba mi relato compartiendo esas dudas de cómo mostraros esta vez mis vivencias con Enciclopédico. No puedo obviar, está claro, contaros mi primera experiencia sexual con él, pero quizás aquello que mejor os puedo regalar está en ofreceros una pequeña muestra de tanto y tanto que con él aprendí. Así, voy a escribir esta vez un capítulo muy atípico que se construirá principalmente en base a dos campos de exposición. En primer lugar a través de un diálogo voy a poner en boca del personaje una pequeña parte de todo aquello que me explicaba. En segundo lugar os invitaré a conocer nuestro primer encuentro íntimo con un formato extraño para este libro pero que espero os resulte también atractivo: la redacción de cinco sonetos... El soneto viene a ser una forma poética muy utilizada en el Romanticismo. Se compone de catorce versos endecasílabos divididos en cuatro estrofas y adoptando unos esquemas de rima determinados. No viene a ser fácil pero me gustan los retos y si ya de por sí con cada fragmento de esta obra los he estado y los estoy encarando, esta vez intentaré llegar más lejos... Con ello asumo un pacto conmigo misma que desde que inicié este diario he tenido muy claro: dedicar en algún punto del libro un espacio a la que durante siglos ha sido una gran aliada del amor romántico: la poesía.

Mi primer contacto con Enciclopédico vino a través de un toque simpático en el portal: “¡Buenas noches! Pasaba por aquí y vi tu foto y me dije: ¿Qué hace una chica como tú en un lugar como este?”. La verdad no vi su mensaje hasta el día siguiente, pero solo verlo me entraron ganas de responder: “Pues eso. Aquí esperando a que tipos como tú me saluden”, le escribí. Si pienso en ese primer chat debo decir que de ninguna forma intuí la complejidad del perfil de ese hombre que le ha dado nombre al capítulo. Fue esa una conversación más cordial que otra cosa, lo suficientemente agradable para que ambos quisiéramos repetir al día siguiente.

Dos o tres encuentros en el chat bastaron para que cerráramos una cita. Recuerdo que sirvieron de excusa unas entradas para el teatro que Enciclopédico tenía, pero la verdad es que si no hubiera sido esa hubiera sido cualquier otro el motivo. La obra en cuestión era cómica y en el compartir las risas establecimos un primer vínculo encantador. Luego fuimos a cenar y después a tomar algo y... cada uno a su casa. Enciclopédico decía que le gustaba conocer bien a sus parejas antes de iniciar ninguna relación íntima y lo único que le pude sacar aquella primera noche fue un corto beso en los labios. Yo, lejos de enojarme, le respeté y admiré por su asumida costumbre.

En mi caso fueron necesarios cuatro o cinco encuentros para traspasar esa barrera del conocimiento básico para intimar. En ellos compartimos múltiples experiencias culturales, lúdicas y gastronómicas, pero sobretodo pudimos dialogar, platicar, conversar... Fueron todas ellas charlas espontáneas, algunas de cariz personal y muchas otras que anduvieron por muchos y diversos temas. Como muestra, y tal como ya anuncié, os transcribo a continuación la que podría haber sido perfectamente una de nuestras tertulias...



—No te imaginas lo tremendamente machistas que llegaron a ser la mayoría de los grandes pensadores de la historia. — me decía — Mira, para Aristóteles, por ejemplo, la hembra no era más que un macho impotente incapaz de producir semen por su frialdad. Fíjate que según él de igual forma que a un padre lisiado le pueden salir hijos lisiados o sanos los hijos de las hembras pueden ser hembras o machos.

—¡Qué fuerte! — me asombré.

—Pues hay más, mucho más. — y siguió contando —Para Platón la mujer no era otra cosa que la reencarnación de un hombre que en su anterior vida fue un cobarde o una muy mala persona. Pero no hace falta ir tan lejos en el tiempo. Hegel escribió que una muchacha soltera que se entrega al sexo renuncia a su honor, pues su destino debe estar únicamente en el matrimonio. Y, ¿sabes la teoría de Freud sobre la fase fálica y las niñas?

—Pues... — algo me sonaba pero — no recuerdo.

—En la fase fálica las niñas pequeñas descubren y observan el pene en un hermano o en un compañero de juegos. Les parece sorprendentemente grande y lo reconocen desde entonces como el complemento superior de su pequeño y discreto órgano, siendo víctimas desde entonces de la envidia del pene.

—Ja, ja, ja — no pude evitar reírme — No recuerdo que de niña me pasara esto.

—Darwin relacionaba la intuición femenina con reminiscencias de un estado de evolución pasado e inferior. —siguió contando — Y para Nietzsche sería mejor caer en las manos de un asesino que en las de una mujer lasciva. Y podríamos seguir un buen rato.

—El saber no ocupa lugar, desde luego — y es que me tenía boquiabierta — Me encanta que me cuentes esas cosas.

—Pues podemos seguir. — se animó Enciclopédico — ¡El menosprecio histórico de la condición femenina es tan exagerado! ¿Sabías que en la antigua cultura babilónica si una mujer casada era violada se la consideraba una adúltera? Ella y el violador eran condenados a morir ahogados.

—¡Qué brutos! —respondí asqueada — Pero no me extraña, el hombre ha tardado miles de años en evolucionar. Y aun así hay algunos que...

—Escucha, escucha... — su relato debía continuar — Para los hititas había diferentes interpretaciones de la violación de la mujer. Fíjate que estamos hablando de una cultura que sitúa su inicio 1.800 años antes de Cristo. Pues resulta que si la mujer era violada en campo abierto, fuera de la ciudad, se interpretaba que estaba indefensa y se la consideraba inocente. El castigo, entonces, era la muerte para el violador. Pero si la violación se daba en la ciudad se consideraba adulterio y la culpable era la mujer. Si el marido los pillaba y mataba en el acto salía indemne. En cambio, si pedía ayuda perdía su derecho y debía ser la justicia la que decidiera la suerte de los adúlteros.

—Calla, calla... — me seguía sorprendiendo, sin duda — ¡Qué salvajes!

—En los antiguos pueblos germanos, a la mujer adúltera se la quemaba viva y luego ahorcaban a su amante encima de sus cenizas. — seguía contando — Y en el antiguo Israel, en la época de Jesús, si una mujer era acusada de adulterio era trasladada a un templo. Allí, los sacerdotes, después de valorar su “belleza”, le daban a beber un brebaje denominado “Aguas amargas”. Esa bebida no era más que un veneno que producía un efecto u otro según la hermosura de la dama. Si la mujer “gustaba” le daban el líquido tal cual y sobrevivía para poder “servir” un tiempo en el templo. Si la hembra era demasiado fea, entonces mezclaban el brebaje con cal viva y la mataban sin más.

—Pues mira que no eran listos esos monjes. — en verdad era indignante — Yo los hubiera castrado a todos...

—¿Sabes? En la decadencia del Imperio Romano castigaban con la amputación de la nariz a una mujer casada y a su amante cuando cometían adulterio. En cambio, si el marido se acostaba con una mujer soltera le castigaban con latigazos.

—¡Qué dolor! — sólo de pensarlo... — Y luego toda la vida con la cara deformada...

—Aunque no te pienses que hay que viajar siempre muy lejos en el tiempo — prosiguió Enciclopédico — Me consta que hasta hace poco en alguna zonas de África el hombre tenía derecho a un ritual realmente salvaje. Si dudaba de la fidelidad de su mujer le bastaba con una prueba para conocer la verdad: con ella de rodillas y la boca abierta el marido introducía un hierro candente para quemarle la punta de la lengua. Si la mujer aguantaba era inocente y si retiraba la lengua era culpable y el hombre podía hacer con ella lo que quisiera.

—¡Buenooo...! — respondí alzando la voz — Menos mal que vivimos en países más civilizados.

—Pues no creas que tanto, — me quiso contradecir mi contertulio — en España no se despenalizó el adulterio hasta 1978, en Argentina hasta 1995, en México hasta 1998, pero sólo para los hombres, pues las mujeres adulteras eran delincuentes hasta el siglo presente... Pero fíjate, en Puerto Rico, por ejemplo, aun el adulterio es un delito penal, aunque leve...

—Uf, ¿y qué me dices de los países donde aún pueden lapidar a las mujeres si se demuestra su adulterio? — le pregunté.

—Sí, y aun hoy en día se producen estos asesinatos. ¿Y sabes cómo los cometen? Entierran a la mujer de pie hasta que sólo le sobresale el cuerpo de los hombros para arriba y luego la matan a pedradas.

—Calla, ¡qué horror! —respondí alarmada — Son unos salvajes. Ni en el mundo animal se da nada parecido...

—Sí, y es que el hombre es un animal “racional”. ¡Qué vergüenza! — añadió Enciclopédico, para luego proseguir — Pero tampoco vamos a decir que siempre y en todas partes las cosas fueron así... En la antigua Esparta, por poner un ejemplo, las mujeres casadas podían tener aventuras extramatrimoniales, pero con la condición de que el amante debía ser más alto y más fuerte que el marido.

—Ja, ja, ja. — me reí con ganas — Pues los hombres bajitos y delgados lo tenían claro...

—Pues te cuento otra si quieres. — afirmó mi amigo — En la isla de Guam había hombres que ejercían un oficio sumamente curioso. Como las leyes prohibían a las mujeres casarse vírgenes esos sufridos profesionales se dedicaban a viajar para, aquí o allá, cobrar de las jóvenes por desvirgarlas.

—Anda que... — volví a reírme — Yo conozco a unos cuantos que harían oposiciones para ocupar esos cargos.

—Pero si buscamos libertad en las mujeres para el sexo — prosiguió contándome — vale la pena viajar a la antigua Grecia o al Imperio Romano. Fíjate, en Roma existían las Statio Cunnulingiorum que eran prostíbulos donde prostitutos practicaban, previo pago, el sexo oral a las clientas. 3.000 años antes de Cristo, durante la civilización babilónica, todas las mujeres estaban obligadas a viajar al menos una vez en la vida a un santuario para practicar el sexo con un desconocido como muestra de hospitalidad. Y si volvemos a Roma, ¿sabes? Si en la noche de bodas el marido no conseguía desvirgar a la mujer ésta utilizaba una estatuilla de madera del dios Priapo, una figura que tenía, claro un pene erecto de grandes dimensiones. Y, ¿sabías que en la misma cultura era permitido que las mujeres pagaran verdaderos dinerales por acostarse con los gladiadores más famosos? Y leí que solían solicitar que el luchador no se lavara después del combate a muerte.

—¡Qué asco! Pero bueno, — quise comparar — es como si hoy en día pudiéramos pagar por acostarnos con un jugador de fútbol famoso, o por un ciclista o... o por un actor, ¿por qué no? Uy, me parece que también habría cola...

—Roma, Roma... ¿Sabías que el verbo fornicar proviene del término “fornices”? Esa palabra se usaba para denominar las celdas donde trabajaban las prostitutas. Y ya puestos a buscar orígenes de los vocablos usados para el sexo ni te imaginas de donde viene el tan popular verbo inglés “to fuck”.

—¿De dónde procede? — pregunté curiosa.

—En la antigua Inglaterra estaba prohibido para la gente tener sexo sin que el Rey hubiera consentido. Si las parejas querían tener un hijo debían solicitar el permiso de palacio y la prueba de ese consentimiento eran una placa que debían colgar en la puerta de su casa. En el cartel se escribía: “Fornication Under Consent of the King” (F.U.C.K.).

—Qué curioso, de verdad — comenté.

—Pero siguiendo con el tema del que hablábamos, no siempre la promiscuidad de la mujer ha venido asociada a su libertad — siguió contando Enciclopédico — En el sur de la India existía el pueblo Nayar, una cultura en la que se obligaba a las mujeres casadas a tener relaciones con amantes que las visitaban. También es conocido la antigua costumbre esquimal de que el marido ofreciera el calor de su mujer al invitado.

—Jo, pero seguro que no ofrecían el sexo del marido a la invitada, ja, ja, ja. — me reí — Es tan curiosa la historia, ¿verdad? Y podemos aprender tanto de ella.

—Sí. — asintió él — Podemos aprender... Otra cosa es que lo hagamos. Porqué sin duda, por muchos estudios que tengamos, seguimos siendo tan incultos en humanidades, seguimos siendo tan burros en tantas cosas... ¿Sabes? Cuentan que los primeros intentos de llevar los métodos anticonceptivos a los países subdesarrollados fueron un fracaso rotundo. Al poco tiempo los expertos se dieron cuenta de que quienes se estaban tomando la píldora era los varones y... Además habían conseguido crear un ritual muy curioso: los hombres reproducían un ritual antes de fornicar tal cual siempre habían hecho... Tal como habían visto en la demostración introducían un dedo en el preservativo y hacía movimientos de copulación en el aire con él.

—Ja, ja, ja... — y es que... — Y así de burra acaba siendo la humanidad. Vas por ahí, ¿verdad?

—Por ahí voy. — me confirmó Enciclopédico — Nunca aprendemos de los errores. Fíjate que en el tema de la sexualidad que nos ocupa eran muchísimo más avanzados los griegos clásicos que nosotros. Y en eso, y que me perdonen si no gusta lo que digo, el Cristianismo supuso una brutal amputación para la vida sexual de las parejas. Durante siglos la única postura aceptada para las relaciones era la del “misionero”, con el hombre encima de la mujer. Cualquier otra postura podía ser penada con hasta tres años de abstinencia. La Iglesia católica explicaba en un tratado medieval como se podía combatir la lujuria: te revuelcas desnudo sobre un campo de ortigas o introduces la mano en agua hirviendo o... ¡Y eso duró siglos! Fíjate que en pleno siglo XIX aun existían doctores que recetaban para los chicos adolescentes cinturones de castidad que impidieran la masturbación y anillos con clavos interiores que impedían la erección. Uy, espera, a ver si encuentro una cosa que...



Enciclopédico me dejó un momento y al poco volvió con un libro. Mientras buscaba en él me explicó:



—Este es un texto muy antiguo escrito por un médico español en la Edad Media. Con él intenta explicar cómo se deben tener relaciones sexuales para procrear. Lee y verás...



"Después de la medianoche e ante del día, el varón deve despertar a la fembra; fablando, besando, abrazando e tocando las tetas e el pendejo e el periteneon, e todo aquesto se face para que la mujer cobdicie; que las dos simientes concurran juntamente; porque las mujeres más tarde lanzan la esperma.







E quando la mujer comienza a fablar tartamudeando, entonces devense juntar en uno e poco a poco deven facer coito e deve se juntar de todo en todo con el pendejo de la mujer en tal manera que el ayre non pueda entrar en ellos.







E después que haya echado la simiente deve estar el varón sobre la mujer sin facer movimiento alguno que no se levante e después que se levantase de sobre la mujer deve estender sus piernas e estar para arriba e duerma si pudiese que es mucho provechoso e non fable nin tosca."







—Ja, ja, ja, ja... — mi risa se tornó esta vez carcajada— O sea que si me tocas el “pendejo” voy a tartamudear... Ja, ja, ja...

—Sí, ya puedes reírte, — me cortó Enciclopédico — Pero para los que lo vivieron, sobre todo para ellas, muy gracioso no debía ser. Fíjate que era tan descarada la exclusiva función procreativa del sexo que durante siglos en muchas monarquías se emitía comunicados para anunciar que las infantas o princesas habían tenido su primera menstruación. Con ello se declaraba que ya eran aptas para tener hijos.

—Qué vergüenza, ¿te imaginas? — no pude evitar decir.

—Quizás no, — me contradijo él — pues si para ellas era lo normal igual lo tomaban más como una fiesta que no... Y hablando de fiestas, ja, ja, ja...

—¿Qué me vas a contar ahora? — pregunté intrigada.

—Durante el siglo XIX, en la época victoriana, los médicos se inventaron una enfermedad para justificar incontables problemas de salud y emocionales en la mujer. La llamaron “histeria femenina” y, aunque no tenía remedio, sus síntomas podían ser aligerados temporalmente mediante una práctica médica muy original: el doctor manipulaba la vulva de su paciente hasta que ésta alcanzaba el orgasmo. Por lo que he leído la epidemia se expandió con tales dimensiones que tuvieron que cortar con los tratamientos.

—Ja, ja, ja... — de nuevo no pude evitar reírme — Pues no eran tontos los doctores. Y ellas, claro, todas malitas... Jolines, ¿cómo puedes saber tantas cosas?

—La curiosidad siempre fue la fuente del conocimiento. — me respondió él — Y hay tanto por leer, y hay tanto por descubrir... ¿Te cuento más?

—Sí, por favor, — le rogué — aunque es tarde y me gustaría pasar a estudiar otros temas...

—Ay, picarona. — me sonrió Enciclopédico — Si quieres te cuento algunas anécdotas históricas y luego ya seguiremos otro día.

—Vale, — le respondí — y luego nos vamos a la cama que hay que descansar...

—Ja, ja, ja — esta vez se carcajeó él — Sí, lo tienes claro que vamos a reposar... Pues seré ya muy breve... A ver, ¿qué te parece si te cuento algunas cosas de personajes y hechos de la historia? ¿A qué no sabes cómo llamaban los griegos a Cleopatra? “La boquiabierta” o “la boca de diez mil hombres”. ¿Y pues? Se dice que practicó la felación a miles de hombres. Dicen también que la emperatriz romana Mesalina ejercía la prostitución de noche para saciar su inmenso apetito sexual. Se cuenta que una vez, para ganar una apuesta, mantuvo relaciones con cien hombres. Y, ¿sabes? Atila, el temible rey de los hunos, murió en su noche de bodas con su esposa número 453, mientras mantenía sexo con ella.

—Uau, — le interrumpí por un momento — si no te paro seguirías hablando horas y horas.

—Seguro, —respondió él — me apasiona compartir esas cosas, lo sabes. Pero mira, hoy acabo contándote algo que muy poca gente sabe. Escucha, escúchame... Hace muchos años en Estados Unidos la masturbación era considerada como un pecado que podía traer consecuencias trágicas: cáncer, ceguera, locura... Con todo eso hubo un yanqui que defendía que el problema que causaba esa necesidad trágica eran los malos hábitos alimenticios. Así, tuvo una brillante idea, creando un alimento que debía contribuir a conseguir una sociedad más pura. El hombre se llamaba John Harvey Kellog y el manjar propuesto era ni más ni menos que cereales. ¿Te suena el apellido?

—Si, ¿cómo no? — respondí — Qué ridículo comienzo para una empresa que hoy en día mueve millones, ¿verdad? ¿Ya está? ¿Terminaste?

—No, — me respondió — lo bueno está por empezar...







EL BESO







Y aun cuando tus ojos te me acercaron,



eran tus labios, tu boca, mi meta,



y hechizada yo me sentí completa,



cuando tus dulces besos me tomaron.







Del anhelo trompetas resonaron,



cuando hallándote me sentía inquieta,



y apasionada recorrí la veta



que tus húmedas fuentes me mostraron.







Tu lengua diseñaba mi deseo



y la rosada flor de tus encías



sabía al néctar que nutre la pasión.







De mi placer quería verte reo,



colmar mi sed con lo que tú me harías,



cantar en ti para ser yo tu canción.







DESCUBRIRNOS







Tus manos cubrieron mi piel sin prisa,



mis pechos se enaltecían con ellas



y en mis pezones sonaban las huellas



de tus juegos, de tu mojada brisa.







Tú el monje, yo tu sacerdotisa,



y en tu vello pintaba mil estrellas,



piel con piel brotaban rimas bellas



que pagaban del ansia la divisa.







Enlazados nos digitalizamos,



y los sentidos reinaron por doquier



pues la efusión con ímpetu resurgió.







Poro a poro con sudor barnizamos,



siendo el deseo el más galán croupier



que por encontrarnos ambos repartió.







El HÚMEDO PREÁMBULO







Amaneció en los campos genitales



con la dorada niebla del ardor,



se extraviaron las caricias con amor



confluyendo deseos por canales.







No eran vanos los trueques ni banales,



las lamidas, las sorbidas, el clamor,



con besos y suspiros, un nuevo albor,



un tren de vapores sensoriales.







Bulba, vagina, labios envolventes,



el clítoris, con tus dedos, el rito,



y tú, por mí, placeres resurgentes.







Tu pene erecto hartaba mi apetito



tu glande, mis cuidados absorbentes,



y el roce ardiente tu goce bendito.







EL COITO







Te sentí entrar con suave templanza



y en mi interior tu miembro me alojaste.



Mi excitación con ello abanicaste



y hollaste en mí con colosal pujanza.







Con tu surcar forjabas la labranza



y con furor el coito abanderaste.



Mi ser, mi alma, con ello acariciaste,



y quise yo ser parte de tu danza.







Girándome, pasaste a ser mi lecho



y me tumbé para cubrir tu sueño,



sabiendo así que estabas satisfecho.







Tan mío eras, siendo también mi dueño,



y fuera tal del éxtasis el techo



que siendo dos había un solo empeño.







EL ORGASMO







Tu onda, tu sonora respiración,



cual de mis suspiros la resonancia,



la voz de mi pulso, tu redundancia



el eco de mi grito, su invocación.







Con el placer estalló la exclamación



de emociones y corajes la prestancia,



de las gestas cumplidas la abundancia,



de la energía de almas la explosión.







Con tu llegar se pagó la codicia,



con la salva del semen redimido



el sexo te amortizó con justicia.







Mi cuerpo se estremeció enloquecido,



los temblores cocieron la delicia



y le grité a un cielo pretendido.







Una forma diferente de contaros esta vez nuestra vivencia, pero no por eso menos hermosa y, aunque no lo parezca, menos explícita. La poesía limita con palabras lo que en imágenes regala. Es una linda y sugerente manera de invitar, de convidar al lector a imaginar.

Con Enciclopédico fuimos amigos y amantes esporádicos durante mucho tiempo. Con él me encontraba a gusto y con él disfrutaba plenamente del sexo, pero curiosamente nunca me enamoré, ni él de mí. Aun así, o quizás por eso, guardo un muy grato recuerdo de mi relación con ese hombre, mi “cortesano Enciclopédico”.

16.— Her Von “KARAHAN”

Karahan_029







38 años, ojos verdes, 175 cm.



Madrid (España)



Busco una mujer entre 25 y 35 años



Perfil







Estado civil







Hijos







Silueta







Estatura







Color del



cabello







Profesión







Hobbies







Salidas







Soltero







Ninguno







Atractiva, espero







175 cm.







Negro







Músico







La música, los viajes... y el sexo







Profesionales y con amigos







Debo reconocer, ahora que inicio este nuevo relato, que cuando elaboré el índice y establecí este perfil pensaba en un hombre diferente al cual os voy a presentar finalmente. En mi título original el “her von Director” era un tipo con el cual tuve un único encuentro, una cita que no fue precisamente exitosa y que terminó con un “¡Anda y cómprate una muñeca hinchable!” que le grité mientras daba un portazo a quien consideré estaba insultando mi libertad.

Como ya lo expliqué en la introducción no todas mis historias fueron positivas y terminaron bien. A veces ocurrió que tuve relaciones para luego arrepentirme y a veces no llegué ni a tenerlas.

Con el tipo en cuestión que debía ser protagonista de este capítulo recuerdo que tuvimos una cena ya un poco movida. El tío iba de patriarca y parecía tener que decidirlo todo. Pero bueno, se lo disculpé considerando que igual lo hacía para agradarme y más atraída por su físico que por otra cosa decidí acompañarle a su casa. Ahora bien, una vez allí él no tardó en rebasar mis límites de aceptación y le mandé a la mierda sin ningún problema y me fui. Cada mujer es libre de aceptar los juegos que se le proponen y sabido es que en los gustos está la variedad. Hoy en día hay actitudes y técnicas o formas de encarar el sexo que pueden estar muy de moda, pero yo sé y desde aquí os lo aseguro que a la mayoría de las mujeres ni nos gusta que nos sometan o maltraten ni nos gusta someter o maltratar. Y bueno, todo está bien cuando ambas partes consienten, pero para hay cosas ante las cuales nunca cedí ni cederé.

Recuerdo que, solo entrar en su piso, aquel tipo me repasó de arriba abajo para asentir luego con la cabeza como si me fuera a comprar. Luego me dijo:



—La habitación está al fondo. Encima de la cama tienes todo lo necesario. Vete desnudando y prepárate que enseguida voy.



Ni le respondí. Me acerqué a su aposento, tal cual me había ordenado, pero más por curiosidad que por otra cosa. Allí, encima de la cama, encontré unas esposas metálicas... “¡Está loco!”, pensé. Tenía que marcharme ya y salí para la sala cuando le vi. El hombre se había puesto un tanga de piel negra y se estaba colocando un antifaz de verdugo cuando me vio e indignado, me preguntó:



—¿Qué pasa? ¿Es que no sabes obedecer? Ya te enseñaré yo...



Le tiré los grilletes a la cabeza y lo demás ya os lo conté.

Y bien, pues cuando recién iba a comenzar con ese relato no me sentí cómoda y... Tengo la sensación de que hasta ahora, con perfiles más o menos atractivos, he podido construir siempre historias que pretenden ser constructivas. Con el recuerdo que guardo de esa rara especie de macho de verdad que no sabría qué demonios edificar y...

Rebusqué en mi memoria de nuevo y di con alguien que, no sé por qué, no se me había ocurrido en mi primera selección. Tal vez no acudí entonces a su recuerdo por haber significado para mí algo más que una o unas cuantas citas. La verdad es que fuimos pareja durante unos meses y... ¿Tal vez lo negué por la forma en qué rompimos? No lo sé, pero sí sé que en este libro, en mi diario íntimo, Karahan se merece un lugar de honor.

¿Por qué le he puesto el apodo de Karahan? Su profesión era la de músico y alternaba en aquellos tiempos su oficio de profesor en el Conservatorio con sus actuaciones como pianista y como director de una orquesta. De ahí su mote... Él era un hombre apuesto y atractivo, pero más por la seguridad que transmitía y su fuerte personalidad que por un aspecto físico altamente hermoso. Recuerdo también que, aunque no era hombre de muchas palabras, tenía una voz muy grave y varonil que me encantaba. No puedo negar tampoco, pues no sería honesta, que su posición social y económica era un plus que, aunque no fuera ni será nunca concluyente, si tenía su encanto. Su elegancia en el vestir, su capacidad para invitarme a compartir experiencias caras, su encantador ático en uno de los mejores barrios de Madrid... Pero si tuviera que optar y exponer aquellas cualidades que más me sedujeron para decidir ser su pareja escogería dos: por un lado el hecho de que estar a su lado era vivir la música desde dentro: era ir a la ópera, disfrutar de los mejores ballets y musicales y... ¿por qué no decirlo? La música clásica acompañó cada una de nuestras relaciones sexuales y, no sé cómo, Karahan sabía escoger en cada momento aquella música que podía mimar o elevar los tonos con que la pasión se pinta en cada paso hacia el éxtasis. De otro lado había algo en él que, uf, me hechizaba hacia unos niveles de deseo carnal increíbles, unos grados de apetencia que su presencia me producía y que, aun hoy, no puedo comprender.

Karahan contactó conmigo a través del portal de encuentros de una forma en verdad muy original: “Si con una balada pudiera abrir tu ventana me haría juglar; si con una sonata al piano pudiera ganar tu mirada me haría compositor... ¡Ah! ¡Pero si ya lo soy! ¡Y tú eres un encanto! ¿quieres ser mi partitura?” Uau, ¿cómo no iba a responder a tan seductor mensaje? Y claro que lo hice, al momento, en cuanto lo vi.

Nuestra primera conversación por chat no fue lo que digamos un prodigio, pero si fue lo bastante agradable como para que concertáramos una primera cita. Nos encontramos al día siguiente para cenar y terminamos en su piso haciendo el amor. Recuerdo, aunque esa no vaya a ser la vivencia escogida para mi relato posterior, esa primera noche como una vorágine de sexo increíblemente larga e intensa. Entre los dos hubo desde un principio una atracción que rozaba lo extraño, pues éramos como los polos opuestos de dos imanes y... Y el magnetismo se convertía tan fácilmente en erotismo cuando estábamos cerca... Se habla tanto del despertar de los sentidos, ¿verdad? Pero es que cuando estaba con Karahan, jo, no se dormían nunca... También os he hablado, y mucho, de la importancia de los preámbulos. Pero, ¿qué ocurre cuando el deseo nace con la sola presencia de tu hombre? Su mirada, su olor, su voz, su forma de andar y acercarse, el recuerdo de su piel, de sus besos, de su pene erecto componiendo el más apoteósico coro de sensaciones y placeres... Y claro que habrá un preámbulo, pues siempre te gusta ese juego, pero cuando se da esa atracción los previos pasan a perder su condición de entrenamiento para entrar de lleno en lo que ya es el gran partido.

Si mi relación con Karahan duró unos cinco meses podría escoger muchísimas vivencias sexuales que merecerían estar en esta narración, pero la verdad no he dudado mucho en saber cuál os quiero regalar. A medida que me he ido metiendo en los recuerdos para componer esta historia me he ido sacando de encima esa tonta aversión que excluyó a Karahan del baúl de los recuerdos cuando compuse mi primera elección de perfiles para el libro. Realmente no fue el hombre perfecto y cuando finalmente descubrí cuán difícil podía ser la convivencia con él tuve que alejarme. Con él no hubo nunca amor, pero si hay que hablar de sexo no puedo negar que en su compañía crecí como nunca, que a su lado me sentí sexualmente tan realizada como nunca había imaginado. Si en verdad existiera ese Imperio de los sentidos yo fui su emperatriz por un tiempo y Karahan se ganó con honores el haber sido uno de mis más grandes emperadores. ¿El mejor? Eso nunca lo diré, y desde ya lo dejo claro. No se gana la gloria de ser el mejor quien te llena de felicidad unos instantes, o unos meses... Ese honor sólo lo puede asumir quien sabe y puede llenar tu vida y, en mi caso no cabe duda: ese privilegiado es mi marido, mi gran amor y el padre de mis hijos.

Dicho esto comienzo ya con mi relato. De nuevo voy a encararlo como ya hice en un capítulo pasado. Karahan se merece que cuente ese episodio como si se lo escribiera a él y así lo haré... Vamos, pues...



Tu seguías durmiendo y yo me levanté para ir a hacer pis y... Estaba muy relajada y despierta. La noche anterior me llenaste varias veces y en mi mente se reproducían las escenas mientras si darme cuenta mis manos acariciaban mi cuerpo tal como si estuviera... ¿Calmando a un caballo salvaje? ¿Premiándolo por haber vencido? Me había quedado de pie, desnuda frente a la cama. Observaba tu cuerpo y en él reconocía tantas cosas... Pero seguías en poder de Morfeo y tu descanso era más que merecido.

Me puse tu camisa y la abroché. Recuerdo que aquella mañana me había despertado especialmente sensible a todo lo que me rodeaba y sentí como tu olor me vestía, me tapaba con esencias masculinas que despertaban sensaciones extrañas pero muy agradables. Salí de la habitación y la luz que provenía de los grandes ventanales de tu salón me cegó momentáneamente. Aun así me acerqué a ella, con los ojos medio entornados, y separando la cortina me pegué al cristal. El calor invadió entonces mi cuerpo y lo agradecí levantando los brazos y pegando las palmas de mis manos en el cálido vidrio. Luego acerqué mi boca y suspiré. Quise besar el entelado y con el gesto comprendí que con el sueño no había podido despegarme de esa noche loca de deseo y pasión. Me poseyó la sensualidad y con ella viajé despierta hasta caer rendida, pero en esa rendición pudieron reposar mi cuerpo y mi mente, que no mi alma, que no mi inspiración... Seguí conectada a tu piel y en el aliento de una noche blanca, el algodonado roce de las sabanas siguió acariciando mi deseo para avivar desde los recuerdos los anhelos de más... y más...

Me di cuenta de ello y me sentí por momentos rara. ¿Que tenían tus formas de amarme que me esclavizaban de tal manera? ¿Que había en el sexo contigo que emborrachaba de tal manera mi deseo? No supe, no sabía, no sé responder...

Decidí darme una ducha con agua fría y me dirigí hacia el baño. Me desnudé de nuevo y me abandoné al impacto de una gélida lluvia que debía apagar ese fuego de eternas horas... Al recibir el helado frescor mi cuerpo reaccionó asustado, pero lejos de menguar mis instintos libidinosos, con el paseo de mis manos enjabonadas me conecté aún más a ellos. Tampoco diré que me importó demasiado. No iba a ser la primera vez que me masturbaba bajo la ducha y ese es un placer que todas las mujeres amamos repetir. Y me puse en ello, me acaricié enérgicamente allá y como yo sabía me iba a estimular y conseguí en poco tiempo recuperar ese glorioso arranque de delicias sensoriales que en cada orgasmo se desataba. Luego sí, abrí poco a poco el agua caliente y cuando logré la temperatura deseada me dejé ir... Una catarata de relax me invadió y permanecí un tiempo bajo su influjo. Necesitaba sentir esa paz y con ella terminé el baño, me sequé y, sin vestirme esta vez, me fui hacia la cocina.

En la cafetera quedaba un poco de café de la noche anterior y lo vertí en un vaso. Luego eché dos cucharaditas de azúcar y... Abrí el congelador y encontré una cubitera llena. Saqué cuatro o cinco cubitos y los añadí también al café. Removí repetidas veces el contenido del vaso, rellené y guardé la cubitera y... Estaba allí de pie, en medio de la cocina, desnuda y con mi brebaje en la mano. Me di cuenta de que seguía absorta, ausente, conectada más con mi interior que con lo que me rodeaba. Mis pensamientos eran tan vacuos como lo pueden ser cuando aquello que sientes te absorbe el ánimo hasta el hueso. Seguía metida, aun con todo lo vivido bajo el agua, en un estado de puro instinto, y movida en él me desplacé hasta la sala, me acerqué a tu piano de cola y me senté en la banqueta.

Abrí la tapa de las teclas y me quedé mirándolas fascinada. Nunca supe, nunca aprendí a tocar pero, estaba en mí tan vivo el recuerdo de tus dedos peinando el prado de las notas para sembrar melodías... Di un gran sorbo al ya helado café y deposité luego el vaso en el suelo. Entonces cerré los ojos, levanté los brazos y dejé caer mis manos y dedos sobre el teclado. El resultado de mis pulsaciones no era para nada armónico, pero no me importaba. Mis intenciones residían más en mis movimientos y en la percepción táctil del tecleo que en aquello que auditiva o rítmicamente pudiera resultar.

Seguía metida en mi juego cuando llegaste. No fue tu voz ni tus pasos quienes te anunciaron. Contigo llegó tu alma y lo hizo con aquello que yo sabía que más amabas: la música. Enchufaste el equipo y en los altavoces sonó... Tchaikovsky, luego me lo contaste... su extraordinario concierto nº 1 para piano y orquesta...

Dejé de tocar, claro, pero no me giré para recibirte. Sabía, pues te conocía ya bien, que vendrías a mí y lo harías tal y como te esperaba. Tus manos llegaron primero, las noté en mi espalda y tus dedos me saludaron con un masaje animoso y a la vez tierno que me hizo estremecer. Luego me envolviste por detrás y con ello abrazaste mis pechos mientras con tu boca besabas un lado y otro de mi cuello hasta encontrar y mordisquear los lóbulos de las orejas...



—Buenos días mi amor — me susurraste en tu última llegada.



Luego me invitaste a girarme y a sentarme con una pierna a cada lado de la banqueta y tú hiciste lo mismo situándote frente a mí. Abrí los ojos y entonces sí, pude verte. Estabas también desnudo y eso me hizo suspirar... Tenía claro que te esperaba pero no sabía cómo ibas a venir y... Pero estabas allí, y acariciabas mis cabellos y besabas mi cara, mi frente, mis ojos... Y te di la bienvenida. Me adherí con brioso anhelo a tu boca y mis labios se comieron los tuyos en un beso agradecido y ya muy esperanzado. Nuestras lenguas se encontraron casi al instante y al son de una música vibrante danzaron con orgullo en un rencuentro apasionado con la lubricación de la lujuria. Vibrábamos con el ímpetu del piano y en la humedad se producía un ballet acuático que sincronizaba nuestra excitación para aunar dos anhelos en uno.

Del beso a mis labios descendiste lentamente, forzando la curvatura de mi torso, hasta acceder a mis pechos. Una vez allí jugueteabas con una mano en un pecho mientras con tu boca inyectabas aderezos en el pezón del otro. Era esa una apuesta a dos bandas que sabías bien me ponía a cien... Sentía tus dedos, tu mano e intentaba concentrarme en ello, pero tus labios, tu lengua, los chupetones y tus soplos a la humedad erigían en el lado opuesto un centro de placer tan elevado que... Izquierda, derecha, y cambio y...

Cuando creía que ya rozaba el cielo seguiste descendiendo y... Me desplazaste y, arrodillándote en el suelo, me llevaste hasta otra galaxia. Mis nalgas se asentaron en la punta de la banqueta y me vi estirada para ofrecerte uno de mis más preciosos y preciados paisajes. Y allí colocaste tu bandera, cual señal indicadora de conquista, para construir un hogar de caricias y embelesos que iba a ser para ambos un paraíso de encuentros fascinantes. Tus dedos hurgaron en mi vagina y no tardaron en pringarse de flujo para ir entonando, una y otra vez, mis labios mayores, los menores, el clítoris... Al poco mi vulva debía parecer un lago donde dedos, labios y lengua nadaban cual cisnes en celo, donde los poros de mi pasión se abrían como nenúfares en flor celebrando la primavera. Pero uno de tus dedos debía estar hambriento pues no tardó en sumergirse dentro de mi conca para bucear en mi interior con habilidosa maestría, para abajo y para arriba, rozando mis paredes y entreteniéndose allí donde notaba por mis cantados gemidos que más se precipitaba mi goce. Al poco mis niveles de excitación eran tan sublimes que mis agradecimientos sonoros no desmerecían para nada el volumen de toda una orquesta... Por muy poco que hubieras seguido con tus prácticas mi particular sinfonía hubiera llegado a una apoteósica aria de soprano pero...

Pero tú no siempre procedías con lógica empática y consideraste que había llegado el momento para cambiar la navegación por una espeleología más profunda y... te pusiste de pie y me hiciste abrir las piernas y levantarlas hasta apoyarlas en tus hombros. Mi espalda quedó separada del asiento y tú me asiste de las nalgas para situarnos a ambos en la posición perfecta para la penetración. La postura en sí ya facilitaba que me encontrara abierta, pero tampoco hubiera sido muy necesario pues mis niveles de excitación habían generado ya hacía rato unas humedades y una apertura muy generosas.

Noté como tu glande resbalaba y entraba y salía varias veces. Ese muy pícaro ejercicio me hacía aun desear más tu entrada con profundidad pero sabía que me estabas provocando y que no iniciarías ese coito anhelado hasta que no te lo pidiera. Aun así quise responder al reto con igual desafío y me contuve... y me contuve... Tú, al ver que no conseguías tu propósito variaste ligeramente el formato de tu presentación y alternabas las leves entradas y salidas con una caricia repetida y muy jugosa de tu capuchón sobre toda mi vulva. Lo hacías y volvías a introducirte, pero nunca lo bastante... Y así varias veces, para luego regresar a la superficie y... Y me tenías a punto, loco mío, pero yo no quería llegar así y tuve que suplicar:



—Ya, por favor, ya... Tómame, lléname hasta el fondo, ya...



Te diste cuenta de mi pronta llegada y, ya teniendo mi sentida rendición, te introdujiste dentro de mí sin complejos. Me llegaste hasta el fondo para luego iniciar unos movimientos coitales enardecidos por unos niveles de entusiasmo que en ambos estaban ya casi en el techo de las más altas pasiones. El concierto de piano estallaba en un allegro ma non troppo cuando con la viveza de mis exclamaciones le superé en mucho. Llegué con la percusión de la erecta baqueta de mi Director de Orquesta, la tuya, en el fondo de mi honda pandereta y cual partículas dentro de una maraca en movimiento mis sentidos estallaron en múltiples y muy variadas ondas sonoras y corporales. Me estremecí de gusto y en la gloriosa escena de la ovación final estaba cuando tú abandonaste mi opera prima para plantear un inesperado pero lógico segundo acto.

Temblaba aun mi cuerpo cuando me hiciste poner de pie para acercarnos hasta el piano. Una vez allí me invitaste a apoyar mi mano derecha en la parte alta de la gran caja acústica y con tu brazo y mano zurdos levantaste mi pierna izquierda hasta liberar un acceso fácil al pozo de mi efusión. Y volviste, regresaste con más ímpetu aún a la escena cuando ni tan solo se habían silenciado los aplausos del acto anterior. ¿Me reconectaste? Para nada, seguía ávida, muy ávida de ti... Y estabas poseyéndome con brava furia cuando mi excitación estaba aún en las nubes del éxtasis. Era tanto mi fulgor que dejé de apoyarme para poder bajar la mano y frotarme el clítoris con vigor. Quedé, así, en una postura muy incómoda, pues mi espalda y mi cabeza ni sé dónde se posaban, pero a veces las incomodidades se vuelven superfluas cuando sirven al reino de los placeres y...

Al poco, pero, aun con mi pleno disfrute, tuve que rendirme y volver a estirar el brazo para buscar apoyo. Volvía a estar muy excitada pero a la vez me sentía agotada y tú, que como buen coach nunca dejabas de estar atento, lo notaste. Así, volviste a abandonar el coito para dejarme reposar sobre mis dos piernas y, abrazándome fuerte, me regalaste un hermoso y muy apasionado beso en la boca. Luego me ofreciste tu mano y con ella agarrada me dejé conducir de nuevo a la banqueta. Allí te sentó con una pierna a cada lado y luego me invitaste a acercarme de frente para sentarme encima...

Yo era consciente de que nuestra mañanera maratón de sexo estaba llegando a su fin pero para mí ya estaba bien. ¡Me sentía ya tan llena! Aun con eso me encantó poder encarar la recta final con una de las que siempre fue y ha sido una de mis posturas preferidas. Enlazada contigo, cuerpo a cuerpo, piel con piel, busqué cubrir tu ansioso miembro y me abracé fuerte para besarte... Éramos dos cuerpos fundidos por arriba y por abajo, dos seres que en una simbiosis preciosa unían cuerpos y almas para compartir un muy fantástico pedacito de vida desde la unidad. Y sí, contigo no solíamos hablar demasiado, pero en ocasiones como aquella que estoy relatando nuestra comunicación llegó a ser tan intensa que podría decir sin exagerar que evitando el diálogo creábamos juntos un divino monólogo. Y con esos besos de reencuentro aspirábamos ambos por lo ya vivido y expirábamos por lo que aún nos quedaba. Y en la citara de un juglar la canción del beso que celebra y aguarda sonaría con calma balada y ritmo rockero. Los labios saborean recuerdos con delicado enjuague mientras las lenguas cocinan aun sedientas por la tarta nupcial... ¿Nupcial escribí? Lo sé, puede sonar a falso cuando estoy refiriéndome simplemente a una relación sexual. Pero no lo es si hablamos metafóricamente: ¿acaso existe boda más hermosa que la que sella dos “sí, quiero” en los orgasmos?

Nos besamos durante una eternidad para luego empezar lenta y suavemente esos movimientos que arrancaban los afanes para encauzar el definitivo coito. Sentía deslizarse tu pene por los parapetos de mi hipersensible vagina y con cada fricción deseaba una nueva y, así, poco a poco, las penetraciones animaron su ritmo hasta llevarnos al máximo que podíamos, o quizás queríamos. Con la celeridad coital suelen activarse los cuerpos hasta la más ínfima partícula para conjurar los todos en la concepción de las llegadas a... Es como una traca de fin de fiesta en la cual las manos, las bocas, las pieles, las... Dos cuerpos con múltiples mechas que encienden mil polvorosas sendas concéntricas... En medio se hallan dos inmensos volcanes, un cráter invadido y el otro invasor que foguean la quimera de unas erupciones apalabradas con el deseo y firmadas con la excitación. Y llegamos juntos, alcanzamos nuestros orgasmos y en el libro de las vivencias, con nuestras intensas expresiones corporales y sonoras, lo escribimos tal cual, como uno solo, como un grito único de dos seres que supieron coordinar los actos para aunar un resultado.

Nos entregamos... a ello, yo a ti, tú a mí... Nos entregamos sin pagos ni fianzas, sin más amor que la pasión por vivir, sin más promesa que la de ofrecer y recibir placer. Sexo con sexo, sin más... ¿Sin más? ¿Cuántas cosas en la vida pueden ofrecer tanto?

Llegamos y volviste a hacerlo, como tantas otras veces, eso que con pocos otros he vivido y que en mis recuerdos he guardado como algo tan tuyo. Te saliste, te levantaste y me ofreciste llevarme de la mano hasta la habitación. Mientras andábamos yo tapaba con una mano mi vulva. Querías degustar el éxito y yo lo sabía bien. Cuando llegamos me estiré en la cama boca arriba y te esperé. Te tumbaste al revés y atacaste el plato... ¿el vaso? Querías comer, beber de mí, de ti... Querías saborear esa mezcla de mieles amargas pero a la vez tan dulces. Sentía tus labios, tu lengua, tu nariz, tu... Era ese un masaje reparador pero no por eso dejaba de ser menos tentador, menos excitante. Recuerdo que la primera vez que me lo hiciste había intentado impedírtelo con esas palabras llenas de pudor que nos suelen salir del alma: “No, por favor, estoy muy manchada y...” Pero aprendí luego a no protestar, pues tan indecoroso podía estar mi huerto vaginal como lo estaba tu fructífero tronco. Y mientras tú saciabas tu voraz deseo me ofrecías tu caída rama, cual desmayo que baja sus hojas para mimar el rio, y mi boca la recibió con ganas para chupar, para sorber los restos de esa extraordinaria lluvia que, aun sin fecundar, nos puede llenar de vida tan maravillosamente. ¡Es tan diferente la sensación de jugar con un pene flácido! En su decaída el orgulloso cipote del hombre nos regala a las mujeres una elasticidad seductora que nos permite abarcar sin problemas su ya corta inmensidad. Y yo lo sorbía entero, lo soltaba, lo acunaba con una mano, lo volvía a meter para balancearlo, lo... A veces ese, nuestro particular juego, duraba lo básico para cerrar nuestro episodio de sexo... A veces no, pues con tu boca o con la mía recuperábamos yo o tú el tono y renacía la necesidad de... Recuerdo que aquella vez fui yo la afortunada. Tu poderoso banquete encendió de nuevo las velas de la mesa y sabedor de mi recuperación me llevaste con bandeja hasta un nuevo orgasmo.

Llegué de nuevo y con ese cúmulo de gloria que del clítoris nacía eyaculé mi éxtasis, vacié mi energía... ¿Energía? Seguramente, si pudierais, me preguntaríais: “¿Aun te quedaba?” Y claro, mis queridas y queridos lectoras y lectores, aunque parezca mentira, ese poder se recrea, renace...

Acababa de llegar y te giraste entero para que pudiéramos agradecernos los placeres regalados de esa idílica forma que la humanidad inventó. Volviste a mi cara y en mi boca reencontré la tuya. Estabas mojado, pringado de soberbias mezclas de feminidad y masculinidad, reminiscencias de tu navegación por los mares de la lujuria, pero no menos que yo, y me besaste con pasión hasta que los efectos de mi reciente explosión relajaron mis solicitas necesidades. Luego reconvertiste tus rembolsos en tiernos mimos a mis labios, mis mejillas, mis...

Es curioso, pero a medida que escribía los parágrafos anteriores me iba dando cuenta de una realidad muy asentada en las costumbres de la mayoría de los hombres. Así como les encanta que su pareja acepte su eyaculación en su boca luego no les suele agradar besarnos si intuyen que podemos traspasarles rastros de semen. ¿Aquello que es bueno para nosotras no lo es para ellos? No sé por qué. ¿Quizás relacionan esa posible ingestión con la homosexualidad? Es evidente que existen muchos complejos en ese tema, sobre todo si el varón se considera muy macho. Un claro ejemplo lo tendríamos en tantos hombres que rechazan que les podamos regalar una estimulación anal pues... También podría ser que su semen les diera asco, pero no me encaja, pues bien que lamen y sumergen su boca en el flujo vaginal y... Bueno, pues eso que acabo de comentar desde luego no te ocurría a ti, mi pícaro Karahan, desde luego, ja, ja, ja...

Terminamos abrazados en la cama y volvimos a dormirnos como si en el día se hubiera restaurado la noche en un cerrar los ojos a los requerimientos mañaneros. En mis sueños te grabé y en mis recuerdos sigues vivo, pues siendo un gran artista en la música no lo eras menos en crear muy bellas partituras que armonizaban preciosas vivencias del sexo.



Mientras duraron mis relaciones con Karahan tuve quizás uno de los periodos de mi vida con más plenitud sexual. Bien es cierto que nos conocimos muy a finales de invierno y con la primavera y el verano se suelen acentuar los instintos, pero yo creo o quiero creer... No, yo sé que había algo más. ¿Qué? Lo siento pero no podría especificar bien... Karahan no era apto, seguro, para ser el mejor amigo. Tampoco me lo hubiera planteado nunca como posible marido ni, mucho menos, como opositor a padre de mis hijos. En la mayoría de las cosas ese hombre era muy dominante y ciertamente egocéntrico. Con su altísima autoestima o consideración te hacía sentir demasiadas veces en un plano inferior y eso... eso no agrada. Más, con todo eso, verle, disfrutarle en su capacidad y creatividad artística, me excitaba no os imagináis como... Tocaba el piano como los ángeles y si le daba por cantarte una balada acompañado de la guitarra te deshacías por tenerle... Mentiría si os dijera que él fue o ha sido el mejor amante que nunca tuve, pero no lo haría si os contara que quizás ha sido el hombre que, con su sola presencia a mi lado, más me ha excitado. ¿Podríamos decir que era extremadamente sexi? No creo, sinceramente, que fuera eso. A veces las cosas que pretendemos entender en los demás están en nosotras mismas y quizás en este caso debería ir por ahí. ¿Quizás Karahan llegó a mi vida en el momento preciso y con el equipaje adecuado? A lo mejor... Pero yo, si debo sacar conclusiones, optaría por pensar que aquello que me convirtió durante unos meses en su más ardiente y anhelosa admiradora estaba en ambos lados, en él y en mí.

Con mi querido Orchester—Direktor viví intensamente mi sexualidad y si al final decidimos separar nuestros caminos no fue desde luego por que tuviéramos problemas en ese campo. El detonante, ¿cómo no?, estuvo en la convivencia. Recuerdo que a finales de agosto me propuso un viaje y accedí a acompañarle. Nos fuimos juntos a Praga y una semana bastó para que a la vuelta nos despidiéramos en el aeropuerto de Madrid para siempre jamás. Ese hombre que tan importante me hacía sentir en las relaciones sexuales llegó a ningunearme en una semana como poca gente me ha hecho en la vida y... Y no, y no... Los buenos polvos son importantes y cuando son espléndidos se vuelven excepcionales, pero en la vida de pareja hay muchas otras cosas que no pueden ser prescindibles y... Y le dije adiós sin ninguna pena. Fue esa una despedida de la que nunca me arrepentí y que aquí y ahora, para cerrar el capítulo, voy a repetir: adiós, auf wiedersehen, good bye...

17.— El hidalgo “¿UNA MÁS?”
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Divertirme, divertirme y divertirme







Ir de copas con los amigos—







Comienzo este nuevo capítulo y no puedo evitar hacerlo con una sonrisa en mi boca. Tengo ya muy claro cuál va a ser el mensaje que precederá al personaje de esta historia y en mi memoria más reciente está aún muy fresca la conversación que tuve no hace muchos días con una amiga. Estábamos cenando juntas en un restaurante y mientras ella disfrutaba su vinito blanco de aguja yo estaba con mi cola light y... No era la primera vez que nos picábamos por ese tema, claro, y debo decir que con ello nos reímos siempre con ganas. Ella sabe que desde hace tiempo a mí no me entusiasma beber, que si lo hago es en contadas ocasiones y que cuando eso sucede no suelo nunca propasarme. El otro día me repetía por enésima vez lo excitante que resulta beber alcohol cuando se presenta alguna salida con los amigos o cuando vas a bailar o...



—Y antes de hacer el amor... ¿Qué me dices? — me preguntó — ¿No te pone?

—Pues sí...o no... — respondí — A veces se da la situación y puede resultar encantadora, pero eso no implica que luego el sexo vaya a ser mejor que en otras ocasiones en las que tu última bebida fue un vaso de agua...

—Ja, ja, ja... —se reía mi amiga — Si ya digo yo que eres una friki...

—Y sí, seguro... — asentí irónicamente — ¿Sabes? Esta tarde, previendo lo que me ibas a decir, busqué en el diccionario esa palabra y... Es algo así como quien viste diferente o tiene aficiones extrañas o demuestra una conducta poco usual. Lo leí y, jo, no me sentí atacada. Y menos cuando busqué que término se puede aplicar a quienes siguen la moda como si fuera algo propio y... Y busqué en google “como se llama a las personas que siguen una moda” y linké en uno de los resultados y me reí con ganas, ja, ja, ja...

—¿Qué? — se sorprendió mi contertulia — ¿Y cómo se les llama?

—La verdad no lo sé pero en ese link la gente opinaba y... — volví a reírme — A partir de ahora cuando me llames friki yo te apodaré wanna be, posser o emula, ja, ja, ja, ja, ja, ja...



Bromas aparte mi amiga está en ese muy mayoritario grupo de gente que aun piensa que el alcohol es afrodisíaco... “Con un par o tres de copas de vino o de cava o dos cubatas... en el cuerpo, disfrutas más de tus relaciones sexuales...” Frases como esta os suenan, ¿verdad?

Pero la verdad es que, como en muchos otros temas, la historia de los pueblos construye grandes mentiras que acaban por tomarse como verdades. Si lo pensamos, en España, como en casi todos los países, se relaciona el disfrute de las fiestas, las celebraciones, con la ingestión de alcohol. Y, ¿no solemos encarar el sexo como un excepcional festejo? ¿No consideramos el orgasmo como una de las mayores galas que podemos gozar?

Comencé a hablar del tema en un tono simpático pero quizás va siendo hora de que vaya poniendo seriedad en los argumentos.

Si preguntáramos a aquellas personas que sienten que con la ingestión de alcohol son capaces de disfrutar más y mejor en cualquier reunión o actividad cual piensan que es la razón de esa necesidad sus respuestas irían sin duda por dos caminos: de una banda tendríamos el espíritu de grupo o la costumbre cultural con una réplica del tipo “todo el mundo lo hace”. De la otra vendría un sentimiento que viene de muy adentro y que implica una conciencia psicológica que suele estar muy arraigada. La causa no viene a ser otra que un “necesito desinhibirme” para disfrutar que tiene sus bases no sólo en temas culturales.

La familia y la escuela se preocupan muy mucho de dotar a los futuros y futuras ciudadanos y ciudadanas del saber académico y de las capacidades profesionales, pero, ¿quién se ocupa de educar a la persona para la diversión, para el disfrute? ¿Educar? Quizás debería decir liberar, pues mucho me temo que hay muchas cualidades que nos vienen de fábrica y luego se nos coartan. Por Dios santo, ¿alguien conoce a un niño o a una niña que precise tomarse leche con cacao para regocijarse con el juego? ¿Son quizás las patatas fritas la que liberan esa fantástica risa que en la infancia surge de forma tan espontánea? Pero claro, nos pasamos la infancia metidos en una caja cerrada donde queda muy claro que hay que estar sentadita, calladita... “¿Quién se ha reído? ¿Quién ha sido?”; ¡A trabajar!; “En clase no se habla, se escucha...”; “¿Ya hiciste los deberes? ¿Ya estudiaste la lección?”... Y luego, un día, se abre la caja y entramos en una adolescencia donde el mundo social es por naturaleza el centro del universo, un mundo en el cual nos vamos a sentir atraídos sexualmente por alguien y... y andamos más perdidos que un grillo en el nido de un pájaro... Pero no te preocupes, hija mía, hay cosas que te ayudarán a desinhibirte... Jopé, ¿cómo puede llegar a ser tan necia la sociedad?

Aprender a reír, a cantar, a bailar, a establecer un diálogo atractivo con desconocidos, a cautivar, a seducir, a divertirte, a disfrutar incluso con pequeñas cosas, a ... a sentirnos seguros en el campo social y a afrontar las relaciones sintiéndonos importantes y capaces... Y claro que sí, si luego además nos apetece nos tomamos un vino, o cinco, pero nunca por necesidad... simplemente por gusto.

Y claro que el alcohol nos desinhibe, pero lo bueno sería no necesitarlo para eso, ¿no creéis? Luego, venga, no me seáis obtusos... La bebida no es ni nunca será un afrodisíaco. Ese mito está en vuestro cerebro pues de alguna forma os lo inculcaron y de alguna manera precisáis creerlo. ¡Así funcionan tantas cosas! En una Universidad de Estados Unidos hicieron una prueba que resulta muy ilustrativa de lo que acabo de escribir. En una sala juntaron a un número elevado de chicos y chicas y les dieron a beber a todos de la misma bebida. A la mitad del grupo le hicieron creer que el mejunje llevaba alcohol y a la otra mitad que era un sencillo zumo de frutas. Luego les proyectaron a todos un corto en el cual salían hombres y mujeres extremadamente sensuales y atractivos. Pues bien, según las encuestas que luego se repartieron los niveles de excitación fueron mucho más elevados en aquellos y aquellas que creían haber tomado alcohol.

Y es eso, simplemente... El alcohol no hace otra cosa que desinhibir. No excita, no te vuelve más pasional, no te convierte en más sexi, no te ofrecerá más placer, no... Vaya, que no suma... pues resta. Uy, ¿qué acabo de decir? Pues lo que hay. El alcohol no nos facilita el sexo, más al contrario, pues si hacemos caso a los estudios que se han llevado a cabo al respecto, nos lo dificulta. No me lo invento, de verdad... De entrada está demostrado que el alcohol altera el funcionamiento del sistema nervioso responsable de la erección masculina, con lo cual nos podemos encontrar con un pene menos fuerte o dormido... También está demostrado que se puede ver afectada la eyaculación, adelantándola o retrasándola... Lo malo, claro, es que también la capacidad de autocontrol del hombre sobre su descarga disminuye y si a eso le sumamos una disminución de la capacidad sensitiva o sensorial, pues... no parece que vaya a ser una ayuda, ¿verdad? ¿Y para las mujeres? Sí, todas sabemos que podemos argumentar que en nuestra desinhibición se puede asentar un aumento de la libido, que podemos también decir, incluso, que con ella abrimos la puerta a vivencias que quizás no se darían... Y claro, sentimos que todo nos resulta más fácil... Pero por otro lado deberíamos saber que se está produciendo una disminución de la sensibilidad, incluida la genital, y una afectación de la respuesta hormonal que puede suponer que nos cueste mucho más alcanzar el orgasmo y... ¿Se compensa una cosa con la otra? Tú y sólo tú debes decidirlo...

Evidentemente podemos pensar que todo esto viene cuando pillas una borrachera, pero no es así de simple. Por lógica cuanto más bebamos más se podrá ver afectada la relación, pero por lo que he leído con un par o tres de copas ya estamos alterando básicamente las expectativas.

William Shakespeare escribió: “Las drogas y el alcohol provocan el deseo pero frustran la ejecución”. ¿Y entonces? ¿No existen otras formas de provocar ese deseo que no alteren el disfrute posterior?

Con todo lo ya escrito seguro habréis adivinado ya que el personaje que voy a presentar en este capítulo no se ganó el apodo de Unamás por su afición a los juegos de cartas. Quizás pensaréis que con todo lo que llevo argumentado estoy a punto de relataros una trágica noche con un borrachín... Pues no, y es que una cosa es invitar a no necesitarlo o a no tomarlo por costumbre y la otra muy diferente cerrarse a vivir experiencias que, ¿por qué no? también pueden ser muy positivas. ¿Dependiendo de lo que bebas? Sí y no, ¿qué os voy a decir? Dependerá siempre de tu pareja, pues podrías perfectamente compartir diez copas con un tío que es un muermo y ya me contarás... O podrías tomarte diez jugos de tomate con un hombre realmente simpático y pasártelo de miedo.

Unamás no lo sabía, o quizás le daba igual, pero era de esos chicos que suelen alegrarte con sólo verles la cara. La verdad es que era más feo que un gato calvo, pero en la conjunción de los elementos de su cara se daba una graciosa armonía que él sabía fomentar con su incontable repertorio de expresiones faciales. Todo eso, claro, no lo sabía yo cuando recibí su toque en el chat: “Wenn ist das Nunstück git und Slotermeyer? Ja! Beiherhund das Oder die Flipperwaldt gersput! Uy, perdona, soy yo... Te escribía un chiste, pero es que si lo hago en español te mueres de risa y... Claro, tan guapa tú... Me daba penita... Pero valeeee... ¿Cómo estás? A parte de muuuu guenaaaa, claro. Nada, que pasaba por aquí y te vi y me digo: “A esta chica me la ti... uf... me la tiengo que ligar!” Ja, ja, ja... Vaya rollo que tenía el tipo... Miré la foto de su perfil y..., mi risa se convirtió en carcajada. Si ya era de por sí feo imaginadlo haciendo carotas... Desde luego, habrá muchas maneras de conectar con una chica, pero si hiciéramos un ranking de eficiencias la risa estaría entre las más productivas formas. Y claro, aún sin poder contener mis risotadas le escribí: “Pero hombre. ¿Te parece ese un modo de contactar con una mujer seria y responsable como yo?” Su respuesta no se hizo esperar:



—“Uy, igual me equivoqué... Lulú, cé tuá?”

—“Nou” — respondí — “Mai neim is Jein... And yu... Are yu Tarsán?”

—“¡Anda que no!” —escribió Unamás — “¡Encontré por fin a mi media naranja!”



Estuvimos en el chat una media hora y me sobraron minutos para saber que me iba a apetecer quedar con ese hombre.

Unamás era vasco, de Bilbao. Era el director del área de marketing de un laboratorio farmacéutico y según me contó en el chat en quince días debía viajar a Madrid para asistir a un congreso. Durante los días que siguieron a nuestra primera conversación chateamos un poco cada noche y viendo que el buen feeling se mantenía decidimos concertar una cita durante su viaje. Nos encontraríamos el viernes y lo haríamos, según la propuesta de Unamás, para ir de tapeo por el centro de mi ciudad.

Llegó el día y allí estaba yo, a las ocho en punto de la tarde, en la plaza Mayor. Unamás me estaba esperando con una rosa roja en la mano. Le reconocí enseguida, pues la fisonomía de su rostro era inconfundible. Sí me sorprendió su voz, grave y muy potente...



—Bueno, bueno, bueno... — dijo mientras me abrazaba y obsequiaba con la flor— Dichosos los ojos que te ven. Estás guapísima.

—Gracias. — le respondí — Tenía ya ganas de conocerte.



Nos entretuvimos charlando un rato mientras él mantenía su abrazo. Su cara respiraba muy cerca de la mía y en su sonrisa yo reconocía al hombre que me había cautivado con su simpatía en el chat. Luego nos separamos y...



—Tú mandas. — me dijo — Estamos en tu casa. ¿Tienes hambre ya?

—Pues la verdad es que sí. — le respondí — Hoy comí poco y temprano.



En España ir de “tapas” significa ir de bares para comer en cada uno una o dos tapas. Una tapa es más pequeña que una ración y puede llevar queso, jamón, bocaditos (un pequeño pan con...)... Hay bares que llenan su barra con vasos de vino, llamados en muchos lugares “chatos”, que tienen un pequeño plato encima con una muestra de la especialidad del local. Cuando vas de tapas no sueles sentarte pues en cada lugar permaneces lo justo para tomarte lo que toca mientras charlas con las amigas o los amigos. Esta costumbre está muy arraigada en la mayoría de las regiones del país aunque con más o menos amplitud. Si tuviéramos que seleccionar pueblos o culturas en los cuales el arraigo es mayor los vascos y los navarros parece ser que ocuparían el primer lugar. Será o no será cierto pero mi compañero en aquella cita provenía de una de esas dos regiones consideradas más prolíficas en el tapeo y fue esa precisamente la actividad que me propuso compartir.



—¿Sabes? — me comentaba Unamás — En mi tierra suelo ir de tapas casi siempre con mis amigos de toda la vida, vaya, con mis amigos varones.

—¿Y las mujeres? — le pregunté curiosa.

—Van más por su lado. — respondió él — Aunque no es poco usual que durante la noche se produzcan ligues y...

—Vaya, si ya me parecía a mí... — me reí — Eres un ligón redomado.



Y lo era, seguro. Durante nuestro paseo por los bares Unamás parecía conocer a todo el mundo. Dialogaba con camareros y camareras, se enrollaba con otros clientes y clientas... Al principio me parecía una actitud raramente exagerada, pues de alguna manera sentía como si pasara de mí. Pero pronto me di cuenta de que no era así y me incorporé a su dinámica de ampliar la diversión con nuevos y nuevas cómplices. Así, en un bar nos quedábamos un rato más explicando y escuchando chistes, en otro acabábamos bailando con otra gente al lado de la barra, en otro...



—¡Camarero!

—¡Quééé!

—¡Una de mero!

—Una de mero, dos de febrero, tres de marzo, cuatro de abril...



Y cantamos, ¿cómo no? La noche avanzaba y con ella las risas compartidas y el flirteo con mi compañero de juerga iban aumentando. Yo hubiera cerrado el grifo al cuarto vino pero mi pareja me tentaba una y otra vez, y otra... “¿Una más...?” De ahí viene su mote, claro...

Aunque lo intente no puedo recordar cuantos bares, cuantas tapas, cuantos vinos... Los ecos de las risas resuenan en mi memoria cuando quiero rememorar esa noche y en las páginas de esa historia la seducción se fue escribiendo a medida que nos íbamos sintiendo más y más compinches de una juerga en la que terminamos traspasando las habituales normas del cortejo y, si me apuráis, de la decencia declarada social.

Los primeros besos surgieron en un improvisado baile en la puerta de un local. Era una especie de pub — discoteca que yo ya conocía y nos disponíamos a cerrar allí la fiesta. Mientras esperábamos en la cola para entrar escuchábamos la música que sonaba dentro y nos abrazamos y comenzamos a danzar el reggaetón de moda con sensuales tocamientos y besos cada vez más acalorados. Supongo que debimos montar un buen espectáculo pues al poco nos llamaron la atención. Lo hicieron y la respuesta de mi compañero fue ponerse chulito y encararse con el portero. Tuvimos que marchar, claro. Agarré a Unamás del brazo y me lo llevé. Evitamos el conflicto y anduvimos calle abajo. Al poco encontramos una cafetería que seguía abierta y entramos.



—¿Una más? — me preguntó riendo mi camarada de embriaguez.

—Sí, — le respondí con una sonrisa — pero ahora toca café...



Sentía que debía empezar a cuidar de él, pues si lo pensaba llevaba ingerido mucho más alcohol que yo, pero mi propósito era más ingenuo que otra cosa, pues estaba muy claro que su aguante era también muy superior al mío. Y a mí, ¿quién iba a cuidar de mí? ¿Quién debía vigilarme? Estábamos sentados la una al frente del otro y, mientras esperábamos al camarero, una loca idea se apoderó de mí y sin pensarlo le di forma. Y me quité un zapato y con el pie desnudo alargué y alcé la pierna para saludar por debajo de la mesa y el mantel a...



—Jo, — solté hablando flojito — ahora me apetecen churros con nata...



Unamás me miró sorprendido, pero le duró poco. Disimuladamente acercó todo lo que pudo su silla a la mesa y, bajando la cremallera de su bragueta, liberó su chorra para que pudiera corresponder a mi cortesía. Fue, así, como mi pie fue el primer testigo de la potente erección de mi pareja del momento. Luego vino el camarero y nos trajo los cafés, para marcharse medio mosqueado pues creyó que nos estábamos riendo de él. Al rato, ¡qué mala suerte!, se me cayó la cucharita y tuve que agacharme para recogerla. Al hacerlo me aproveché, pero, y metiendo la mano por debajo la mesa le di un ligero apretón a...



—¡Para ya! — escuché que me gritaban...



Me levanté y, sonrojada, me senté en mi silla y puse cara de monjita sorprendida. Unamás estalló en una carcajada que hizo girarse a toda la clientela que quedaba en el local y, cuando se dio cuenta, junto las manos para gesticular su petición de disculpas. Yo me lo miraba sonriente y ponía cara de niña buena arrepentida cuando noté que algo estaba arrugando mis bragas para abajo. Era su pie. El tío quería vengarse pero, uf, yo consideré que ya habíamos llamado demasiado la atención y...



—¿Nos vamos? — le propuse — Los churros... Vaya, la churra estaba buena, pero me falta la nata... Ja, ja, ja...



Ya os lo dije, ¿verdad? Y a mí, ¿quién me vigilaba a mí? Bueno, la cuestión es que salimos a la calle y Unamás no tardó en llamar a un taxi.



—Mejor nos vamos al hotel, ¿sí? — me comunicó — Te debo una y... ¡te vas a enterar!



Nos subimos al taxi y, tras decirle al conductor el nombre del hotel donde se alojaba Unamás, iba a responder a la provocación que con sus palabras me había lanzado, pero, ¡ya habíamos llegado! El hotel estaba a sólo dos calles de donde cogimos el taxi. Unamás pagó la tarifa y nos bajamos del auto y... yo no podía parar de reír. Llegamos a recepción y mi acompañante pedía la llave de su habitación y yo... seguía riendo.



—Venimos del hospital — le dijo Unamás al recepcionista — Está grave pero ya la medicaron, no se preocupe...



Nos dirigíamos al ascensor y yo seguía desternillándome mientras miraba para atrás, hacia recepción, y ponía cara de loca... Ya una vez dentro del elevador Unamás me guiñó un ojo y luego se entretuvo en apretar los botones de todos los pisos. Luego, sin más, clausuró mi risa con un frenético y apasionado beso. A partir de ahí se desató de verdad esa locura que yo antes fingía. Mientras nuestras bocas se fundían en un delirante recorrerse nuestras manos buscaban el cuerpo del deseo y comenzaban sin complejos a desnudarlo. Finalmente, cuando llegamos a nuestra planta, estábamos ya medio desnudos y... Si en los pasillos hubiera habido cámaras, que espero que no, hubieran filmado a un hombre intentando correr con la camisa en la mano y los pantalones y los calzoncillos bajados hasta los tobillos y a una mujer transitando veloz con zapatos de medio talón, con los sostenes medio puestos y con el vestido y las bragas en la mano. Esas suelen ser otras de las consecuencias que pueden derivarse del beber mucho, la disminución de las percepciones del riesgo y de las conciencias del ridículo. Así, puedes llegar a crear situaciones que luego, cuando las recuerdas desde la sobriedad, te pueden incluso escandalizar... Pero tampoco hay que estirarse de los pelos, ¿verdad? El morbo de romper las normas puede ser muy excitante y en la edificación de la juventud, ¿quién no tiene en su haber anécdotas disparatadas o travesuras de esas que refrescan la memoria?

Ya en la habitación no hubo más recorrido que el que nos separaba de la cama. Tras cerrar la puerta nos terminamos de despojar de los estorbos para lanzarlos por ahí y nos echamos en la cama ya abrazados para rebotar en el colchón la excitación que nos tenía poseídos. Lo primero fue asegurarnos en el contacto de las pieles con ávidos besos de lenguas que se entrelazaban y de labios que no dejaban de intentar devorarse. Comencé estando debajo pero con el ímpetu de la libido éramos como una croqueta que quiere rebozarse en las sábanas y para conseguirlo se gira y gira... y para lograrlo cambia el huevo batido por el sudor y la harina de galleta por los poros abiertos de unas pieles sedientas de freírse en la pasión. Si en una de esas nos caímos al suelo es algo que no me gustaría contaros pero que no dudo os será fácil de imaginar. Cuando la pasión se desenfrena de golpe en el ánimo de los amantes existe una sola percepción, un centro de gravedad que reside en la unión de los cuerpos. El entorno, la ambientación, el tiempo, el espacio... todo pasa a ser secundario y en esas condiciones, ¿quién no llegó algún día tarde al trabajo? ¿quién no se dio cuenta tarde de que la ventana estaba abierta y los vecinos podían estar mirando? ¿quién no rompió una cama o se cayó alguna vez?

Al poco nos encontramos en la posición del 69. Íbamos a degustar la que sería seguramente la última tapa de la noche y nos pusimos a ello con voraz apetencia. Unamás me tenía agarrada con las manos por las nalgas y me apretaba mientras con su boca despertaba y escampaba un flujo adormecido pero a la vez embravecido por el deseo. Sus manos saltaron luego a la parte interior de mis muslos para erotizar aquello que suele estar siempre dispuesto y para desplazarse en un loco ir y venir desde la vulva hasta el culo de las rodillas. Sus labios estiraban y soltaban mi clítoris una y otra vez, como si quisieran invitar a ese pequeño pero potente glande que sobresalía de mí más generoso campo erógeno a ser absorbido por un remolino de ríos de placer que ya fluían y que estaban por manar. Al poco su lengua se inmergía entre los rizados y erizados pelillos de mi monte de Venus para sumergirse una y otra vez en mi vagina. Ahí se ubicaba su deleite, pero no tardó en tener que regresar para arriba, dedicándose a lamer mi más gran fuente de placer, pues un dedo de mi amante entraba sin permiso pero con viva aceptación en mi cavidad vaginal. Anegado por una humedad ya considerable el intruso navegaba arriba y abajo marcando o siguiendo el ritmo de una respiración, la mía, que por momentos se convertía en exaltada muestra de unos niveles de excitación que rozaban ya el éxtasis. En sus movimientos digitales el intruso giraba en mi interior, entraba y salía, inclinaba su orientación para penetrarme enfocando el deslizar por una pared u otra... El flujo era su medio de transporte y en su navegación se incorporó luego otro dedo para reforzar los masajes y, desde luego, mis sensaciones. Mientras los dedos de una mano jugaban en mi interior su boca continuaba estimulándome el clítoris con cultos procederes de labios y lengua y... por si aún fuera poco, los ríos ya duplicados de excitación se triplicaron al entrar en juego la mano que a mi pareja le quedaba libre. Noté como mi cavidad anal recibía también superficiales mimos y al poco un nuevo dedo me poseía y ampliaba mis percepciones hasta límites extraordinarios.

Mientras Unamás disfrutaba degustando y creando un vibrante potaje de impresiones y holguras demandantes yo me entretenía, o mejor dicho me deleitaba con el amasamiento y paladeo de una hermosa morcilla que, si bien no llegaba a la denominación de origen de butifarra ni estaba tan tiesa como cabía de esperar, si estaba lo suficientemente encantadora y fuerte como para que yo pudiera disfrutarla y tenerla contenta con boca y mano. Sus testículos bailaban tras la columna vertebral de su sexo y con la otra mano los acogí para estimular aún más una libido que parecía ya haber alcanzado su cima. Luego los dedos de esa mano viajaron lentamente acariciando una y otra vez el perineo para luego desplazarse hasta el ano de mi acalorado invasor y corresponder a sus atenciones con las mías. Primero masajeé con trazo circular los entornos más próximos a la entrada. Luego con un dedo creé un remolino en el acceso para abrir paso y finalmente accedí sin complejos hasta el límite que mi dedo índice podía soportar. Con todo ello noté como la ya muy elevada excitación de mi amante se desbordaba y sus hasta entonces ya muy agitados juegos se fueron transformando en furiosos acosos al tiempo que sentía como yo conjugaba mis roles de actora y receptora y en la intensidad del recibir multiplicaba también mi furor por provocar.

Si buscáramos una imagen comparativa para describir esa escalada compartida que las pasiones de dos amantes conjuran con sus caricias y mimos del placer yo me decantaría por invitaros a jugar al tenis o al pingpong. La pelota va y viene y va acelerando su traspaso de una pista a la otra primero lentamente para después hacerlo cada vez más rápido. Cuanto más fuerte te llega más sientes la necesidad de ampliar su potencia en la devolución. Y así funciona en el sexo, ¿verdad? Aunque en ese campo las jugadas no terminan cuando ella o él ganan el punto. En el sexo ambos deben ganar para que la partida tenga sentido y con esa escalada que quise comparar tarde o temprano se alcanzan las glorias y obtenemos nuestros trofeos...

No sé decir si tardé más o menos de lo usual, la verdad, pero sí puedo asegurar que en la muy excitada tasca de mi cuerpo se cocinó un plato digno de grandísimas gourmets. Y terminé explotando, descargando un orgasmo impresionante que sonoricé entusiasmadamente para luego volver a estallar de forma incontrolada en una risa limpia y muy sentida... Mi reacción sorprendió, claro, a mi comparsa en la fiesta...



—¡Ey! — me gritó desde mis bajos — ¿qué te pasa?



Le respondí invitándole a girarse y...



—Nada, loquito — le respondí entre risas — Es que pensaba en si ahora me harías esa pregunta que tantas veces me hiciste esta noche...

—¿Cuál? — me preguntó ya instalado a mi lado .

—¿Una más? — le contesté — Ja, ja, ja... Anda, ponte el preservativo y seguimos, ¿sí? ¡Que me encantas!



No tuve que insistir pues al poco Unamás se había colocado dentro de mí para imprimir un ritmo ágil y muy excitante a los movimientos coitales. Con poco que hubiera durado me hubiera conectado de nuevo pero él no tardó en alcanzar también su recompensa. Unamás logró su orgasmo y cayó sobre mí, descargó y se relajó... Le abracé y le obsequié con un beso tierno y pleno en agradecimiento y simpatía. Él me correspondió para luego susurrar en mi oído unas muy sentidas palabras: “Gracias, gracias, gracias... Ha sido fabuloso...” Y lo había sido, desde luego, pero habíamos quedado rendidos, exhaustos, y él no tardó en desplazarse a mi lado para girarse de espaldas. Le abracé por detrás y... Y ya no recuerdo más... Aunque me consta, eso sí, que nos quedamos literalmente fritos, dormidos...

Nos despedimos a la mañana siguiente y ya nunca más supe de él. Con Unamás desde luego no viví mi más fantástica y larga noche de sexo, pero de él guardo un muy grato recuerdo. Juntos compartimos una velada muy divertida y loca, una noche inolvidable.

Cuando en los inicios os invitaba a reflexionar sobre las relaciones que puede haber entre el alcohol y el sexo no quería de ninguna forma privaros de nada. En mi intención no estaba privaros de nada ni regalaros mucho menos un discurso moralista. Simplemente quise deciros, decirte: Bebe cuando y cuanto quieras que con ello puedes crear desde luego vivencias muy positivas, pero no lo hagas con la expectativa de tener el mejor sexo pues, aunque en tu caso, como mujer que eres, creas que la desinhibición y la activación de la libido pueden compensar la relajación de los nervios que activan tu orgasmo, si tu pareja no sabe parar a tiempo podrá ser para ti una compañía quizás súper alegre y divertida, pero muy difícilmente será luego el mejor amante. ¿O sí?

18.— Sir el “GRACIOSILLO”
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28 años, ojos marrones, 176 cm.



Granada (España)
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¿Y esto que es? Ja, ja, ja...







Pues la verdad sí, muy salido







"El tiempo que pasa uno riendo es tiempo que



pasa con los dioses."







Proverbio japonés







Sonrisa, chasquido, carcajada, risotada, risita, risa despectiva, desesperada, nerviosa, equívoca, malvada... La sonrisa y con ella la risa se considera la primera forma de comunicación del ser humano. Es un don innato, pues está demostrado que los niños sordos o ciegos lo poseen de nacimiento, y suele aparecer a la seis semanas de vida para ya no abandonarnos nunca... ¿O sí? Al principio, para el niño, la risa es una respuesta instintiva, una reacción física, pero luego su aparición evoluciona y pasa a ser una conducta emocional. Está demostrado que los niños se ríen unas 300 veces al día mientras la media en la gente adulta se rebaja a las 80. La media, claro, pues todos conocemos personas que no suelen reír casi nunca.

La cuestión reside en: ¿conocemos realmente lo provechosa que llega a ser la risa para nuestra salud? Son tantas las cosas que pagamos o adquirimos para sentirnos bien, ¿verdad? Pero la risa es gratis y, ¿la utilizamos tanto como podríamos o deberíamos?

En la sonrisa o en la risa se da una de las experiencias emocionales más positivas que podemos experimentar. Cuando reímos liberamos endorfinas... Y, ¿qué es eso? Pues ni más ni menos que unas sustancias que reducen el estrés y nos hacen sentir bien. A las endorfinas se las considera además como la morfina natural del organismo, ya que producen un efecto analgésico en la respuesta del sistema nervioso al dolor. Fijaros que el inventor de la riso terapia no fue un científico, sino un paciente aquejado de una enfermedad crónica que le producía dolores muy intensos. Él pudo comprobar en sí mismo como 20 minutos de risa podía aliviar sus dolores durante dos horas. Sabido es que cada vez en más hospitales se utiliza la presencia de cómicos o payasos para agilizar la recuperación de los pacientes. También se ha demostrado el efecto de la risa sobre la citosina, una proteína que regula los cambios celulares y produce respuestas inmunológicas. Y sí, la risa incrementa la producción de anticuerpos y la activación de células protectoras como los linfocitos o los linfocitos T citotóxicos, que producen la inmunidad celular, condición muy importante para evitar la formación de tumores. ¿Qué más? Poca cosa queda... La risa contribuye a aligerar el estrés, a aplacar la ira... el miedo o la angustia, a... Con la risa solemos regalarnos asimismo unas actitudes optimistas que favorecen la reducción de enfermedades. Con la risa nos aumenta el ritmo y el pulso cardiaco, ayudando a mantener la elasticidad de las arterias coronarias. Con ella facilitamos, también, la buena circulación de la sangre. Existen estudios que demuestra que aquellos y aquellas que vivimos de forma más alegre y optimista vivimos más años. Queda por ver si eso es debido simplemente a que reímos más o a que acostumbramos a cuidarnos mejor, pero eso tampoco importa demasiado. Incluso se ha demostrado que en la gente mayor una actitud alegre disminuye en gran medida el riesgo de derrames cerebrales o que su aplicación puede reducir los síntomas de dermatitis alérgicas o...

Al reír ponemos en funcionamiento 400 músculos de nuestro cuerpo y con ello desarrollamos un ejercicio que es equivalente a la gimnasia o al aerobic. Y dicho esto podemos decir que reduce nuestro nivel de glucosa y de colesterol. Que sí, que no me lo invento... Una hora viendo una película cómica te puede abrir el apetito tanto como una sesión moderada de footing. Y seguimos... ¿Sabías que las contracciones abdominales que se producen con la risa ayudan a la digestión? Y ya puestos, el masaje que se produce en las vísceras ayuda a la evacuación. Y nosotras comprando laxantes como unas bobas... ¿Y seguimos? No hace falta, ¿verdad?

Con todo lo expuesto está claro que debo tomarme la redacción de este capítulo muy en serio. ¿O no? Ja, ja, ja... ¿Sabéis que dicen que las más poderosas armas de seducción que tenemos las mujeres y los hombres son la voz y la sonrisa? Es curioso también, ahora que de alguna forma voy a encarar una historia donde el sexo y la risa se darán la mano, destacar el apodo que se ha asentado ya hace tiempo para denominar al eje de la sexualidad femenina: la sonrisa vertical. ¡Qué bella metáfora!

En el sexo se confabulan un sinfín de cualidades y/o potenciales que suelen interpretar siempre su papel pero que intercambian protagonismo según el momento y los anhelos de la pareja. Si lo pienso eso es algo que convierte a las relaciones en aún más especiales, pues pueden ser igual de maravillosas ya si toma el timón la ternura o lo hace la pasión o conseguimos despertar al imperio de los sentidos o... Será difícil que en algún momento, si la vivencia es satisfactoria, no luzca también la sonrisa, pero... ¿Os podéis imaginar una experiencia en la cual la risa se asienta en el trono de la sexualidad para reinar en sus dominios?



El sexo es lo más divertido que se puede hacer sin reír.



Woody Allen







Y claro, mi querido “budi”, pero también se puede hacer riendo.

El otro día me crucé por la calle con una amiga y, viéndola muy preocupada, pregunté que le pasaba... “Uf, — me respondió — Es que vengo del ginecólogo y me ha dicho que tengo no sé qué cosa y que debo estar dos meses sin tener sexo... “Uy, — le dije — qué palo, chica, pero, ¿qué dice tu dentista?”

Ja, ja, ja, ja... Os pillé desprevenidos, ¿a qué sí? Pues no os habré sorprendido ni más ni menos que lo que me sorprendía el personaje que he escogido de entre mis recuerdos para protagonizar este nuevo episodio.

Graciosillo era un andaluz que se cruzó casualmente en mi camino y con el cual tuve una sola cita, pero por Dios, ¡Qué cita! Él era un camarero granadino que aprovechó sus vacaciones en el mes de octubre para viajar a Madrid y quedarse en casa de unos parientes. Una vez allí, aprovechando que ya estaba inscrito en el portal de encuentros, buscó chicas de Madrid que le gustaran y... Su toque, desde luego, no podía llegar de otra manera que no fuera formateado de chiste: “Hombre invisible busca chica transparente para hacer cosas nunca vistas.” Recibí su toque y miré su perfil, el cual, como su frase de contacto, resultaba simpático y...



—“¡Pero bueno! Desde Granada me escribes... — le escribí — Así

claro que serás invisible. ¿Y a mí? ¿Me ves? ¡Estoy en Madrid! Anda, mira que transparente soy...

—Uy, perdona . respondió a los cinco minutos — Es que tenía un conflicto familiar. Le di 10 euros a mi socio para que fuera al cine a ver una peli porno y el muy tonto me responde que no, que se va a pasar el rato levantado, de pie, y que lo van a echar...

—Vaya — me había dejado boquiabierta — Y, ¿Tu socio? ¿Qué socio?

—Pues mi cosita, bonita, mi pene... ¡Que no te enteras!

—Ja, ja, ja — tuve que escribir — ¡Te quedaste conmigo!

—¡Qué vaaaa! — me respondió — Es que mi pene es muy autónomo, él. Mira, el otro día lo mandé a la universidad y, jo, no se iba y... Voy y le pregunto: Joder. ¿por qué estás tan tenso? Y va y el tonto pirulo me responde: Es que el examen es oral...”

—

Y bueno, como me reí en esos primeros pasos con Graciosillo por el chat. Luego, claro, comenzamos a hablar de nosotros, de nuestras vidas, de su estancia en Madrid...



—Y, ¿cómo te ha dado por venir a la capital? — le pregunté — ¿No conocías Madrid?

—Sí, — me contesta —pero es que el año pasado me fui a Brasil y... Qué gente más rara...

—¿Por qué? —volví a caer en la trampa.

—Por contarte te diré que conocí a una chica en un bar y estábamos intimando y me parecía una chica muy liberal y... entonces voy y le pregunto: ¿Aquí hacen el amor a oscuras? Y me responde: Si, a os curas, a os sacerdotes, a os monaguillos, a os obispos... y si viene el Papa de Roma a él también.

—Ja, ja, ja, ja... — de nuevo la risa — Tío, cómo eres... Estás muy “salió”, ¿eh?

—¿”Salió” yo? — respondió — Normal, si es que mi vida sexual es como la coca cola...

—¿Qué? — tuve que preguntar.

—Mira, muchacha, antes mi vida “secsual” era normal, luego, con el tiempo, se volvió light... Y ahora, pobre de mí, ahora es Zero. Fíjate como estoy que el otro día me fui a la farmacia y me compre veinte cajas de preservativos y... ¿Y? Pues na de na...

—¿Cómo que nada de nada? — le cuestioné entre carcajada y carcajada.

—Pues eso. — me respondió — Decían en la publicidad que con esos condones... ¡SEXO SEGURO! Pues yo, na de na....

—

Yo no sé cuánto tiempo me pasé chateando con Graciosillo aquella primera vez, pero si recuerdo que al final tuve que despedirme pues con tanta risa me dio un ataque de tos que... Eso sí, antes quedamos para vernos el sábado por la noche para... Bueno, para algo así como “si me enseñas tu barrio yo te prometo que aparcaré mi limousine en tu parking...”.

Habíamos quedado en la Puerta del sol pero el viernes por la noche Graciosillo me llamó al móvil...



—Oye, Gina, — me dijo — ¿Te importa si quedamos a la misma hora pero delante de la Iglesia de Nª Sra. Del Carmen? Me han dicho que está cerca...

—Pues claro que no me importa. — le respondí — ¿Quieres visitarla?

—No, cielo, — me contó — Es que mi tío trabaja en el arzobispado y se ve que tuvieron problemas con el nuevo cura y me ha pedido que le lleve una carta del arzobispo...

—¿Y eso? — le pregunté intrigada.

—Espera un momento, — respondió el muy tonto— que abro la carta y te la leo...

—Pero, ¿qué dices? — le grité alterada pero ya demasiado tarde...

—Te leo — evidentemente no me iba a hacer caso — Estimado Padre: Le dije que para calmar los nervios del primer sermón añadiera unas gotas de vodka al agua y no unas gotas de agua al vodka. Lo hecho, hecho está, pero debo hacerle algunas observaciones sobre su conducta en la misa del jueves: No hay necesidad de ponerle una rodaja de limón al borde del Cáliz. La caseta al lado del altar es el confesionario y no el baño. Debe evitar apoyarse en la imagen de la Virgen y mucho menos abrazarla y besarla. Existen 10 mandamientos y no 12. Los apóstoles eran 12, no 7... y ninguno era enanito. No nos referimos a nuestro señor Jesucristo y sus apóstoles como "J.C. y sus boys". Tampoco nos referimos a Judas como "puto cabrón de los cojones". Aunque el Papa viva en Roma no puede apodarle como “El Padrino”. Aunque a la CIA pueda gustarle la idea Bin Laden no tuvo nada que ver con la muerte de Jesús. El agua bendita es para bendecir y no para refrescarse la nuca. No se puede rezar en plena misa sentado en la escalera y mucho menos con las piernas abiertas y mostrando el paquete. Las hostias son para distribuirlas a los feligreses y no deben ser usadas por el cura como canapé para acompañar el vino. Los pecadores se van al infierno y no "a tomar por el culo". El padre nuestro se debe rezar alzando las manos al cielo y no haciendo la ola. La iniciativa de llamar al público para bailar fue buena, pero hacer el trenecito por toda la iglesia, ¡NO! Ah, y para finalizar le diré: el que estaba sentado en el rincón del altar, al cual Ud. se refirió como "travesti con faldita", ¡¡¡era yo!!! Espero que estos fallos sean corregidos el próximo domingo. Atentamente, El Arzobispo.



¿Qué os voy a contar? Si sólo con recordarlo y escribirlo me he tenido que ir a buscar un pañuelo pues de tanto reírme me caían las lágrimas... Graciosillo era así, y aquella noche colgué el teléfono con unas ganas locas de verle.

Cuando llegué a la calle del Carmen Graciosillo ya estaba allí, delante de la Iglesia, esperándome. Su júbilo de verme transpiraba a través de sus ojos y en su sonrisa hallé una muy hermosa bienvenida que me llevó a abrazarle y a darle dos besos, uno en cada mejilla. Él recibió y correspondió a mi abrazo con efusiva alegría y no esperó demasiado para decirme:



—Hola, hola, hola... Pero qué guapa que eres. Vaya suerte la mía.

—Pues también la mía, hermoso. — respondí — ¿Sabes? Venía hacía aquí con mucha ilusión de conocerte.



Comenzamos a andar pero no habíamos dado ni dos pasos que Graciosillo se detuvo y...



—Oye, —me dijo — He leído que esto era antes también un convento de monjas y... ¿Quieres que te cuente un chiste muy gracioso?

—Y claro, ¿cómo no? —le animé.

—Pues se dice que un obispo se fue a un convento e hizo formar a todas las monjas en fila. Entonces preguntó a la primera si nunca había tocado un pene. La monjita responde: Sí, con este dedito. Pues métalo en agua bendita para que se purifique, le dice el obispo. Luego pregunta a la segunda lo mismo y ella le responde: Sí, con esta manita. Pues métala en agua bendita para que se purifique, repite el obispo. Entonces, cuando el interrogatorio va a proseguir, el obispo ve como la cuarta monja se adelanta y se coloca delante de la tercera. Eh, usted, ¿qué hace?, grita el clérigo. Uy, perdone su señoría, pero prefiero hacer gárgaras con el agua bendita antes de que Sor Virginia se limpie el culo.



Nos reímos los dos con ganas y reiniciamos el paseo. Graciosillo era un magnífico contador de chistes pero en su haber había otras muchas cualidades, lo cual hacía de su compañía un muy placentero llevar. Era un tipo no demasiado alto y más bien delgado. No era guapo, seguro, pero si tuviera que valorar globalmente su físico podría aplicar con sinceridad el término de “majo”. No estaba mal, vaya. Su voz, bueno, era más bien de tipo nasal, pero su simpatía al hablar te hacía obviar ese pequeño defecto. Y contaba chistes, ya os consta, pero no lo hacía continuamente, de manera que no se hacía pesado. Eso sí, cuando menos te lo esperabas, pam, te lo soltaba. Y así, entré un momento en una farmacia para comprar colirio y al salir me suelta:



—Un chico entra a una farmacia y le dice al farmacéutico: deme dos condones que hoy voy a cenar a casa de mi novia y me la voy a tirar a ella y a su madre, que está muy buena. Llega la hora de cenar y el chico está todo callado, sin levantar la mirada del plato... Al final la novia le dice: No sabía que eras tan vergonzoso. El chico, sin mirarla, responde: Ya, y yo no sabía que tu padre era farmacéutico.



Y sí, te soltaba el chiste y compartía las risas contigo, pero luego te explicaba cosas de su familia, de su tierra, del trabajo, de las novias que había tenido. Pasear y charlar con él era realmente muy agradable y en eso ocupamos mucho tiempo hasta que el hambre llamó a la puerta de mi estómago y...



—¿Tienes hambre? — le pregunté — Yo sí, un poco. ¿Vamos a cenar?



Nos metimos en una pizzería y allí seguimos, mientras cenábamos, dialogando y riendo... y riendo y dialogando.



—Grita Jaimito: Mamá ¿Cómo es que tú eres blanca, papá es negro y yo soy amarillo? Y va la mamá y responde: Uy, si supieras la orgía que se montó aquel día. Da gracias de que no estés ladrando.

—¡Qué guarro! — le dije — ¡Te pasaste!

—Vale, uno más suavito... — respondió sin ofenderse — Le dice una mujer a su marido: Cariño, dime algo dulce! La miel, responde él. No, hombre, algo que me guste. ¿Un día de compras? Que no, tonto, quería decir algo sexy. ¡Ah! ¡La vecina!



Estábamos ya en el postre cuando noté que Graciosillo estaba muy absorto, pensativo y callado.



—¿Qué te pasa? — le pregunté.

—Nada, preciosa. — respondió mirándome fijamente a los ojos como si quisiera confiar en mí — Es que, pensaba en...

—Dime, ¿hay algo que te preocupa? — insistí.

—No... pero sí — dudó un momento y finalmente respondió — ¿Cómo te diría? Desde que rompí con mi última novia tengo una sensación muy rara. Me consta de que suelo ser un tipo muy alegre y divertido y eso gusta a los chicos y a las chicas por igual. Pero con ellas me da la impresión de que se quedan ahí, de que no quieren ni intentan llegar más al fondo. Y es que además soy un hombre responsable, trabajador, honesto, fiel como el que más... ¡y me encantan los niños! Pero, jolines, ¿eso no se ve? ¿Realmente no ofrezco la seguridad necesaria a una mujer para que quiera apostar conmigo por una relación de futuro? ¿Tú qué crees?

—Uy, me lo pones difícil. — le respondí — Y es que te conozco tan poco. Pero aun así voy a darte mi opinión, más por lo que sé de las mujeres que por lo que sé de ti.

—Dime, sí, — me pidió Graciosillo — me interesa mucho.

—Escucha, — empecé a hablar mientras en mi mente se iban formando las ideas que quería transmitir — las mujeres somos famosas por ser puro corazón y es bien cierto. Pero en algunos temas nos cuesta mucho evitar ser puro cerebro o... quizás... No sé si me explico cómo quiero. Si te fijas, en la naturaleza animal las hembras escogen al macho más bello o más fuerte o, si viven en manada, al macho dominante. Es ese un instinto primitivo que de verdad no sé si la especie humana, como pasa con tantos otros, ha podido erradicar. Y sí, la mujer reacciona de forma diferente si lo que busca o sabe que va a tener es una noche de lujuria o un romance de futuro. Así, los machos con gran atractivo físico o los que irradian simpatía o los que destacan en algo concreto o... lo tienen fácil para seducirnos para un corto plazo. Pero cuando la mujer se ve metida en una historia que tiene visos de asentarse muy a menudo se deja llevar por ese instinto y acaba buscando en su pareja al hombre solvente... Y no me refiero, claro, simplemente a una cuestión económica sino que voy mucho más allá: el macho serio, responsable, trabajador, honesto, fiel, duro... aquel que intuimos nos puede generar unos hijos sanos y una vida segura.

—Pero, — me respondió inquieto Graciosillo — yo puedo ser todo eso...

—Sí, seguro, — le tranquilicé — pero si te fijas en tu tarjeta de presentación firma un hombre cien por cien divertido, un “viva la vida”... incluso, si me apuras, un ligón.

—Uy, — Graciosillo estaba claramente dudando — y entonces, ¿cómo debo presentarme?

—Ni más ni menos que como lo estás haciendo conmigo. — le respondí con seguridad — Me has hecho reír como nunca, pero luego me estás mostrando un lado humano muy, muy apetitoso.



Graciosillo se quedó pensando un instante. Luego se levantó y, acercándose a mí, me besó en los labios. Fue ese un beso tierno, un beso de agradecimiento profundo, pero a la vez destapó por primera vez en la noche una expectativa que hasta entonces no había recibido ninguna luz. Y algo se movió en mi interior, algo que hizo que cuando mi pareja iba a retirar su boca de la mía le atrapara la cabeza con mis manos para volverle a acercar y ofrecerle un beso ya mucho más seductor. Cuando Graciosillo se retiró para volver a sentarse me sonreí, pues en él descubrí un sonrojo que me sorprendió muy gratamente. Él disimuló, claro, y reaccionó inmediatamente preguntándome:



—Oye, ¿eres virgen?

—No. — le respondí sintiendo como los colores subían también a mis mejillas — ¿Y tú eres bobo?

—Nooo... — se rio con ganas — Te lo pregunté porque yo tampoco soy San José y, con ese beso me hiciste recordar lo que me decía mi abuelo.

—¿Y qué te decía? — me reía ya antes de saber la respuesta.

—Pues me decía que cuando fuera mayor tenía que educar a mi pene para que fuera un caballero, o sea que “es de educación quedarte levantado cuando la mujer se sienta”.

—Ja, ja, ja... — solté una nueva risotada — Vaya con tu abuelo.

—Era un hombre genial, — me respondió — un cachondo. Pero recuerdo que tuvo graves problemas cuando mi abuela se metió en una secta. Total que su mujer le prohibió tener sexo durante tres meses. Uf, vaya putada... Los dos primeros meses los aguantó, pero un día, cuando mi abuela estaba agachada cogiendo unos yogures, el pobre no se pudo aguantar y le levantó la falda, le bajó las bragas y se la tiró.

—Pues sí que iba lanzado... — me reí — ¿Y qué pasó? ¿Echaron a tu abuela de la secta?

—Que va, mucho peor, los echaron a los dos del hipermercado.

—Ja, ja, ja, ja, ja... Me pillaste otra vez. Eres incorregible.

—Bueno, tampoco tanto. — me respondió Graciosillo — Ahora tampoco vayas a pensar mal de mis abuelitos. Mi abuela era un sol. Cuando yo era muy pequeñito un día salía de la ducha y descubrí mis testículos. Recuerdo que los agarré con una mano y, palpándolos bien, le pregunté a mi abuela si aquello era mi cerebro. “No, guapito”, me respondió, “Todavía no”.



Pues eso, pues así éramos y así íbamos disfrutando una noche que para mí estaba resultando única. Al salir del restaurante, pero, nos quedamos por un momento descolocados. ¿Y entonces qué? Pero Graciosillo tomó el timón y me abrazó y besó, me besó y abrazó y me abrazó y me besó... Noté sus sabrosos labios al tiempo que su lengua se presentaba tímidamente en el interior de mi boca. La recibí con honores y con ello me di cuenta de qué en esa muy loca noche me apetecía y mucho lo que iba a venir. Mi pareja me leyó el pensamiento, pues dejó de besarme y me susurró en el oído:



—Ahora te preguntaría si en tu casa o en la mía, pero, snif, no puedo llevarte al piso de mis parientes.



Habiendo leído lo que ya llevo contado sabréis que nunca fue mi costumbre llevar a mi casa en la primera noche a mis citas. Hubo realmente pocas, muy pocas excepciones. Graciosillo fue una de ellas. El tipo era un buen hombre, lo tenía claro, y accedí a invitarle.

Aunque yo había llegado en metro le sugerí a Graciosillo que tomáramos un taxi. Una vez allí y mientras viajábamos nos pusimos tiernos e íbamos preparando el terreno en unos acaramelados besos, pero... El taxista no paraba de mirar por el retrovisor y... Nos separamos...



—¿Sabes aquel de la madre que iba con su hijito en un taxi? — me dice Graciosillo — De repente pasan una calle donde hay una puta conversando con el tío de un coche... Entonces el niño le pregunta a la madre: “Mamá, ¿qué hace esta señora medio desnuda hablando con este señor del coche?” La madre responde: “Es que tiene calor y su hermano la vino a buscar en coche”. El niño se queda tranquilo, pero entonces el taxista se gira y, gritando, le dice al niño: “Que es una puta chaval, ¡a ver si te enteras!” El niño se gira sorprendido y le pregunta, claro, a la madre: “¿Y qué es una puta?” La madre responde sin vacilar: “Pues es una señora que se enamora y se casa con un cliente y luego tiene un hijo y... Y luego el hijo es taxista”



Esta vez no me reí, al menos de entrada. Me quedé callada esperando a ver la reacción del conductor y cuando pude constatar su risa, entonces sí, me sumé.



Llegamos a mi casa y tan pronto había cerrado la puerta quise ser cortés y...



—¿Quieres tomar algo? — le pregunté a mi invitado.

—A ti, si me dejas — me respondió Graciosillo mientras volvía a mis brazos.



Le abracé y devolví su beso con ganas. Me sentía fresca, viva, me sentía alegre y muy a gusto con ese hombre y no me costó para nada meterme en aquello que sabía iba a preludiar el deseo.

Alcanzamos mi habitación ya desnudos y muy excitados por los preámbulos que en el largo camino se dieron. Nos echamos en la cama y encima de ella supimos crear una larga e intensa velada de apasionado sexo. Los chistes se quedaron en el taxi, pero en aquella vivencia sexual recuerdo que hubo una complicidad cómica muy divertida: nos provocábamos en las zonas más sensibles a las cosquillas para luego atacar sin piedad las zonas erógenas, improvisábamos con picardía comentarios picantes... La combinación de la risa con la pasión es algo realmente curioso. Si tuviera que hallar una comparación diría que es como un respirar profundo y muy energético: sin con la brisa de caricias y besos aspiras un aire cálido y muy revitalizante, con la risa exhalas un viento que te refresca cuerpo y alma para oxigenar los placeres. No me consta que se hayan hecho estudios sobre si el hecho de reírse durante las relaciones íntimas puede estimular mejor o peor la libido o puede alargar o acortar los tiempos hábiles para los orgasmos femenino o masculino o dotarlos de mayor o menor intensidad o... No me consta pero da igual. Si me preguntáis no os recomendaré que incorporéis ese recurso en cada uno de vuestros coitos, pero si os puedo recomendar que no dejéis de probarlo y, si os satisface como creo que pasará, lo incorporéis a vuestro equipaje de posibilidades para usar de vez en cuando.

Estoy llegando al límite del espacio que suelo dedicar a cada capítulo y me queda una sensación rara, pues en este episodio no he dedicado casi nada en mi escritura para describir la relación sexual que finalmente tuve con Graciosillo. En mis oídos resuenan las palabras de una de las amigas que está evaluando el libro a medida que lo voy escribiendo. El otro día me decía: “Debes tener cuidado pues tú estás escribiendo una obra en la categoría de literatura erótica y a veces te vas y te vas y parece que escribas un tratado de sexología, y a veces entras en temas culturales o educacionales y a veces, incluso, parece que dejes caer conclusiones moralistas que pudieran molestar...” Uy, mis queridas y queridos lectores, si en verdad alguna o alguno comparte esa sensación os pido disculpas. Os las pido aun sin sentirme culpable de haber fallado. Me explico: en el título del libro dejé muy claro que éste iba a ser un libro en formato de Diario y en la estructuración del índice intenté seleccionar de entre mis vivencias cuantas más tipologías de sexo o recursos sexuales posibles. Me interesaba ofrecer un abanico lo más amplio posible y desde un inicio yo era muy consciente de que mi libro no iba a ser simple y sencillamente descriptivo. Soy como soy y eso atañe también a mi faceta de escritora. Escribo desde los recuerdos y con una madurez que no tenía cuando vivía esas historias que os relato. En ellas hay cosas o vivencias que hoy no repetiría, seguro, como hay fragmentos que introduje más inspirada por la imaginación que por la memoria. Escribo y a medida que lo hago surgen en mi imágenes que detallo de la misma manera que surgen reflexiones que introduzco y, según en qué casos, la información que he buscado y he leído antes de la redacción de cada capítulo me mueve a desarrollar parágrafos más o menos largos...

¿Sabéis? Hay algo que solemos odiar quienes nos atrevemos a optar por escribir: releer... Sí lo hacemos una o dos veces para corregir errores pero luego... No habría una sola ocasión en la que en la nueva lectura no quisiéramos hacer cambios. Así se funciona, así va... Las palabras surgen sin saber cómo y te encuentras escribiendo tal cual te vienen las frases. A veces las musas te llevan a decorar un beso con flores aromáticas y otras simplemente das fe de que se dio... Y, así, ¿puede ser que en ocasiones te pierdas y encamines por sendas no esperadas? Está claro. Ahora mismo lo estoy haciendo, ¿verdad? Así es la escritura, como así es la vida...

Pues eso, si ya le es difícil a la escritora agradarse en todas las líneas, conseguirlo con las receptoras y los lectores de su obra es una tarea imposible de cumplir. Pero aun siendo imposible os confesaré que cuando inicié este capítulo estaba en mí más la intención de haceros reír que no la de recrear vuestra imaginación sexual. Si lo estoy consiguiendo me doy por satisfecha.

Dicho esto vuelvo al capítulo para comenzar a dibujar su finalización. Aun cuando no haya relatado como se merecería la conclusión de nuestra velada en el sexo puedo decir que para mí Graciosillo fue un hombre muy positivo, un tipo con el cual simplemente compartí un par de noches y un día completo pero que sin duda me aportó una compañía y unas vivencias que me hicieron muy feliz y, ¿por qué no decirlo?, que me ayudaron a crecer como persona.

Graciosillo era aparte de un hombre gracioso y simpático una persona tierna y empática, un buen conversador y, sobretodo, una alma libre y tremendamente alegre y optimista. Fue un honor conocerle y un placer compartir el tiempo y mi intimidad con él. Hicimos el amor, sí, pero en ello y con ello nos encontramos desde la ternura, desde la pasión y, siempre, desde la alegría. Y jo, ¿cómo os lo puedo expresar? Benjamin Franklin dijo que “la alegría es la piedra filosofal que todo lo convierte en oro.” Pues así, así fueron de doradas mis horas con Graciosillo.

Se marchó y nunca más supe de él, pero aquellas dudas que en su momento me planteó sobre su valía para las mujeres no me preocuparon demasiado, pues, y sin que sirva de precedente, insisto en citar, yo creo en aquello que escribió Voltaire de que “todo les sale bien a las personas de carácter dulce y alegre.”

Cierro el capítulo y lo hago esta vez con un breve homenaje a la que sido la reina en estas últimas páginas: la risa. Os regalo, así, uno de los más graciosos chistes que me contó mi buen amigo Graciosillo.



Dice que es un hombre que acude al médico por sus problemas con la eyaculación precoz. Se trata de un doctor famoso por sus originales métodos y éste le pregunta al paciente: “¿Tiene usted una pistola?” “Pues sí”, responde el tipo. “Entonces déjela cargada al lado de la cama y cuando vea que va a llegar la pilla y dispara al techo. Verá usted como esto le altera hasta el punto de poder durar mucho más en el acto.”



A la semana el doctor se encuentra al paciente y, claro, le pregunta cómo le fue... “Ay, doctor, ni se imagina. Estábamos haciendo el 69 y mi mujer me la mamaba cuando me di cuenta de que iba a eyacular y... Disparé no uno, dos tiros al aire.” “¿Y qué ocurrió?”, pregunta el médico. “Pues ni más ni menos que con el primer disparo mi mujer se asusta y me muerde la polla. ¡Qué dolor! Luego, con el segundo se espanta aún más y va y se orina en mi cara. Y por si fuera poco, entonces se abren las puertas del armario y sale un tío gritando: ¡No me mate! No me mate!







Nota final: Exceptuando unos pocos que aun recordaba la mayoría de los chistes que usé en la historia surgieron de mi búsqueda en internet.

19.— El lindo “CASANOVA”
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Saltando por los recuerdos me he ido sumergiendo en mis vivencias de un pasado que reconozco como propio pero en el cual a veces me cuesta reconocerme. A la clásica pregunta de qué cambiarías de tu vida seguramente yo respondería borrando algunos episodios de mis aventuras por la liberación sexual. Pero no podría, pues aquello que sucedió forma parte de mí y, me guste o no, en la suma de todo lo que he vivido he construido la persona que soy hoy en día. Y no voy a presumir, pues para nada me considero perfecta en ninguna de mis facetas, pero si puedo y quiero expresar que a estas alturas de mi senda vital estoy satisfecha conmigo misma. ¿Satisfecha? ¿En paz? ¿Qué más da cómo lo expresemos? La autoestima es algo muy frágil, un sentimiento volátil y subjetivo, lo sé, pero yo siempre digo que cuando llega ese día en que nos podemos mirar y ver en el espejo para sonreírnos, entonces estamos en el buen camino.

Quizás si realmente pudiera tachar de mi lista de experiencias aquello que percibo me restó más que no sumó liquidaría las vivencias que rodearon el episodio que con este capítulo os voy a contar. Quizás, a lo mejor, pero como no es ni será posible debo aceptarlo y entender que en mi aprendizaje sexual viví con ese hombre cosas que también colaboraron a perfilar mi esencia de mujer.

De entrada debo decir que cuando repaso el perfil del personaje que voy a presentar algo se remueve en mi interior. ¿Cómo pude entregarme a él en tantas ocasiones? Casanova era un tipo muy guapo y atractivo, uno de esos hombres que hacen girar las miradas de las mujeres. El problema no era ese, claro, pues aquello que te alegra la vista es normal pensar que te puede alegrar muchas otras cosas. Él se sabía hermoso, lo cual no es de por sí malo, pero su problema radicaba en que además se lo creía, se tenía por un privilegiado adonis. Según el diccionario “narcisista” es la persona que siente una gran admiración por ella misma. Pues eso más o menos le ocurría. Vaya, que estaba enamorado de sí mismo. Y, ¿qué suele ocurrir con personas que sufren ese “mal de amores”? Pues que no pueden mirar más allá de aquello que necesitan o les satisface. Y así era mi “amigo” Casanova. Claro que, aun con esa egocentrista etiqueta, el tipo era un excelente amante y no puedo negar que me regaló orgásmicas fiestas de alto nivel. Pero nunca dejaba de pedir ese aplauso, ese reconocimiento, pues en definitiva nada hacía que no fuera para engordar su ego. Y para adornar su yo un hombre que se considera altamente seductor debe cuidar su imagen ganándose el status de ese apodo que le puse. Y Casanova lo hacía, cuidaba su preparación hasta el punto de que su habitación parecía una suite del palacio de las mil y una noches: la enorme y muy cómoda cama, las telas de cortinas y sábanas, los muebles lacados, los espejos, la iluminación, el equipo de música... Y entre tantas y tantas cosas no podía faltar una cajonera de estilo victoriano donde el marajá guardaba sus aceites, sus cremas, sus juguetes sexuales...

Recuerdo que por aquellos tiempos yo era muy escéptica en lo que se refiere al uso de recursos comprados para reforzar la calidad del sexo. En mi liberación entendía que todo aquello necesario y más ya nos venía dado por naturaleza y con ello cerraba unas puertas que consideraba curiosas pero descartables. Luego, con los años, he comprendido que nada que pueda aportarte nuevas y excitantes vivencias tiene que ser prescindible porqué sí y no os voy a negar que he adquirido algunas cositas que forman parte ahora de mis recursos eróticos.

Si viajamos por la historia de la humanidad podremos comprobar, ¿cómo no?, que el uso de juguetes sexuales se remonta a tiempos inmemoriales. El consolador, como ya debéis saber, es un objeto sexual con forma de pene que suele utilizarse para la penetración de la vagina y/o del ano. La prueba más antigua de su existencia se remonta al 27.000 a.C. Se halló en una cueva en Alemania y es un falo de piedra pulida de 20 cm. de longitud y 3 cm. de diámetro. Existen asimismo pruebas de que artilugios de diversas características eran usados como consoladores por culturas tan antiguas como los egipcios, los griegos, los romanos y los chinos. Por poner ejemplos extraños podríamos contar que en el antiguo Oriente se fabricaban consoladores con excrementos secos de camello cubiertos de resina y si avanzamos en el tiempo se podrían hallar pruebas de la existencia de consoladores de piedra o madera tanto en Occidente como en Oriente.

Parece ser que la historia de las bolas chinas o bolas de Geisha se remonta también a tiempos muy antiguos. Cuenta una leyenda que las inventaron en tiempos de un Emperador chino muy promiscuo sexualmente. Con ellas preparaban, se dice, a las concubinas para la llegada del imperial macho. Por si no lo sabéis el artilugio consiste en dos bolas ligeras que se introducen en la vagina. Dentro de esas bolas hay unas bolas pequeñitas que con el movimiento chocan con las paredes exteriores produciendo un efecto vibratorio muy placentero.

También son muy conocidos hoy en día los vibradores, unos utensilios que pueden tener diferentes características y que utilizan una vibración producida por pilas o baterías para estimular la vagina, el punto G, el clítoris, el ano... Su historia es más reciente, lógico, y se remonta su invención a finales del s. XIX, cuando un médico británico fabricó un primer vibrador como herramienta terapéutica para tratar esa enfermedad, la “histeria femenina”, de la cual ya os hablé en un capítulo pasado.

La humanidad ha estado evolucionando durante miles de años y en su camino ha creado y dispuesto todo aquello que para ella podía significar progreso. Dicho esto me vienen a la memoria los tiempos en que los teléfonos móviles comenzaban a aparecer en nuestras vidas. ¿Cuánta gente no dijo alguna vez que aquel invento no lo iban a querer tener nunca? ¿Y? La comparación resulta obvia: decir que no nos gustan los juguetes sexuales sin antes probarlos es algo que quizás muchas y muchos hemos hecho, pero que no tenía en su momento más base que la ignorancia.

El toque que me dio Casanova en el portal de encuentros tenía ya unos tintes claros de su ególatra personalidad: “Vi tu perfil y me gustó. Dale un vistazo al mío y, como sé que te va a encantar, te espero en el chat muy pronto...” La verdad si me hubiera dejado llevar por la razón la chulería de ese mensaje hubiera tenido más peso para el descarte que otra cosa, pero le eché un vistazo al perfil y, jo... En aquellas fotos se presentaba un caramelo demasiado atractivo como para no querer saber más.

Casanova se presentaba como “modelo publicitario” y por lo que me contó estaba metido en ese mundo, sí, pero más como un asiduo asistente a los castings que como un exitoso actor de anuncios. En realidad su oficio era el de vendedor en una tienda de ropa masculina. Trabajaba, eso sí, con una de las más prestigiosas marcas y en una de las mejores avenidas de la ciudad. Vivía, así, con su trabajo, en un mundo de riqueza y poder, lo cual engordaba su autocomplacencia al considerarse parte de algo de lo que simplemente era un mero espectador o asistente.

Nuestro primer encuentro en el chat fue tal cual podía o debía ser, no más...



—¡Buenas noches! — escribí — Vi tu mensaje en el chat y no sabía si mandarte un mensaje o aplaudirte.

—Pues sí — me respondió sin captar mi evidente sarcasmo — La verdad es que las fotos de mi perfil son preciosas, aunque al natural, no creas, soy aún más atractivo.



La verdad es que con su respuesta debería haber apagado mi ordenador, pero no lo hice. Chateamos un rato más y, con un diálogo referenciado totalmente a la presentación de sus encantos, pensé que ya había tenido bastante. Pero sabido es que los actos no siempre vienen propiciados por aquello que pensamos y a los pocos días, de paseo casualmente con una amiga por la zona donde me dijo Casanova que trabajaba, me encontré mirando el escaparate de su tienda y, claro, terminamos entrando.

Estuvimos poco rato charlando pero lo suficiente para que, sin darme cuenta, aceptara una cita con mi vanidoso pretendiente aquella misma noche. Recuerdo que era sábado y al salir de la tienda nos sentamos con mi amiga en la terraza de un bar para tomar un refresco.



—¡Qué guapo! ¡Está como un tren! — fue lo primero que me soltó mi amiga.

—Sí, la verdad es que sí. — respondí — ¡Pero se lo tiene tan creído!

—¿Y qué más te da? — fue su respuesta — Tienes a tiro un galán de lujo, una copia mejorada de Orlando Bloom. ¿Qué es tonto? Lo que vas a comerte no es precisamente su cerebro...



Y tenía razón. ¿O no? Da igual, pues la cuestión es que la hice caso y me presenté así a nuestra primera cita.

A estas alturas de mi confesional Diario no puedo negaros mi sinceridad, y con ella en las huellas de mis dedos tecleo y escribo aquello que en mi relación con Casanova fue una constante: sexo, sexo y poco más. No puedo ahora mismo recordar cuanto tiempo estuve con él ni cuantos fueron nuestros encuentros. Si quedó en mí la sensación de que lo tuve mientras supe y quise alimentar aquello que más necesitaba. Con frases del tipo “qué guapo estás”; “no entiendo como Hollywood no vino aun a por ti”... lo saludaba y con explosiones de agradecimiento y admiración debía cerrar nuestros episodios: “has estado increíble”; “eres el mejor amante”; “nunca había llegado así de fantásticamente bien”... Mentiras, claro, pero mientras quieres que un pájaro cante no puedes dejar de darle luz, ¿verdad? Y así hasta que un día me harté y le canté las cuarenta, las cincuenta, las sesenta... Y se acabó.

Me consta que eso del “sexo, sexo y poco más” puede sonar mal, pero cuando las conversaciones con alguien te enervan, ¿no es mejor que limites tus encuentros a actividades que no precisen el diálogo? Uy, si antes sonaba mal ahora me parece que suena peor... Pero bueno, ¿qué más da? Las cosas, nos guste o no, son como son y expresarlas de otra forma sería querer disfrazar la realidad. Y así era de tal forma que la única vez que compartí un paseo y una cena con Casanova fue en nuestra primera cita. A partir de ahí ya quedábamos directamente en su casa.

Tuve con ese hombre si no muchos sí bastantes encuentros íntimos. Al comenzar el capítulo dudaba de cuál de ellos escoger, pero al introducir las referencias a los juguetes sexuales vi claro que aquello que más os podía satisfacer no iba a residir en un relato descriptivamente estricto de una vivencia concreta sino en la secuenciación de diferentes experiencias vividas con los recursos citados. Con esa premisa montaré, pues, la narración de una vivencia que en su trama se construirá con hechos más o menos reales que proceden de recuerdos distintos. Para realzar esa condición usaré la letra cursiva y, por razones que no sabría explicar bien pero que hierven en mi consciencia, procederé por primera vez en este libro a situarme a fuera, a usar la tercera persona del singular... Creo que sabéis que Casanova fue un aventurero, escritor y diplomático italiano del siglo XVIII que se hizo famoso sobre todo por su reconocido perfil de conquistador. Según él admitió en su principal y más conocida obra, “Histoire de ma vie”, tuvo 132 amantes, aunque se presume que fueron muchas más. Pues bien, de todas ellas sobresale una mujer, llamada “Henriette”, con la cual estuvo nueve meses y parece ser que llegó a tener una gran incidencia en su vida. Ese pues, merece ser el nombre de la protagonista de las que, siendo mis vivencias, os ofreceré como ajenas.



Sentada en el w.c. buscaba la postura adecuada para proceder. “Se recomienda utilizar la misma posición usada para la colocación de un tampón”, decían las instrucciones. Casanova le había regalado esas bolas en su último encuentro y le había pedido que se las pusiera para hacer lo habitual un par de horas antes de reencontrarse con él en su casa. Con su regalo venía un pequeño bote de... “Gel lubrificante”. Henriette masajeó primero con el gel la superficie externa que en su vulva delimitaba la vía del placer, centrándose en los labios mayores, los menores y el clítoris. Luego abordó la apertura de la vagina, despacio, y a medida que sentía como el flujo naciente la ayudaba, entró más y más en la cavidad vaginal. Notaba ya, al tiempo que sentía una excitación muy conocida, como sus dedos se deslizaban con sobrada facilidad por su interior, pero en su voluntad de hacer las cosas bien estaba conseguir un pringue mayor y embadurnó sus dedos índice y corazón para repetir la incursión varias veces hasta que se sintió preparada. Entonces las introdujo. Poco a poco pero sin dificultades las dos bolas penetraron en su vagina hasta el fondo, dejando un cordel afuera que Henriette, tal como le habían indicado, colocó para arriba apretándolo contra su ávido glande del placer. Luego se levantó, se subió las bragas y los pantalones y decidió que... y pensó que lo que mejor podía hacer era salir ya de casa.

A veces no hay que darle demasiadas vueltas a aquello que queremos probar y Henriette sabía que por salir con aquello metido en su vagina no iba a ser una mujer rara o excepcional. Ella había leído sobre el tema y ese juguete era algo que ya muchas mujeres usaban mientras paseaban, mientras iban de compras o trabajaban o... Iba a probarlo, desde luego, y con su decisión la chica aseguró su voluntad de disfrutarlo.

Henriette cerró la puerta de su casa y enfiló escaleras abajo para dirigirse a la entrada del edificio. Con cada paso, con cada movimiento de sus piernas notaba como las bolas se desplazaban por su vagina y, al tiempo que rozaban sus paredes, producían una vibración muy agradable y a la vez excitante. Aun con eso, al llegar a la siguiente planta decidió coger el ascensor. Mejor sería acostumbrarse y aprender a dominar los efectos o... o encararía la calle en pleno orgasmo.

Pocas veces había tenido Henriette una sensación tan grande de ser el centro de la atención de todos y cada uno de los transeúntes que paseaban por la calle. Ella solía ofrecer desde siempre un andar muy típicamente femenino, de esos que balancean sin pretenderlo pero tampoco evitarlo las caderas produciendo ese baile que suele hechizar las miradas de tantos hombres. Aquel día, pero, a la chica le daba la impresión que andaba raro, como si el hecho de no asegurar la pelvis pudiera ocasionar que sus bolas cayeran en medio de la acera. Y andaba multiplicando con cada paso esas excitantes percepciones a la vez que se sentía aprensiva por si su erótico juego pudiera ser descubierto. “Tonterías”, pensó y en su conciencia asumió que debía acostumbrarse si no quería verse obligada a regresar a su casa. Así, decidió acelerar su andadura y distraerse de aquel tema que la estaba obsesionando. Con paso ligero Henriette entró en unos grandes almacenes y se fijó un objetivo: iba a comprarse un frasco de perfume.

Cuando Henriette enfiló la entrada del edificio donde vivía Casanova hacía casi dos horas que había salido de casa. Finalmente podía decir que había acomodado los hechos cotidianos que había decidido encarar con la agradable posesión de esas bolas. En esa integración, pensaba ella, se había ido perpetuando una sonrisa de evidente felicidad que llevaba ya mucho rato dibujada en su rostro. Esa declaración anímica había sido tan clara que, cuando después de mucho pasear se decidió a entrar en un bar para tomarse un café, un chico se le acercó para... ¡Pensó que ella le estaba invitando a intimar!

Cuando Casanova abrió la puerta miró a Henriette con los ojos bien abiertos. Ella le sonrió y asintió con la cabeza. A partir de ahí no hicieron falta palabras. Él supo que venía preparada y en el tiempo que tarda en generarse un abrazo su boca se conectó con la de ella en un beso apasionado que les conectó automáticamente, que les enchufó con tan sólo el contacto de las lenguas a una corriente libidinosa de alto voltaje. Sus manos activaron la desnudez mientras sus cuerpos se relamían de gusto con cada roce. Allí mismo, en la entrada, Casanova invito a su dama a sentarse con las piernas abiertas encima de un decorativo baúl y, posicionándose de rodillas, atacó dónde sabía que estaba muy cercana una extraordinaria explosión de placer. Henriette cerró los ojos y, acariciándose con las manos sus pechos y pezones, se dejó llevar hacia el portal del sentir. Él estaba jugando con una mano con el cordel que sujetaba las bolas mientras lamía y sorbía su rígido y anheloso clítoris. La mezcla de sensaciones se apoderó del cuerpo de la chica y en la boca del alma un grito de éxtasis afinaba su intensidad para clamar el goce de un orgasmo divinamente trabajado. Y Henriette terminó su largo paseo por el erotismo programado con sonoras y vibrantes exclamaciones. Alcanzó su orgasmo y sentía aun como, desde la extraordinaria morada de su sexo y a través de la circulación venosa, un goce extraordinario sacudía aun su cuerpo cuando Henriette sintió como le eran extraídas las bolas invasoras y era levantada para ser llevada contra la pared. Ella no podía más que rendirse y agarrada con las manos al cuello de su amante sintió como se abría camino su erecto y poderoso pene. La penetración se produjo sin tapujos ni remilgos y en la percutida danza coital un ritmo desenfrenado frenó cualquier posible decaimiento de la excitación que la chica sentía, forzando al poco la locura desafinada pero armoniosa de un coro de respiraciones alteradas, exclamaciones de placer y gritos de agradecimiento.

Tras su apoteósica llegada ambos sellaron en un nuevo beso de labios y lenguas su conexión. Luego él la apartó para llevarla alzada hasta el habitual nido de sus encuentros. Una vez en la habitación Casanova depositó a Henriette encima de la gran cama y se dirigió a la cómoda donde guardaba sus juguetes y herramientas sexuales. La chica le observaba con curiosidad y le recibió con una sonrisa pícara cuando él se acostó a su lado tras dejar un par de cosas en la mesita de noche. El hombre llevaba cuatro tubos o botes, dos en cada mano, y, mostrándolos en alto preguntó:



—¿Vainilla o fresa?

—Vainilla — respondió ella sin dudar.



A partir de aquel momento el relax posterior a su primer apareamiento de la noche se convirtió en una apasionante sesión de masajes compartidos. Comenzaron con los aceites de masaje. Primero era ella la agasajada y luego él. Iniciaron el juego ambos boca abajo y luego lo celebraron boca arriba. El objetivo primero en cada fricción no era tanto excitar como cubrir toda la piel sin dejar un solo poro. Luego sí, después de acabar se cerraba el turno con la libertad de poder besar y lamer todo aquello que se había esenciado. El paso por los órganos sexuales tanto de ella como de él no podían ser preferenciales, ya que en ese preámbulo se debía considerar a todo el cuerpo como un inmenso campo erógeno. Así, ella era un prado de fresas silvestres y él acabo siendo un jardín de flores de vainilla. En esa jugosa experiencia había algo, además, que ayudaba a aumentar el erotismo y la libido del hombre y la mujer: aquellos besos robados que traspasaban en la saliva las esencias y los gustos se convertían cada vez con más intensidad en agasajos a los sentidos y a la pasión renaciente.

Casanova y Henriette dieron por terminado ese sensual preámbulo cuando los niveles de excitación comenzaban a clamar por una nueva posesión. Entonces posicionaron sus cuerpos de forma inversa, ella encima y él debajo, y comenzaron aquí y allí un nuevo y aún más fogoso ritual. El momento de los lubricantes había llegado y la vainilla y la fresa bañaban testículos y vulvas, vagina y pene, perineos y anos... En los balnearios de la sensualidad se alternaban los masajes alborotadores con lamidas, besos y chupadas provocativos mientras el deseo en los amantes elevaba y elevaba su ímpetu y con ello la necesidad de una penetración que no podía tardar. Henriette se sentía ya inmersa en un clímax de excitación muy agudo cuando se salió de encima de su hombre, se volteó y volvió a colocarse para iniciar una nueva penetración. Pero Casanova la frenó y, con una sonrisa y un movimiento lateral de cabeza, seguido de un movimiento circular de una mano levantada con el dedo índice en alto, la invitó a regresar a la postura que habían estado manteniendo. Ella le miró sorprendida y a la vez suplicante, pero no dudó en obedecer a los deseos de su magistral amante. De vuelta al escenario Henriette volcó de nuevo sus atenciones hacia los mimosos órganos de su amante cuando sintió que la penetraban. Asombrada por una sensación de plenitud extraña giró levemente la cabeza y miró hacia atrás. Se encontró con una mirada de complicidad y una mano que mostraba una reproducción perfecta de dos penes grandes y erectos unidos por la base. Era un consolador doble, seguro, ya había oído hablar de ellos. Henriette se tranquilizó, así, y en la serenidad volvió a su “bocacional” tarea. Casanova reforzaba los efectos de su artificial posesión con ritmos cada vez más fuertes y con una masturbación obsesivamente perfecta del clítoris. Henriette no hubiera tardado demasiado en llegar al orgasmo pero Casanova sabía perfectamente crear ondulantes caminos hacia el éxtasis y cada vez que notaba que ella iba a alcanzar la cima variaba su estrategia para aflojar los nudos del anhelo y volverlos a apretar. Así, ahora la penetraba por la vagina y estimulaba el glande clitoriano, luego le lamía y chupaba el jardín vúlvico mientras usaba el pene de la banda contraria para penetrarla por el ano... Eran todos unos juegos extremadamente afrodisíacos y cuando Henriette no pudo esperar más se lo hizo saber a su amante con extraordinario énfasis sonoro. Y llegó, tocó el cielo, alcanzó el paraíso del placer como si con ello hubiera vencido en doscientas maratones.

Cuando Casanova consideró que su pareja había relajado su llegada intentó desplazarla para... Pero entonces fue ella, Henriette, la que se negó y, estirando el brazo para atrás, reclamó su derecho a jugar. Él lo comprendió y aceptó con resignación y agrado. No sabía lo que iba a pasar pero se lo imaginaba. Antes, pero, debía advertir a su pareja:



—La banda que utilicé para tu ano es la que tiene un tono más oscuro.



Luego de explicarse Casanova notó como ella le invitaba a levantar y plegar sus piernas para ofrecer con ello el acceso a su orificio de estimulación prostática. Primero sintió un masaje suave y excitante que rodeaba su ano para ir abriendo despacito su acceso. La chica estaba utilizando primero sus dedos para preparar y adecuar la invasión. Mientras lo hacía con la otra mano masajeaba sus testículos y frotaba el perineo arriba y abajo, arriba y abajo... El hombre ya venía muy excitado con todo lo vivido y esos juegos sirvieron para mantener su clímax hasta que... Lo notó, claro, no era su primera vez y esa sensación ligeramente molesta pero muy apasionante no era nueva... Henriette iba introduciendo con mucha precaución y cuidado el consolador, pero al ver como su pareja se retiraba y exclamaba un poco dolorida se dio cuenta... Ella sabía que el ano no lubricaba nunca de forma natural y buscó... Lo tenía cerca, el lubricante de... de fresa... Lo tenía cerca y poco le costó pringar copiosamente la banda del consolador que quería utilizar. Luego volvió a retomar su tarea y, viendo que era mejor recibida, decidió sumar a sus cuidados aquello que desde un principio tenía previsto.

Casanova comenzaba a disfrutar del jugueteo que con movimientos cortos y suaves su amante desarrollaba en su cavidad anal cuando sintió como Henriette le acariciaba el pene con una mano y envolvía su glande en la húmeda y cálida cuna de los besos. La masturbación de su pasión duplicaba sus orígenes y aun cuando se sabía cerca del supremo embeleso la aglomeración de sensaciones le llevaba a desear alargar más y más el disfrute de una tan inesperada vivencia. Pero no pudo, las energías acumuladas por tantas y tan extremas tentaciones del placer acabaron por llevarlo a buen fin.

Para Henriette no fue más sorprendente el estallido líquido de su amante en el interior de su boca que la experiencia de ser actora y espectadora de uno de los más largos e impresionantes orgasmos masculinos que nunca había presenciado. Su amante había sin duda experimentado un universo de placeres inauditos y cuando ella sintió que había terminado se separó de él y, girando su cuerpo para poder acercar sus besos, no pudo evitar estallar en una gran carcajada...



—Ha sido increíble, de verdad. — le dijo a Casanova — ¡Impresionante!



Luego fue besando su cuerpo en un camino ascendente que partió del ombligo hasta poder descansar en sus labios. Una vez allí, en el silencio de la húmeda mina del habla, depositó la palabra “gracias” escrita con la ternura de un largo pero poco profundo beso.

Henriette y Casanova terminaron acostados de lado, agotados y felices, anudados en el recaudo de un abrazo. La noche ya había tendido hacía rato los toldos que nutren la oscuridad de los dormidos y ellos no pudieron ya evitar subrayarse con el merecido sueño. La mágica madre del descanso suele velar por el reposo de los amantes pues nadie como ellos celebra su presencia. Encima de las sabanas de seda de un inmenso lecho dos cuerpos resaltaban la belleza de su desnudez en una alianza de pieles saciadas pero no por eso menos necesitadas del contacto. Ocupaban poco espacio, claro, aunque en la arrugada faz de los espacios libres se podían detectar los rastros de su revolcada aventura. Y así era, así ocurría, y así suceden estas historias oscuras, las que se dan sin más prestancia ni cuerpo que la paz de los soñadores durmientes. Son parágrafos de nuestra vida que nadie cuenta, son pedacitos de las biografías que por no recordarse no se valoran. Pero no debería ser así, queridísimas amigas y estimadísimos amigos, pues nadie duda de que para muchos se da un mayor crecimiento en el sueño que en el despertar. Y no debiendo ser así he querido con este breve pero espero que suficientemente hermoso texto, decir al mundo que mientras Casanova y Henriette dormían, que mientras cada una y cada uno de nosotras y nosotros dormimos, la vida siguió, la vida continua.

La mañana había ya avanzado su travesía cuando Henriette sintió que sus medio secos labios recibían el agua bendita de un húmedo “buenos días”. Cegada por la media luz que entraba por la entreabierta ventana adivinó en la silueta difuminada que se inclinaba sobre su cara el rostro de Casanova. Estirando los brazos la chica quiso agradecer los recuerdos de una noche embrujada por el sexo, pero en el abrazo robado de aquel varonil y tan deseado cuerpo desnudo se redescubrió anhelosa. “No puede ser”, pensó para sus adentros, pero su experiencia le decía que con aquel experto y muy despierto amante casi nada acababa siendo imposible y... Al poco de comenzar a besarse notó su fuerza, su empuje, percibió en sus carnes la llamada de un picaporte tieso y altivo. Henriette se sonrió con el pensamiento inocente de que ella estaba provocando esa nueva realidad, pero iba muy equivocada. Casanova era muy Casanova y mientras ella dormía había estado perpetrando el guion de una nueva función de sexo lúdico. Y así sintió la mujer como con el inicio de las caricias él volvía a usar uno de los lubricantes para acomodar su vagina para futuras incursiones. ¿Qué iba a hacer? ¿Qué iba a decir? El hombre la estaba además besando en el cuello, acariciando los pechos, jugando con uno u otro pezón en la boca... ¿Cómo no iba a conectarse de nuevo? Y Henriette decidió, a la espera de ver lo que le tenían preparado, rendirse... Y cerró los ojos y, sencilla y llanamente, se limitó a sentir. El arrumaco de su cuerpo estaba despertando por momentos su excitación y Henriette sentía como los dedos de su amante se deslizaban cada vez con más pringada soltura por el exterior y el interior de su vagina. Estaba ya más que predispuesta al retorno de las galantes provocaciones pero en su gozo se relamía la pasiva quietud cuando un ruido la sacó de su sumisión... Henriette abrió los ojos curiosa por descubrir qué ocurría cuando sintió que algo le penetraba suavemente en la vagina. Hubiera preguntado que era aquello pero su cuerpo lo descubrió antes que ella. Aquello que estaba entrando en su sorprendido seno vaginal no dejaba de vibrar a medida que iba profundizando más y más y más... “Un vibrador”, pensó sin dudar. Pero la sorpresa y la incredulidad chocaron cuando, al llegar el objeto al fondo de su anfitriona, una nueva y muy estimulante vibración acariciaba su clítoris... “Uy”, pensó, “eso es un vibrador de doble estimulación”. Lo pensó y lo supo. Lo supo y lo certificó, pues Casanova usaba el artefacto como quién usa un taladro sin querer agujerear, como quien poco saca y mucho mete, como... “Uy”, se repitió... ¿Qué debía hacer? Su inclinación era la de permanecer estirada y simplemente gozar, pero... Mas sus dudas se disiparon cuando su amante paró por un momento el aparato y, dejándolo allí dentro bien sujeto, se aproximó hasta ella para invitarla a estirar los brazos para arriba. Luego la beso corta pero muy apasionadamente para susurrarle finalmente en el oído:



—Tranquila, tú solo relájate y siente. No te preocupes, yo ya luego me tomaré la revancha.



Y Henriette pudo así hacer lo que en verdad deseaba: disfrutar de ese fabuloso obsequio que le estaban ofreciendo. Casanova se colocó entonces a su lado, arrodillado, y comenzó a combinar los suaves movimientos de su juguete con besos y caricias repartidos entre los pechos y la cara de la chica. A medida que el hombre notaba que la excitación en ella iba ganando enteros todos sus actos con ella se iban produciendo con más constancia y pujanza. La pasión que en su pareja estaba provocando aumentaba sin duda su propio entusiasmo y cuando Henriette alcanzó la cumbre él se hallaba completamente erotizado.

Cuando Henriette hubo clamado al aire su conquista del sumo placer sintió como su hombre retiraba y apagaba el aparato. Al instante pudo apreciar como en su boca se presentaba un glande hinchado y muy solícito. Ella abrió entonces los ojos y él se retiró para mostrarle el nuevo juguete que iban a incorporar al sexo. En la base del pene un aro grueso de silicona rosada apretaba la circulación de la sangre para alargar el coito y proporcionar más placer. De arriba y abajo del círculo sobresalían unas tiras estriadas que la chica intuyó que procederían a estimular sus labios vúlvicos y el clítoris. Henriette supo enseguida que su hombre se había colocado un anillo para pene y volvió a rendirse a la novedad de aquello que iba a vivir.

Ella seguía echada boca arriba cuando Casanova se sentó enfrente y, acercándose, la ayudó a levantar las piernas para apoyarlas en sus hombros. Luego él se apoyó con brazos y manos detrás y buscó la portería para golear sin problemas hasta lo más hondo. Henriette sintió esa profundidad y enseguida comprendió que iba a ser ella quien debía moverse para adelante y para detrás para dibujar los ritmos y honduras coitales. Aún con su reciente orgasmo ella seguía muy abierta y excitada y, a la vez, muy dispuesta a experimentar las nuevas sensaciones que el desconocido juego le iba a proporcionar. Ambos sabían que el tiempo iba a retrasar su andadura y que en el cheque donde se firma la expectativa de las posibilidades no debían temer por inscribir tantas posturas y experiencias como quisieran. Tanto las sensaciones de ella como las de él eran cada vez más placenteras y en el reino del erotismo se abrió el cielo para que los ángeles de la pasión sembraran sin complejos sus semillas. Henriette percibía la penetración como tantas otras veces, pero la diferencia residía en que una y otra vez, cuando tocaban fondo, sentía una estimulación divina de sus epicentros sexuales.

Al poco o al mucho Casanova se retiró y, colocándose de rodillas, mantuvo la elevación de las piernas de Henriette al tiempo que las empujaba para levantar su pelvis hasta la posición ideal. Ahora era él quién iba a controlar las cadencias de la copulación y no dudó ni un momento en aplicar su más generoso impulso...



Hay veces en que las conexiones que nos conectan a la sexualidad se perpetúan en energías regenerativas que parecen proceder de torres de alta tensión. Si ya de por sí las relaciones sexuales se dan en una dimensión donde el espacio y el tiempo ocupan un lugar extremadamente secundario en ocasiones ambas magnitudes llegan a brillar por una ausencia absoluta. Tengo una amiga que me contaba que un día decidieron probar la viagra con su marido y... “Nunca me había sentido tan definitivamente un ser sexual. Durante más de dos horas nada tuvo relevancia, la vida, las responsabilidades, los problemas... nada importaba. Éramos dos cuerpos que aparcaron la mente para pensar con los sentidos, éramos dos almas que conjuraron su esencia para únicamente crear y crear y crear placer... “

Casanova y Henriette vivieron esa mañana una experiencia similar. Quizás no duró tanto, pero en la intensidad y en la vivencia de esa relación los orgasmos de ella doblaron su lógica y el de él se retardó hasta que pudo explotar con inaudita furia. Los juegos de tan erótica pareja pudieron existir y existieron, aun cuando ella no fuera más que yo, Gina, y aun cuando la trama desarrollada debiera fragmentarse en historias diferentes si quisiéramos ser fieles a la realidad. Mas, ¿qué importa la realidad cuando imprimes con tus letras una narración que puede en verdad suceder? Y si os vais a sentir mejor lo podemos dejar así, ¿no os parece? ¡Sucedió!

Casanova, como ya comenté al principio del capítulo, era un tipo con una personalidad enfermiza, con un ego dispuesto a chafarte sin complejos. Él, él, él y sólo él importaba, pero en su absurda dependencia de la satisfacción del “yo” precisaba desarrollar estrategias que, sirviendo a los demás, le adularán a él. Y con eso en su jodido equipaje vocacional no podía ser otra cosa que un excelente amante... y lo era.

Vuelvo a reconocer que me daba cierto apuro escribir este episodio. En la presunción de aquello que quería relatar me costaba identificarme y tuve que imprimir esas vivencias en la piel de otra, en Henriette. Ahora, ya finalizando la historia, pienso que quizás no era necesario, pero lo hecho hecho está y debo admitir que el formato que diseñé me ha resultado muy atractivo.

En el universo de los juguetes sexuales se halla un mundo que para muchas mujeres y otros tantos hombres está por descubrir. En la orgullosa conciencia de que “no los necesitamos” ocultamos demasiado a menudo el miedo a probar nuevas cosas. Y está bien. Como dice una amiga: “todo es perfecto cuando en tu percepción lo es”. Pero si nunca tienes dudas, si alguna vez la curiosidad se apodera de ti, no titubees: en la innovación asumida crecemos y si optas por probar nuevos juegos con tu pareja puedes estar segura de que los vas a disfrutar.
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“Juventud, divino tesoro”... ¿Quién no ha escuchado alguna vez esa frase? ¿Quién no la ha pronunciado? La vida nos lleva para adelante y a partir de cierta edad la percepción del paso del tiempo se apodera de nosotras como una mochila pesada y ya no nos abandona nunca. Esa circunstancia suele acentuarse sobre todo cuando tienes hijos... Entonces tu sensación de vivir en una carrera vertiginosa ya no es que se acentúe, es que te come...

Una puede, y lo digo con plena convicción, sentirse joven hasta los... ¿50 años? ¿60? ¿70?... Sin duda... Pero en esa consideración van factores de actitud y vivenciales que la hacen cierta pero sólo relativamente. Con los años puedes mantener vivas la ilusión, la alegría, el ímpetu, las ganas de vivir, tu entusiasmo por jugar, tu sexualidad... Y sí, pero hay algo que, independientemente de la notable capacidad energética o fortaleza que a los 20 años tenemos t que luego vamos perdiendo poco a poco, acaba fijando la base de esa sentencia con la cual abría este capítulo: “... divino tesoro”. ¿Qué es? Si nos paramos a pensarlo se trata de la clara y asumida falta de obligaciones que afecten a tu supervivencia inmediata o, quizás, que involucren a otras personas a medio o largo plazo. No hace mucho veía una película en que un padre le explicaba a su hija adolescente: “El día que naciste te cogí en brazos por primera vez y sentí a la vez una inmensa felicidad y un miedo atroz. El motivo de mi alegría era evidente, pero tardé en entender la causa de mi pavor. Y es que cuando apareciste en mi vida me di cuenta de que ya nunca más nada de lo que hiciera dejaría de ser importante.”

Ese lema tan popular hoy en día, el que implica la voluntad del “carpe diem”, del vive el instante sin preocuparte de lo que vendrá después, ¿realmente lo podemos asumir quienes somos madres o padres? ¿Lo podemos aplicar quienes precisamos de unos ingresos mínimos para sobrevivir? ¿Lo podemos...?

No quiero entrar de ninguna manera a valorar o emitir juicios de valor de cómo vive o quiere vivir la juventud actual. Con el pastel que les hemos dejado me parecería de mal gusto el hecho de tan solo atreverme. Con eso mis planteos no pueden ni deben partir de otra cosa que no sea una hipótesis muy cercana en su asiento en aquello que yo viví cuando mi etapa adolescente se fue jubilando para dar paso a mi primera juventud. Con esa premisa, si pienso en ello las tres primeras palabras que vienen a mi mente son: ilusión, ignorancia e inocencia. Y sí, siento como esas tres “i” dibujaban el marco de mi vida cuando era eso, muy joven. ¿La ilusión? Toda y más... Por gozar de esa desconocida libertad, por amar y ser amada, por comerme el mundo y llegar a ser alguien muy importante, por... ¿Ignorancia? Uy, ¡tanta! Recuerdo esa percepción de pensar que lo sabía todo para luego encarar una y otra vez las cosas como una niña de parvulitos metida en secundaria... ¿Inocencia? ¿Qué os voy a decir? En esas edades estás tan convencida de que todo el mundo que te rodea es bueno, de que todas tus decisiones son acertadas, de que...

Ya he hecho demasiadas referencias sobre la inexistente educación sexual en las sociedades contemporáneas consideradas progresistas y no quiero volver a insistir. Aun así, no puedo encarar el perfil del personaje de esta historia sin incidir en el tema aunque sea levemente. Sobre la cuestión habrá mucha literatura escrita y seguramente mejor que la que voy a citar, pero para mí ese libro marcó un referente claro de cómo podrían funcionar las cosas en una cultura que liberara totalmente sus tabús. Me estoy refiriendo a la novela “La isla de las tres sirenas”, de Irving Wallace, un libro donde se presenta una sociedad que creció fuera de todo influjo desde el siglo XVII. En la citada isla los chicos y las chicas eran educados desde la adolescencia para descubrir y usar óptimamente su sexualidad. La educación sexual se concebía como algo a desarrollar naturalmente tanto el ámbito teórico como en la vertiente práctica. Al cumplir los dieciséis años los y las jóvenes eran iniciados en los placeres sexuales por tutoras y tutores expertas y expertos en el tema. En esa cultura se educaba para una vida sexual rica y sana hasta el punto de cimentar sus inicios.

Y sí, lo sé, acabo de plantear una utopía imposible de plantear en cualquiera de las civilizaciones conocidas, pero... ¡Es que estamos tan lejos!

En esta ocasión no puedo decir que conocí a Novato a través del portal de encuentros, aunque si fuera ese el camino que abrió la puerta a la historia que os voy a contar. Yo conocía a ese chico de hacía ya mucho tiempo, tanto como años... Él era uno de los hijos de un compañero de trabajo de mi padre y nos habíamos cruzado en muchas y diversas actividades familiares que se dieron durante casi dos décadas. Le vi crecer al tiempo que él era testigo de cómo me iba haciendo una mujer. Evidentemente, si valoramos la diferencia de edades, no puedo contaros que éramos amigos de la infancia, pero si puedo afirmar que como mínimo un vínculo de simpatía se había establecido.

Cuando vi su toque en el portal y descubrí quien era me quedé muy sorprendida: “Hola, Gina. Buscando en los perfiles de chicas te descubrí y no podía dejar de saludarte. ¿Cómo estás?” Tardé un día en responderle pues de alguna manera, tonta de mí, el hecho de que me hubiera encontrado allí me provocaba cierta vergüenza. Pero al final, claro, no podía ser maleducada. Aun así, recuerdo que antes me fijé en que no estaba conectado y al comprobarlo intenté ser breve... “Hombre, Novato, ¿cómo tú por aquí? Yo estoy muy bien, ¿y tú? Aunque mis padres me cuentan a veces cosas de tu familia hace ya mucho que no nos vemos, ¿verdad?...” Pero el destino quiso que, antes de acabar mi última frase me diera cuenta de que el destinatario de mi mensaje ya estaba online y comenzaba a responderme... Y chateamos...

Comenzamos hablando, claro, de nuestras respectivas familias y recordando anécdotas vividas en los muy numerosos encuentros que habíamos tenido. Novato tenía por aquel entonces veintiún años y yo... ¡ya 30 cumplidos! Pertenecíamos a generaciones diferentes pero en aquello que escribíamos y se imprimía en las pantallas no se podía vislumbrar otra cosa que una conversación abierta y confiada entre dos personas jóvenes pero ya muy adultas... ¿Muy adultas? Sí, con eso me refería evidentemente a las capacidades para llevar a cabo un diálogo profundo y bien argumentado. Y así, sin proponérnoslo, acabamos por hablar de nosotros. El origen de ello ya os lo podéis imaginar: ¿qué hacíamos en ese portal?

Según me contó Novato estaba estudiando tercero de medicina y se había apuntado al portal después de mucho reflexionar y de darse cuenta de que detrás de los estudios se estaba perdiendo muchas cosas que por su juventud debería haber estado viviendo ya hacía mucho. Tenía su grupo de amigos y amigas, claro, y con ellos y ellas salía de vez en cuando, pero si miraba para atrás su vida amorosa se había reducido a dos “novias” que tuvo cuando aún podía considerarse un adolescente...



—¿Eres virgen aún? — no pude evitar preguntarle.

—Pues... Sí. — tardó en escribir.

—Jo, cuesta creerlo, — medité mi respuesta — pero no te preocupes. Eres un chico muy majo y seguro que cuando te decidas tendrás cola de chicas para hacerte feliz...

—¿Un chico muy majo? Ja, ja ja... —fue su réplica — Y eso, ¿qué significa?



Si os cuento que en aquel, nuestro primer chat, estuvimos más de dos horas seguramente no estaré exagerando. La verdad es que ambos nos encontrábamos muy cómodos dialogando y así estuvimos hasta que Novato me sorprendió con su propuesta de...



—Oye, ¿por qué no quedamos un día para salir por ahí? Me encantaría volver a verte.

—Uy, ¿tú crees? — no pude evitar la duda — Mira que te llevo nueve años...

—Anda ya, — me respondió — No me vengas con tonterías. Si salimos será simplemente como amigos, ¿Y? Y aunque no fuera así, ¿qué pasaría? ¿Es que sólo los hombres pueden salir con mujeres más jóvenes?



Ahí me pilló, claro. Tenía toda, todísima la razón. Recordé mi relación cuando era poco más joven que él con mi abogado y... ¡Me llevaba más años!

Y así fue que decidimos tener una cita. ¿Cómo amigos? Sí, eso pensábamos, a eso íbamos.

Quedamos un viernes por la tarde. Yo tenía que ir de compras por el centro de Madrid y le propuse que me acompañara. A reencontrarnos nos fundimos en un fuerte abrazo y con besos en las mejillas sellamos nuestra alegría de vernos. Él estaba cambiado, muy cambiado. La última vez que lo había visto era un auténtico adolescente pero de eso ya casi no quedaban rastros, pues a aquel chico con el que me había citado se le veía, al menos físicamente, como un hombre hecho y derecho.

Es curioso pero cuando recuerdo aquel paseo con Novato mi sensación apunta a que ya desde un principio se dio un feeling especial que nos hacía actuar tal como si fuéramos pareja. Entrábamos en las tiendas de ropa femenina y con cada cosa que me probaba abría la cortina del probador para pedir su opinión, paseábamos entre comercio y comercio y charlábamos de nuestras intimidades, nos reíamos de nuestras tonterías... Finalmente, cuando ya terminé de comprar lo que buscaba, sin pensarlo dos veces le agarré de la mano y le dije:



—Te invito a cenar, ¿Te apetece?

—Vale, pero si me dejas hoy pagar a mí. — me respondió.



Y cogidos de la mano seguimos cruzando calles hasta que llegamos a un restaurante gallego donde yo sabía que se comía bien y barato. Si pagué yo o pagó él no debería ser muy relevante, pero para quien sienta curiosidad os contaré que finalmente pagamos a medias.

Podría entretenerme en cómo se desarrolló nuestra primera cena juntos pero no viene al caso. Si os diré que en ella se conservó la dinámica de amistad y complicidad que llevábamos manteniendo toda la tarde y que, ya una vez finalizamos, nos despedimos en la puerta del restaurante. Y ahí sí que me paro, pues en los lazos del abrazo usual Novato me miró a los ojos de una forma especial o fui yo quien le miró a él o... No sé bien qué pasó ni podría jurar que no fui yo quien hice el primer acercamiento, la cuestión es que en el desfile final de las despedidas se coló de forma improvisada un beso. Y sí, fue ese un beso inocente y muy corto y superficial, uno de esos piquitos que se suelen dar a los hijos, a... Ya, pero no... No tocaba y creo que a ambos nos sorprendió por igual.

De camino a casa en mí se cocían un sinfín de contradictorios sentimientos. Por un lado estaba enfadada conmigo misma pues, si lo pensaba bien, Novato no sólo era mucho más joven que yo, sino que además, ¡era el hijo de unos amigos de mis padres! Por otra parte, me había sentido tan a gusto con Novato y... Jolines, en mis labios sentía aun ese ligero pero intenso roce de los suyos y... La sensación me gustaba...

Estaba metida de lleno en mis cavilaciones cuando sonó el timbre de mi móvil. Era un mensaje, un sms que me había enviado Novato. En él me escribía: “Perdona lo del beso. Pensé que tú...” Tan pronto lo leí decidí llamarle...



—Hola... — me contestó — Nada, que me marché y me quedé preocupado, pues pasé una tarde estupenda contigo y luego... Uf.

—No te preocupes, de verdad. — le respondí — Fue un beso inocente y, si lo iniciaste tú yo lo correspondí... Y si lo comencé yo tú me respondiste... ¿Verdad?

—Sí. ¡Gracias! — le noté más tranquilo — Y, ¿entonces? ¿Querrás quedar otro día conmigo?

—Claro que sí, bobito. — le confirmé — Mañana mismo, si quieres. ¿Te vienes a cenar a mi casa? ¡Te invito!



Una no sabe si a veces decimos las cosas sin pensar o simplemente valoramos en un instante lo que sentimos para decir aquello que no pensábamos decir... ¡Uau! Vaya parrafada que acabo de soltar. Y bueno, fuera como fuera hasta que no colgué el teléfono no analicé lo que acababa de decir. ¿Una nueva cita? ¿Y en mi casa?

Que dura suele ser a veces la lucha entre lo que anhelas hacer y lo que piensas debes hacer. En un lado del ring la razón, con calzones rojos abanderados por un “debes anular la cita”. En el otro el corazón, que luce pantalón verde y apela al “no pasará nada” para esconder las ganas de que pase. ¿Quién ganó el combate? Conociéndome como creo que ya me conocéis creo que sabéis muy bien la respuesta.

Si os fijáis en el índice podréis comprobar que éste es el último capítulo con un perfil y un personaje. Debo deciros que, de la misma manera que cuidé muy mucho la elección de aquellos hombres que ocuparon las primeras páginas de mi diario, me guardé para el final una de las vivencias más hermosas que tuve durante el periodo donde se inscribe este libro.

En la historia de la humanidad el tema de la preservación de la virginidad femenina hasta el matrimonio ha sido y aún es, si viajamos a determinadas culturas o países, una cuestión casi de Estado. La preservación, la conservación, la protección... La virginidad fue y es aun para algunos un símbolo de pureza en la mujer. Pero, ¿es la rotura del himen lo que ha hecho que a las mujeres nos hayan condicionado a no vivir el sexo en las mismas condiciones que un hombre? Venga ya... Hablamos de una causa machista y nada más. Y pues, ¿por qué nadie habló nunca de la perdida de la virginidad del hombre? Durante siglos se iniciaba a los hijos varones con la utilización de prostitutas mientras a las hijas no las dejaban casi ni salir solas... De esta forma, se suponía que la mujer debía estrenarse con el “ser amado” y el hombre con “una cualquiera”.

No, ya sé que puede parecer que vuelvo a desviarme, pero no. Con mis consideraciones lo que quiero expresar es que siempre se tuvo a ese tema clasificado como un acto relacionado puramente con lo físico. Y no, ni es así ni así debe tomarse. En la perdida de la virginidad tanto del chico como de la chica va implícita la primera vez que se afronta una relación sexual y... ¿Realmente hay alguien en el círculo masculino o en la esfera femenina que haya olvidado su primera vez? ¿Y entonces? ¿Es un tema físico o emocional?

“Una de las vivencias más hermosas...”, escribí... Con todo lo dicho entenderéis porqué tengo o me quedó esa sensación. Para ese chico, para ese hombre yo fui su “primera vez” y desde entonces he guardado en una cajita dorada mis recuerdos de aquella noche no sólo porque fueran entrañables, que lo fueron, sino también porque me consta que en la vida de Novato yo fui y seguiré siendo el hada que iluminó su primer viaje por la sexualidad compartida.

Eran las ocho en punto cuando llamaron por el interfono. Era él, claro, y con el corto pero usual mensaje de “Sube” le confirmé que le estaba esperando. Luego abrí la puerta del apartamento y esperé. Novato apareció sonriente y con un precioso ramo de flores silvestres en la mano...



—Pensé en traer vino o un postre, — me dijo — pero preferí traerte flores.

—¡Qué lindas! ¡Me encantan! — le respondía al tiempo que le daba un besos en cada mejilla — ¡Gracias!



Era aún pronto para cenar y nos sentamos los dos en el sofá grande de mi sala. En la mesa de centro dos cervezas iban a saciar nuestra sed y en mis manos un álbum de fotos familiares era el motivo que yo había elegido para centrar nuestra primera conversación. La verdad es que él y su familia salían sólo en una foto pero de los recuerdos e imágenes de mi historia podíamos seguir derivando historias compartidas. Y allí estuvimos, sentados bien juntos y sin parar de contarnos anécdotas e historietas de aquellos tiempos tan queridos. Recuperamos así muy fácilmente ese clímax de confianza y complicidad que nos había acariciado el día anterior y, sin darnos cuenta, se nos fue pasando la hora de cenar. ¡Estábamos tan a gusto!

Finalmente fui yo la que, recuperando mi rol de anfitriona, me di cuenta de la hora que era y sugerí...



—¿Y si vamos a cenar? ¿Has visto que horas es? Vas a pensar que te hago pasar hambre...



Al pronunciar la última observación me entraron ganas de reír pero miré a Novato y... No pude hacer otra cosa que sonreír. Sus ojos me miraban con un brillo tan especial que no pude evitar sentir cuan dentro de esas pupilas me estaba reflejando. Era esa una mirada que juntaba admiración, gratitud, confianza, ternura... Era esa una mirada de esas a las cuales sólo puedes responder de dos maneras, o te apartas de ella o... o, sí... Acerqué mi cara y busqué sus labios con los míos. Besé su boca un par de veces como si un simple contacto pudiera responder al deseo de tenerla. Luego mis labios recorrieron los suyos y en un profundo suspiro compartimos la paz de sabernos. El beso era tierno como la caricia de mil pétalos de flor regados por la lluvia, era un beso de bienvenida paciente y entregado, como si el amanecer de nuestros sentidos quisiera disfrutar de un nuevo rocío sin más... sin más espera que la necesidad de sentirte más y más iluminada, pero lentamente, por la cálida y tenue luz de un sol anaranjado aun, de un sol que buscaría el amarillo sin prisas para alumbrar las preciosas fuentes de la pasión.

Llevábamos ya un rato perdidos en ese primer beso cuando necesité apartarme de su lado y me desplacé para sentarme en su falda, con las piernas abiertas y encarada hacia él. Luego le abracé fuerte y, sin mediar palabra, comencé a buscar en el beso, más allá de sus labios, el avivar de esa flama que sentía como a ambos nos estaba encendiendo. Y mi ya muy sedienta lengua traspasó la superficie para adentrarse en la desconocida cuna del habla de mi hombre y enlazar su sed con la mía para... La respuesta fue rotunda. Novato destapó con mi abordaje toda su furia de pirata primerizo y... Y me di cuenta... Así no, debía coger el timón o...

Cuando un hombre joven entra en sus primeras veces en el ruedo de la pasión suele ser como un toro bravo, como un semental que busca enfebrecido de deseo la monta de su pareja para poder descubrir su hombría. Si dejaba que Novato tomara las riendas el nuestro iba a ser un encuentro intensamente pasional, seguro, pero corto y muy probablemente nada memorable. Y no... No quería eso para mi buen amigo Novato...

Me levanté de su falda y le ofrecí mi mano. Juntos fuimos hacia la habitación y allí, al lado de la cama y de pie, le abracé y, tras un corto pero muy tierno beso, le susurré en el oído...



—Hoy será tu primera vez y quiero que todo sea precioso. ¿Me dejas que te guie?



En sus ojos y en su sonrisa tímida supe cuál era su respuesta. Entonces le invité a sentarse en la cama y le pedí me esperara un momento... Lo primero que hice fue preparar una ambientación adecuada— Para ello me fui a la sala y, escogiendo un cd de baladas románticas, enchufé el equipo de música. Luego volví a la habitación y encendí dos velas aromáticas, colocándolas una en cada mesita de noche. Podría, quizás, haber preparado más cosas, pero era consciente de que mi pareja debía estar muy nerviosa y volví a él.

Invité a Novato a levantarse y a bailar pegado a mí. En su mirada intuí su reserva y le tranquilicé...



—Sólo quiero que bailes conmigo, que me abraces y descubras poco a poco. Déjate llevar por la música, ¿sí? No quieras correr más que ella...



Nos abrazamos y comenzó esa preciosa danza con nuestras bocas reencontrándose en el beso. La veda ya estaba abierta y las humedades se encontraban por dentro y por afuera, pero siguiendo esta vez un ritmo calmoso y aún muy tierno. Recuerdo que sonaba esa canción... “Quiero decirte que te amo”, de Laura Pausini... Recuerdo como empecé yo a quitarme la ropa. Llevaba una chilaba, un vestido marroquí que me había regalado mi madre y que solía llevar para estar por casa. Y con mi desnudez aun sin destapar del todo le quité la camiseta a Novato y me volví a pegar a su boca y a su piel. Luego dejé caer los sostenes y en el contacto de mis pechos con su pecho sentí un deseo irrefrenable de acelerar los preludios. Pero no, no quería para nada correr y decidí iniciar un juego de caricias suaves pero muy eróticas, descubriendo con mis manos su torso e invitándole a descubrir aquello que sabía más le atraía: mis pechos. El baile continuaba y la canción estaba a punto de cambiar cuando desabroché sus pantalones y, arrodillándome en el suelo, se los bajé junto a los calzoncillos para... Su pene estaba erecto y muy fuerte y cuando comencé a masajearlo con las manos y lo introduje en mi boca sentí como Novato temblaba, se estremecía... Para él debía ser una sensación nueva y quise complacerle un rato, pero no demasiado... Alargar ciertas cosas en la primera vez podía significar afrontar un riesgo de eyaculación y no... No...

Volví a levantarme y al abrazar a mi amante estaba ya completamente desnuda. Nos besamos de nuevo y yo le cogí una mano para llevarla hasta mi vagina e invitarle a que iniciara ese descubrimiento mágico de unos órganos, los femeninos, que iban a ofrecerle muchísimas fiestas a lo largo de su vida. Él celebró el convite apasionando el beso y rozando mi vientre lateralmente con su glande me mostró su anhelo por tenerme.

Al poco me fui desplazando hasta tocar el borde de la cama y forcé a Novato a girarse para que cuando nos dejáramos ir cayéramos abrazados y apoyados en los costados... En esa posición ya tumbados pude besarle largamente y luego me separé un poco para, mientras le miraba con dulzura a los ojos y le acariciaba con mis manos los cabellos y la cara, explicarle:



—¿Sabes? Muy seguramente has crecido pensando que tu sexualidad se concentra básicamente en tu pene, pero yo quiero mostrarte hoy, en tu estreno, como no hay un solo punto en tu cuerpo que no sea sensible al erotismo, que no pueda sumar sensaciones a tu vivencia. ¿Me dejas?

—... — Novato asintió con la cabeza al tiempo que me abrazaba fuerte...

—Y luego me gustaría que entiendas que toda mujer necesita un preámbulo, un previo para que se conecte, para que despierte su flujo vaginal y se sienta tan predispuesta como tú lo estás desde el principio. Y mostrarte además como es también de grande el campo sensual femenino y, ¿cómo no? que mi vagina habita en un entorno mágico y se puede ofrecer para otros retos aparte de la penetración. ¿Me dejarás también?



Vi cómo Novato asentía nuevamente pero al mirarlo me di cuenta de cuan emocionado estaba y... Jo, me lo comí a besos. En su boca y en su rostro basé mi aperitivo, pero luego saqué una funda de una almohada y le tapé la cara y... Recorrí su cuerpo con parsimoniosa delicadeza y atención. Mis manos, el roce de mi piel, el contacto con mis senos, mis labios, mi lengua... Viaje por delante y luego le invité a girarse para surcar sin prisas las zonas que habían quedado vírgenes. En mi paciente masaje no olvidaba ir y volver una y otra vez al que sabía era el epicentro de su deseo de mí: su pene, el glande, los testículos, el perineo, incluso el ano... Cuando concluí con mi exhaustivo masaje Novato seguía rendido a mis mimos, pero yo sabía que debía estar y estaba muy, muy excitado... y decidí posponer nuevas experiencias para más adelante y...

Mientras le besaba le destapé los ojos y sentí en su mirada una sonrisa agradecida que le salía del alma.



—Te quiero... Te quiero... Te amo... —me dijo emocionado.

—Y yo a ti, vida — se merecía que le respondiera.



Yo me había colocado ya encima de él, con las piernas arrodilladas una a cada lado. Estaba dispuesta y me sentía ya lo suficientemente húmeda como para iniciar la penetración. Yo no sé si Novato se lo esperaba pero su cara de sorpresa cuando su glande comenzó a entrar en mi vagina era... Me recordó una foto que vi una vez de un niño que había nacido sordo y que, por primera vez, mediante un audífono, escuchaba la voz de su madre. Ya sé, quizás exagero, pero os puedo jurar que es de esas imágenes que encuentras tan hermosas que quieres guardar en el álbum de tus recuerdos eternos.

Yo iba a llevar el control de los ritmos y de las profundidades y quería hacerlo de forma que la vivencia se fuera construyendo de manera suave y paulatina. Con los niveles altísimos de excitación que mi joven amante tenía acumulados si hubiera ido al grano el primer coito no hubiera durado casi nada. Así jugué un rato con la sola presentación interior del glande, para luego ir de forma muy lenta admitiendo en cada penetración un poquito más de pene, y un poquito más, y un poquito más ... Cuando Novato tocó mi fondo estábamos ya en la cima de la pasión pero yo creía que su eyaculación aun podía preservar su expansión. Entonces le pedí que acariciara mis pechos e inicié un seductor coito, profundo y con el grosor de su pene muy completo, de arriba abajo e inclinando mi cuerpo ligeramente a un lado y a otro para variar la orientación. Comencé durante un rato aplicando un ritmo muy suave, pero pronto me sentí tan excitada que no pude más que acelerar y acelerar los movimientos hasta que... Novato explotó, claro. Era su primer orgasmo en el interior de una mujer y yo no sé, aun habiendo pasado tantos años, si se sorprendió más él o yo por la magnitud corporal, sonora y líquida de su llegada al cielo de los amantes. Mientras Novato disfrutaba de su orgasmo yo, movida en parte por lo que pensaba debía hacer y en parte por lo emocionada que estaba, no paraba de jalearle...



—Así, así, cielo, sigue así... ¡Es impresionante! ¡Eres maravilloso! Lléname de ti mi amor....



Tras su sensacional descarga mi novato amante relajó, como suele ocurrir, su erección y, viendo como yo me salía de encima para echarme a su lado, comenzó a descargar besos en mi boca y por toda mi cara mientras no paraba de repetir...



—Gracias, gracias, gracias...



Yo correspondí, claro, a su entusiasmo y, cuando vi que aflojaba un poco, le dije:



—Ahora me toca a mí, cielo. ¿Me ayudas?

—Jo, perdóname... — respondió afligido — ¡Qué imbécil! ¿cómo puedo ayudarte?

—No, tonto, no lo sabías. — le tranquilicé — Pero tenlo siempre en cuenta a partir de hoy, ¿sí? Si tu pareja no llegó antes de ti o contigo precisa que estés por ella... Mira, bésame en la boca, en los pechos, chúpame los pezones o lámeme por el cuello o... Y mientras me acaricias abajo, con uno o dos dedos. Puedes entrarlos, incluso, si quieres, en mi vagina. Ah, y no olvides estimularme el clítoris. Es como un... Bueno, no te preocupes... Cuando lo encuentres yo te aviso, ¿sí?



Por ser su primera vez Novato no lo hizo nada mal. Era un chico muy curioso y, desde luego, ansiaba aprender. Así, no dudaba en preguntarme...



—¿Así te gusta? ¿Te acaricio más suave o más fuerte? ¿Quieres que...?



Es curioso, pero ese diálogo que estoy describiendo no suele darse ya casi nunca cuando los adultos crecemos en el sexo y... ¿Por qué? ¿Acaso ya lo sabemos todo cuando iniciamos una relación nueva con alguien por primera vez? Bueno, jo, dejo la pregunta en el aire y regreso con mi chico.

Novato me llevo al orgasmo finalmente y fue tanta la emoción que desprendió al sentir mi llegada que yo creo que quizás consiguió que aumentar su intensidad y duración. Luego, uf, me besó y besó, me abrazó y besó de nuevo y... Nunca en mi vida he sentido tanto agradecimiento del otro lado en una relación íntima. Y bueno, será porque fui su primera mujer, seguro, pero yo quiero creer que también que supe desarrollar un precioso guion para su debut.

Mi dulce y tierno amigo se quedó conmigo todo lo que restaba del fin de semana. Para ello llamó a su casa y les dijo a sus padres que iba a estudiar en casa de un amigo. Se quedó y cenamos juntos para luego volver a hacer el amor y volver... Bueno, como en aquella canción, ¿sabéis? “Y volver, volver, volver, a tus brazos otra vez...”. Novato no sólo tenía ganas de aprender, él estaba entonces en la cima de la potencia sexual masculina y su capacidad regenerativa era realmente increíble. Y así fue como aprendimos los dos, y así volvió a ser una y otra vez y... como pudimos hablar y conocernos muy íntimamente, y experimentar posturas y celebrar orgasmos y...

Seguramente si busco en mi memoria si alguien superó las veces que llegué a tener sexo con Novato durante un solo día no lo voy a encontrar. Pero eso no es ni mucho menos relevante, pues si ese chico consiguió grabarse en mi memoria no fue por su potencia, sino por su sensibilidad y, sobretodo, por regalarme el increíble honor de ser su princesa en la noche de bodas en la que se estrenó.

Nos separamos el domingo al anochecer. Fue una despedida realmente emotiva y quizás, no sé, frustrante para mi pareja. Él insistía en que quería volver a verme aduciendo que se había enamorado de mí y yo tuve que convencerle, o al menos lo intenté, de que lo mejor que podíamos hacer era entender que había sido maravilloso pero que como pareja, por la diferencia de edades y de inquietudes, no teníamos futuro. “Pero podemos seguir siendo amigos”, le dije.

Pero no... El destino no lo quiso y pasaron dos años antes de que no nos encontráramos por casualidad en la entrada de un cine. Yo iba acompañada de una amiga y él de una chica majísima que me presentó como su novia. Poco tiempo tuvimos para hablar, pero sí quise y pude preguntarle si era feliz. Con su sonrisa, de nuevo, me pagó y, silenciosamente, tan sólo moviendo los labios, me regaló un nuevo y precioso “gracias”.







Conclusión: ¡Y que VIVA nuestra sexualidad!







Desde que la idea de escribir este libro se asentó en mi voluntad hasta hoy han pasado pocos meses pero en mi percepción parece que haya transcurrido una eternidad. Intuyo que en la concepción de este sentimiento está ese largo viaje por la memoria vivencial, una travesía que me ha implicado desenterrar historias que había archivado ya hacía mucho en el baúl de los recuerdos y que en su revisión y redacción han removido mucho más de lo que en principio pensaba.

En la escritura de un libro hay siempre pasajes a los cuales el lector nunca podrá acceder. Escribes mientras piensas y muy pocas veces sabes antes de comenzar lo que se va a ir mostrando en la pantalla de tu ordenador. Por tu cabeza transitan incontables posibilidades y sin saber ni cómo ni porque acabas eligiendo a cada instante lo que será con el tecleo de las letras. Ahora mismo, mientras redactaba mi última frase, me fijé en los movimientos de mis dedos en el teclado y me absorbió una sensación indescriptible, la de ser más espectadora que actora. Pues para que esa danza digital se pueda dar tal cual esperas una precisa reunir en el instante tantas cosas... Y finalmente sí, acabas escribiendo un libro. Pero tú y sólo tú eres consciente de que tras esa magia inspiradora que decide en cada momento se descartaron miles de opciones para cada capítulo: palabras, frases, imágenes, ideas... Y en esa locura creativa se repite esa sensación que acaricia cada reto literario, la de tener que fabricar millones de libros antes de poder lograr acabar uno.

En mi caso, valorando que encaré una obra autobiográfica, para la redacción precisaba poner en el cazo donde se cuece cada frase la esencia del recuerdo, el poder del sentimiento y la joya de la improvisación creativa. A veces la inspiración era más fuerte que la retentiva de la experiencia y me veía metida en un baile de palabras e imágenes que podían escapar más o menos de la realidad pero que merecía sin duda la pena. En otras ocasiones el poder de la evocación ganaba la batalla e iba apareciendo un texto eminentemente descriptivo de aquello que en su día sucedió. Y en medio de todo nunca pude evitar que los sentimientos y las emociones me trasladaran hacia la reflexión o hacia la valoración subjetiva de lo que estaba narrando o...

Debo reconocer que ha habido momentos en los que he disfrutado muchísimo reviviendo en la escritura aquellos episodios que se inscribieron con letras doradas en la creación de mi esencia de mujer. También os diré que hubo tiempos de vacío en los cuales tuve que cerrar el libro, bien porque me sentía negada a escribir o bien porque el personaje o la vivencia en cuestión producían en mi un bloqueo emocional que me frenaba.

Aun con todo una acaba superando cada paso y va subiendo escalones, uno tras otro, hasta coronar la cima del reto y concluir el propósito literario. Vas terminando tu libro y entonces debes forzosamente plantearte aquella cuestión que puede llevarte o no a finiquitar tu trabajo: ¿estás satisfecha? ¿Lo estoy? Pues sí, la verdad es que sí... ¿Si cambiaría cosas? Seguro, con cada lectura. Pero esa necesidad de la nueva redacción es algo imposible de evitar pues nos guste o no somos seres cambiantes y como tales tendemos a revisar aun incluso antes de cerrar la creación. Y ante eso, debes aceptar lo hecho y, si realmente sientes que en tu obra depositaste de forma generosa tu alma inspiradora... y si con todo convencimiento respondiste positivamente a tu propia evaluación del grado de satisfacción, entonces debes cerrar el libro.

Cerrar, concluir... Comencé mi diario con una introducción y desde que estructuré el índice programé este capítulo que estoy redactando como conclusión, como epílogo... Estoy en ello ya y desde que comencé me acompaña la determinación, tal como una señal de alerta que me avisa, de no pretender regalaros conclusiones. El hecho de ser la autora de una obra que pretendió llegar al fondo de vuestra conciencia en un tema tan importante y personal como es el sexo no me otorga más derecho que el de compartir.

Y en eso he estado ocupada, en compartir. Mis vivencias, mis conocimientos, mis sensaciones y sentimientos... Todo eso y más os he ofrecido con ninguna voluntad de marcar un estilo o defender una forma sexual de ser. Pues nada en la vida acaba siendo apto para todo el mundo y en nuestros andares no debe servir el calzado de otros. En la Tierra cohabitamos miles de millones de personas con la maravillosa verdad de que no hay dos iguales. Somos únicos y eso nos hace especiales, auténticos. Seas mujer u hombre y tengas la edad que tengas ya debes haber asumido que eres tú y sólo tú quien creas tu universo.

En ese universo que como ser humano en constante evolución que eres afrontas puedes darle u otorgarle a la sexualidad el espacio que tú decidas. Si será un agujero negro o un diminuto pero perfecto asteroide o una galaxia inmensa es algo que se va a dilucidar en tu vida. Si navegarás en una nave acompañada de un único hombre o terminarás pudiendo contar que compartiste tu extraordinaria vía láctea con una flota intergaláctica sigue siendo algo que puedes y debes crear por ti misma. En la vida sexual, como en casi todas las cosas, nada es mejor ni peor, pues la calidad no reside tanto en la forma o el número como en la singularidad de la propiedad. Mi sexualidad, tu sexualidad, nuestra sexualidad...

El otro día le comentaba a una amiga que sentía como en mi diario se producía un vacío en lo que se refiere a experiencias y dinámicas muy en boga hoy en día. Podía haber incluido experiencias lésbicas, tríos, orgías, vivencias sadomasoquistas... Mi amiga me respondió, con toda la razón, que en este libro había expuesto MI sexualidad, y si en ese mundo no había habido cabida para vivencias de estas características no tenía por qué inventarlas. En mi descarte va, pues, nada más que mi forma de ver y vivir, mi libre albedrío... Para nada mi negación implica o debe implicar un juicio de valor negativo.

Eso sí, con la supresión de ciertas tipologías sexuales soy consciente de que me privé de aprovechar un recurso literario muy actual como es el provocar el morbo de la gente para vender tus escritos. Vivimos en la actualidad una tendencia clara a apostar por la mezcla de perfiles agresivos que pintan sus actos con tintes románticos. Vampiros, hombres lobo... el empresario que domina sexualmente a la mujer... ¿Realmente hay mucha diferencia? Y sí, me privé de aumentar el potencial de un público lector seguramente mucho más amplio que el que tendré al evitar describir apuestas que no hice, pero así debía ser y así decidí que fuera.

Por otro lado quiero aprovechar este capítulo para desacreditar cualquier percepción de que acabo de escribir un tratado feminista de la sexualidad. Escribí como mujer y como tal expuse mi feminidad. En la reivindicación de la liberación sexual de la mujer y en la exposición de que nosotras ocupemos un lugar con tanta relevancia como el que puede ocupar el varón en las relaciones sexuales... no se esconde un ataque a los hombres, por dios... ¿Cómo os iba a atacar si para mí sois el complemento perfecto para las mujeres? Bueno, ya sé que a veces he planteado dudas... Pero si en mi interrogación cambiara el “sois” por un “podéis ser” no creo que os restara importancia.

Si he atacado en varias ocasiones duramente el machismo y no me arrepiento de ello. Para mí, para la mayoría de las mujeres y cada día para más hombres ese es un mal que ya afectó a la humanidad durante demasiados siglos. Y sí, quedan aún muchos “macho man” y con ellos, no os enfadéis conmigo si lo afirmo, muchas mujeres que los soportan y promocionan. En mi caso quizás podría decir para quedar bien que con mi primera relación seria con el abogado quedé curada de espantos... Pero no. Primero porqué el hecho de que ese hombre no apostara por mí no significa ni mucho menos que lo pueda tildar de machista. Y no lo era. Y segundo porque yo creo que mi postura ya me viene con mi denominación de origen. Mi padre nunca fue un hombre machista y... vaya... es que si lo hubiera pretendido mi madre se lo hubiera comido con patatas.

Parece contradictorio que alguien que declara ya en la introducción que vive en la actualidad muy felizmente con una pareja fija y sólida, o sea mi marido, pueda escribir un libro donde se muestra una apuesta totalmente contraria a su realidad. No lo es. Aquello que vivo hoy es para mí el estado natural e ideal para cualquier mujer u hombre. Encontrar esa pareja con la que quieres compartir toda tu vida, un hombre con el que te sientes completa y con el que tienes hijos y creas un hogar y... Encontrar ese hombre que aprende contigo en la amistad y que puede llenar tu universo sexual y que acepta compartir contigo la creación de una cultura erótica propia que os llena plenamente a ambos. ¿Dije el estado natural e ideal...? Un sueño, debería haber dicho...

Y sí, yo alcancé finalmente esa quimera. Y en ella habito y por ella lucho, podéis estar bien seguros, todos los días... Pero hubo un antes... Hubo una historia previa que, desde que entré plenamente en la adolescencia, me llevó a buscar y a aprender, a satisfacer mis ansias sexuales, a... Y en ese preludio a mi boda con el amor comencé teniendo “novietes”, me encerré en una relación con un hombre casado durante años y luego decidí liberarme... Entendí que yo y sólo yo iba a marcar los límites de mi libertad y con ello abrí la puerta a tantas experiencias con tantos hombres como me apeteció.

Entiendo que hay una cuestión que debo responder antes de cerrar el libro: ¿Fue esa una apuesta positiva? Rotundamente sí. Sin ninguna duda. Pero cuidado, olvidé incluir un “para mí” que en esa respuesta venía implícito. ¿Y entonces? ¿Valió la pena? Para mí sí... Pero, ¿quiere eso decir que aconsejaría a otras mujeres adoptar esa forma de vivir la sexualidad? Dios me guarde... Yo no soy nadie para dar consejos...

Entiendo también que de mi diario podría sacarse una conclusión peligrosa que debo evitar. Podría parecer con la lectura de mis vivencias que estoy incitando a tener aventures indiscriminadas con desconocidos. ¡Noooo! Recordad en primer lugar que yo rondaba los treinta años cuando entré en ese portal. Para nada recomendaría algo parecido a una chica adolescente o aún muy joven. Todas sabemos que hay muchos hombres, por no decir monstruos, que persiguen la inocencia para saciar su indecencia y... ¡Por favor! ¡Ni se os ocurra! Pensad que los riesgos que podía correr yo para vosotras se multiplicaría por cien.

Si me está leyendo y eres muy joven quizás puedas sentirte decepcionada, pero no... De entrada piensa que te queda toda una vida por delante y que sin duda tu tiempo acabará llegando. Si con eso no te convences, si sientes que necesitas como el agua la liberación de tu sexualidad... uy, entonces, si me lo permites, te daré unos pocos consejos. En primer lugar te diría que es muy importante que cuides muchísimo el cuándo, el cómo y el con quien vas a perder la virginidad. No la vendas por nada... Esa será una experiencia que no olvidarás nunca y que debes intentar que sea muy hermosa. Si ya llevas tiempo con un chico y sientes que os queréis y respetáis lo suficiente buscad una ocasión que implique un tiempo y un lugar apropiados... En tu casa o en la suya o... Una mañana, una tarde, una noche... Si podéis, experimentad antes, en ocasiones previas, con juegos eróticos. Descubrid vuestra desnudez y en los regalos de la masturbación experimentad vuestros placeres supremos. Hacedlo y luego preparad esa vivencia como si fuera el baile de fin de curso. Cuidad el ambiente, los detalles... Programad un muy excitante y tierno preámbulo y luego entregaros poco a poco, sin prisas... Disfrutad del coito tanto como podáis, ganad vuestros orgasmos y relajaros en los besos antes de recomenzar... y... por favor, protegeros...

Claro que... si no tienes una pareja mínimamente estable puedes sentir igualmente esa necesidad imperiosa de vivir tu sexualidad y... Lo sé, lo usual es la autocomplacencia, pero a veces no es suficiente y... ¿Y? ¿Qué voy a decirte? Si realmente estás decidida a crear tus propias vivencias con un chico te diría que no te equivoques... Ese chico que acabas de conocer en una discoteca, el otro que te gusta y un día te invita a chupársela o a penetrarte en un coche o en... Uf, eres libre de hacer lo que quieras, pero cuidado... Una mujer debe hacerse valorar y cuando acabas entregando sin más tu tesoro al primer aspirante puedes ganarte una etiqueta de “chica fácil” que luego te será muy difícil de extraer. Si realmente lo necesitas, te diría que confíes antes en quien ya sea tu amigo que en un desconocido, por muy guapo que sea el segundo. Un chico de tu clase que conozcas desde niña, un compañero del grupo en el que llevas tiempo moviéndote... Uy, estoy escribiendo y al hacerlo siento que al leerme muchas madres y padres me van a coser con comentarios negativos... Me retiro, pues, pero no sin antes decirte que eso que te digo es lo que ahora mismo le aconsejaría a mi hija si tuviera ya la edad... y no sin antes recordarte que en la vida suele ser mejor guía la frase de “hago lo que siento” que la de “hago lo que quiero”.

Tras este paréntesis que me salió del alma retomo mis argumentos en lo que se refiere al sexo con desconocidos. Si os fijáis bien en mis relatos, nunca aposté por ir al grano directamente. Siempre hubo un diálogo, un encuentro previo en lugares públicos... Siempre necesité ganar un mínimo de confianza y despertar un básico deseo para aceptar que la vivencia sexual podía ser posible. Y sí, claro, hubo diálogos que no fructificaron en citas previas, como también hubo encuentros que no me llevaron finalmente al sexo. Eso no se relata en el libro, pero pasaba, ocurrió y no pocas veces. Como también sucedió, aunque eso sí en muy cosas ocasiones, que me retiré cuando ya estaba en el piso de él, o en un hotel o... Lo hice y nunca tuve problemas graves. Sí, vale, algún insulto o grito... pero nadie se atrevió a ir más allá.

Con mis relatos he jugado a presentar diferentes perfiles de hombre para, con ello, exponer muchas y diversas formas de entender y practicar el sexo. Me consta que para algún caballero de los que me han leído esa táctica puede haber resultado ofensiva. Si así es pido disculpas. Lo sé, las clasificaciones o etiquetas, cuando hablamos de seres humanos, nunca son justas. Aun así para mí ha supuesto una estrategia muy válida para ir desarrollando las tramas tal como pretendía. Tomároslo, pues, por favor, como una simple maniobra literaria.

También soy consciente que para mucha gente la concentración de sexo y más sexo en un libro que incluye una sola protagonista y muchos amantes puede confundir y llevar a una idea falsa. No, para nada fui ni he sido ni soy una mujer afectada por la ninfomanía. ¡Qué va! No caigáis, por favor, en ese error. Ya mostré mi disgusto por esa injusta creencia machista en la introducción: ¿si un hombre se acuesta con muchas mujeres es un ligón pero si es una mujer que lo hace con muchos hombres es una...? ¡Venga ya! A una mujer le puede gustar tanto el sexo como a un hombre y eso debe ser tomado como algo sano y natural. Esa es, creo, una de las grandes reivindicaciones de este libro.

Por otro lado sé que el rol de poder decisorio que asume Gina en sus relaciones ha sorprendido e incluso molestado a ciertos varones. Tantos siglos obligando a la mujer a estar debajo no se borran en dos días, claro. Y de repente sale una escritora y en sus relatos presenta a una dama capaz de situarse en un rol de igualdad y de tomar decisiones por su cuenta y... ¡Mamita, que esa tía me quiere pisar! Pues, ante eso, ¿qué puedo responder? Quien se pica... ajos come... ¡Ey! ¡Pero no os preocupéis por el aliento! Comáis muchos o pocos no acentuaréis la pestilencia que produce vuestra falsa hombría.

Me sería muy difícil, ahora que ya finalicé con todas las historias, escoger un perfil o un hombre de entre todos que pudiera ganarse la medalla al mejor amante. Pero, ¿eso existe? ¿Existe de verdad un “mejor amante” que pueda ser el ideal de toda mujer? Desde luego que no. La cuestión viene a ser muy diferente cuando tienes relaciones esporádicas o cuando tienes una pareja fija. De lo segundo me ocuparé más adelante y de lo primero... En las relaciones con hombres a los cuales conoces poco o nada puedes crear vivencias más o menos placenteras según tu perfil y el suyo sean más o menos compatibles. Al afirmar esto, no quiero decir de ninguna manera que cada mujer esté muy limitada en cuanto a su compatibilidad con hombres diversos. De la misma forma que podemos ir al cine y disfrutar con películas de géneros diferentes podemos acostarnos con hombres muy distintos y gozar plenamente. En la liberación, pues, no existe un solo prototipo de hombre ideal. Todos aquellos con los que acabes creando vivencias positivas lo serán. Así, para mí fueron opciones maravillosas el Tántrico, el Kamasutro, el Invisible, el... Lo fueron para eso, para lo que hubo, o sea una o varias experiencias... Eso fue algo que tuve claro mientras vivía inmersa en mi particular liberación sexual: iba a encontrar buenísimos amantes pero no iba a hallar MI amante perfecto.

Otra cosa es cuando finalmente te enamoras y decides juntar tu vida con la de un hombre. Ahí hay que aplicar otros argumentos. De entrada tú y ese hombre, aun no siendo para ti el mejor amante que nunca tuviste ni tú para él la más memorable pareja sexual de su historia, debéis sentir un feeling especial. ¿Cómo lo sabes? No debe preocuparos, pues si hay amor de verdad ese sentimiento se dará. A partir de ahí quizás no haga falta que lo diga, pero es que resulta tan hermoso escribirlo: cread vuestro cielo... Sí, puede parecer una tontería pero una pareja que sabe conseguir eso tiene muchísimo ganado de cara al futuro.

Crear el cielo con tu pareja, crecer con ella, consensuar una cultura propia del sexo y conseguir que para ambos la otra o el otro sea lo ideal... Sí, es hermoso escribirlo y os aseguro que es aún más lindo vivirlo. En la seducción está la clave, en la pasión la luz, en la complicidad el lujo y en el amor la energía. Y sí, lo confieso, sigo tan enamorada como el primer día de mi marido y para mí es ya hace mucho el único hombre al que deseo... él es, pues, MI amante perfecto. Claro que... no lo presto, ¡¿Eh?!

Me entristecería de verdad que nadie pudiera pensar que Gina pudo acceder a ese mercado de vivencias simple y llanamente porqué era una chica muy atractiva. Si me vierais entenderíais que no soy ni era para nada fea, pero tampoco soy una sílfide, o sea una “mujer delgada, graciosa y de gran belleza”. Con tanto como he llegado ya a escribir sobre nuestro poder de crear las realidades debo volver a insistir. Si Gina era atractiva se debía a que se sentía atractiva, si fue una gran seductora lo creó desde su conciencia... y si pudo acceder a todos esos hombres, algunos de ellos realmente especiales, fue porque ella... nunca dejó de sentirse especial. Por favor, seas como seas no pierdas nunca tu autoestima, pues sin ella vas a ser tu propio freno. Eres única, especial, maravillosa... Nada de lo que Gina consiguió sería inalcanzable para ti. Creé en ti y podrás, no lo dudes, crear la vida que desees en cada momento para ti.

En mi diario os he hablado de tantas, tantas cosas... Os presenté el sexo tántrico, os hablé de la importancia de probar posturas nuevas, del sexo gastronómico, del increíble juego que pueden dar los 5 sentidos, de... Con todo ello he pintado un paisaje que espero haya sido tan apasionante para vosotras y vosotros como lo fue para mí. No voy a negar que aunque siempre haya empleado los géneros masculino y femenino al dirigirme al público lector no he dejado de tener la sensación en mi largo recorrido por las letras de que me dirigía principalmente a las mujeres. Aun así, espero de corazón que cuando recordéis a Gina lo hagáis también los hombres con una sonrisa. Y para vosotras, ¿qué deciros? Muchísimas gracias a todas por esa sensibilidad que estoy convencida habéis mantenido en la lectura de cada página. Gracias también a aquellas que os habéis pegado en los sueños con las realidades que Gina vivía, a aquellas que decidisteis aunque fuera un poco engordar vuestra cultura sexual con algo que os pueda haber mostrado, a aquellas que me seguisteis y llegasteis una y otra vez conmigo, hasta el final... Gracias, gracias, gracias.

En el año 1635 se estrenaba la obra “La vida es sueño”, de Calderón de la Barca. Al final del segundo acto Segismundo termina su discurso con unos versos magistrales y muy conocidos...







¿Qué es la vida? Un frenesí.



¿Qué es la vida? Una ilusión,



una sombra, una ficción,



y el mayor bien es pequeño:



que toda la vida es sueño,



y los sueños, sueños son.







Ahora y aquí yo, Georgina Belart, comenzaré a cerrar mi diario con unos muy, muy modestos versos con los que os quiero complementar su precioso mensaje...



¿Qué es la vida? El carmesí,



luz y flor de la pasión,



amor, sexo y seducción,



y el mayor bien el empeño,



que vive la vida en un sueño



que nos crea el corazón.







Y en esas sencillas rimas ubico mi penúltimo mensaje: Vive y goza la vida, inscribe tu sueño en ella, deja que la pasión te guie, haz y hazte el amor, sedúcete a ti misma y crea, no dejes nunca de crear.

Y para, ahora sí, concluir, os propongo a vosotras, sí, a vosotras, un brindis. Con la mano de la bebida bien alta y ese vinillo blanco que me consta suele gustarnos, con la cabeza altiva y el orgullo femenino en la mirada, levantemos la copa y gritemos, fuerte y efusivamente, que se entere el mundo: ¡QUÉ VIVA NUESTRA SEXUALIDAD!

EPUB/cover.jpeg
O Diario do Cireer.
%
A Qlrece ('//l'ctL %cl[?

y

4 9?(;:7,;", Beleort

’

»





